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Prólogo
Una visita al pasado
Desde que tengo memoria, el salvaje Oeste ha representado algo legendario en mi vida.
En mi niñez, recuerdo ver reposiciones de la magnífica serie Lucky Luke y disfrutar con cada una de las aventuras del intrépido cazarrecompensas. Casi podría decir que fue mi primer recuerdo de la televisión, y digo casi porque es imposible recordar tal cosa con exactitud. De lo que estoy seguro, es que sus capítulos se quedaron grabados a fuego en mi memoria, con algunos personajes como «Rantanplan», mascota que hizo que quisiera un perro durante toda la niñez. Luego, cuando crecí y mi mente se iba desarrollando, sin saberlo en aquel momento, seguí consumiendo historias del lejano Oeste, ahora en formato escrito. Me adentré en novelas infantiles y maravillosas, como eran —y siguen siendo— las clásicas historias de Mark Twain, tales como Las aventuras de Huckleberry Finn o Las aventuras de Tom Sawyer. Tenían algo especial que me hacían leerlas con una sonrisa en la cara. Realmente no sabía demasiado bien qué era lo que ocurría en muchos de los capítulos, dada mi juventud.
Aquellas historietas de hombres que llegaban a pequeños pueblos para solucionar la papeleta, o forajidos que intentaban asaltar diligencias o trenes se me hacían de lo más atractivas. Quizá fuera por la época histórica, pues jamás en un lapso de tiempo tan corto se había dado cita acontecimientos tan importantes y sangrientos a su vez —o al menos según mi perspectiva—. Quizá mi enganche con el momento histórico era por los personajes reales que, más tarde, en mi adolescencia conocería y leería absorto y concienzudamente sus biografías y hazañas. Las personalidades sobre las que más ansiaba conocer sus aventuras y desventuras eran esos famosos pistoleros, como por ejemplo: John Wesley Hardin, Wyatt Earp, Wild Bill Hickok, Jesse James, Billy el Niño o Clay Allison entre otros. También amaba las historias de exploradores y pioneros supervivientes como eran Lewis y Clark o Hugh Glass.
En cualquier caso, pasé mis primeros quince años de vida consumiendo grandes historias del Oeste sin ser consciente de ello, aunque si ahondamos un poco más en la cultura general, todo está nutrido de esta cruenta época, incluso en películas y series de compañías dedicadas al sector infantil, como Disney
—véase The Mandalorian o la propia Toy Story—.
Ahora este género está de capa caída, tanto en la literatura como en el séptimo arte. Este hecho no me parece de extrañar, ya que durante la primera parte del siglo pasado, maestros del cine como John Ford o Anthony Mann ensalzaron este género y, en la literatura lo hicieron otros como Owen Wister, Mark Twain o aquí en España, Marcial Lafuente Estefanía, entre otros.
Cineastas como Howard Hawks hacían películas del salvaje Oeste porque era básicamente la época en la que crecieron, pues su nacimiento ocurrió cuando este periodo ya estaba desapareciendo, o al menos en parte, ya que todavía se hablaba de pistoleros o, por citar un hecho; John Wesley Hardin, el mayor forajido de la historia del Oeste, murió un año después del nacimiento de John Ford, el mejor director de todos los tiempos hasta día de hoy. Cuando este grupo de grandes cineastas tocó a su fin, llegó otro con gran fuerza que retomó su quehacer, pero el estilo tan característico y señorial de la época se fue difuminando hasta caer prácticamente en el olvido, exceptuando dos hijos pródigos del medio como fueron Kevin Costner y especialmente Clint Eastwood, considerado como el «último director de cine clásico» y famoso por abaratar los costes de sus producciones debido a la rapidez con la que rueda. El genio ha hecho tantas obras maestras como días tiene un mes, siendo especialmente destacada la magnífica Sin perdón.
Habiéndome ido por los cerros de Úbeda, me gustaría retomar mi viaje personal si no es indiscreción, aunque también puede ir directamente a la parte que no trata sobre mí y entretenerse con los personajes que con tanto cariño y esmero he intentado plasmar en cada una de las páginas. La creación de esta novela de aventuras ha sido fruto de un popurrí de todo lo ya mencionado, dado que en esta historia se encuentra el formato episódico de Lucky Luke, la crudeza en sus acciones de una película de Clint Eastwood y el tratamiento clásico de las novelas propias del Oeste o del cine del maestro Ford.
En sí, esta novela no busca trasladar un hecho histórico ni describir personajes que existieron en la vida real, si no más bien introducir a personajes ficticios en un contexto real, en el que de vez en cuando algún personaje que sí existió hace acto de presencia para llevar un rol pasajero como secundario.
Si gusta usted de historias con aventura, acción y personajes descritos con el máximo respeto posible y a la antigua usanza, espero que disfrute este libro que con tanto cariño he escrito, de un fan del género a otro.




Capítulo I
James Callahan, pistolero
En el año 1851 de nuestro Señor, nació un bebé cuyos padres llamaron James, aunque más que solo James, aquel bebé desdentado y de mejillas sonrosadas se convertiría en todo un pistolero, pero no se deben adelantar los acontecimientos de su ascenso a la fama, si no más bien explicar cómo ese joven logró tal gesta y también las consecuencias de ese auge.
De dos humildes y estrictas familias irlandesas, Jonah Callahan, de treinta y cinco años y su mujer Rose, de veintiuno, se casaron y poco tiempo después comenzaron los preparativos para un largo viaje que les llevaría al nuevo mundo en busca de fortuna. Decidieron asentarse en 1849 a las afueras de Virginia City, donde ahora se ubica el condado de Storey, en el estado de Nevada, pero que anteriormente había formado parte del estado de Utah.
Con los ahorros de su vida, el irlandés compró una pequeña porción de tierra y, con ayuda de contratistas, levantó una casa y un pequeño establo. Rose, embarazada de su primer hijo, dio a luz en 1850 a un bebé que llamaron Jonah Junior. Tras construir la casa y tener al primero de sus hijos, Callahan se puso manos a la obra para buscar oro en los alrededores del pueblo. No obstante, más que un buscador, sería un gambusino, ya que su experiencia en este campo era nula y, al igual que muchos otros, fue en busca de fama y fortuna, algo que muy pocos lograban al fin y al cabo.
Un año más tarde, un 14 de septiembre, otro niño llegó a sus vidas. En aquella ocasión, decidieron llamarle James. Sin embargo, el pequeño varón no sería el último de la familia, puesto que en 1853, dos niños más nacieron. Mellizos en aquel caso. Los pequeños volvieron a remover la vida de sus padres y sus nombres fueron Jay y Jeff. Ninguno de los allegados de los Callahan supo muy bien por qué el cabeza de familia tenía una obsesión tan grande por las iniciales con la letra «J», ni siquiera Rose lo entendía, pues su marido no le había dejado elegir ni una sola letra de sus designaciones. Quizá era porque en los años que llevaban allí, el irlandés estaba frustrado, dado que apenas lograba sacar beneficio de su constante trabajo. Pasaba al día más de diecisiete horas en la mina y nunca veía a sus supuestos seres queridos. La única jornada que pasaba con Rose y los niños era el domingo, mañana en la que todos se arreglaban con lo que disponían e iban al pueblo, a poco más de una milla, montados en la carreta para no perderse la misa.
A pesar de las diferencias de estos con la iglesia protestante que predominaba en aquellas tierras, jamás se perdían la misa dominical de Julius Emerick, pastor protestante de la nueva congregación de Virginia. Jonah siempre le observaba con aires de superioridad, ya que su catolicismo extremo lastraba su forma de ser. En la otra cara de la moneda se encontraba Rose, que disfrutaba todas y cada una de las misas, puesto que la diferencia con su Irlanda natal era abismal. Pasó de estar en una basílica, con personas que le juzgaban hasta por llevar el cabello algo revuelto, a ir como quisiera en una pequeña parroquia de madera. Para ella toda esa naturaleza y simpleza era vida, siempre que su marido no le importunase ni le soltase improperios, ya fuera en ámbito privado o público, algo que le solía dar igual.
Conforme crecieron los niños y aquel terrible ser marchaba a trabajar, ella aprendió a ser feliz en los ratos en los que tenía quince o veinte minutos libres al día después de hacer sus quehaceres. En invierno, generalmente se sentaba en el porche con una taza de café y admiraba las lejanas montañas nevadas. Si el frío apretaba, prefería quedarse en el interior del hogar resguardada y observar las hermosas vistas con un perfil melancólico, añorando a sus queridas hermanas, que era lo único que echaba en falta de su anterior vida.
Los niños crecieron y cuando Jonah Junior, el mayor de los cuatro hermanos, cumplió diez años, ya era el cabeza de familia, debido a que su borracho y suertudo padre descubrió a principios de 1859 un gran filón de oro y desde ese instante, la familia fue abandonada por ese malnacido. El borrachuzo irlandés jamás pareció querer regresar.
De aquel evento pasó un año entero y, sin ninguna ayuda económica, el joven Jonah comenzó a trabajar como ayudante del tendero en el pueblo. El sueldo era muy bajo, pero era mejor que nada. Los oficios en aquel lugar con no más de una quincena de casas no era en absoluto escaso, ya que el padre de los Callahan había creado una cantera donde buena parte de los hombres de la ciudad trabajaban. El resto de los jóvenes también tenían jornadas duras, pues Jay y Jeff, de siete años, sembraban y se ocupaban de que el pequeño huerto que poseían estuviera bien conservado. James, el más espabilado de los cuatro, salía al campo a cazar en solitario. Generalmente llegaba a casa con animales pequeños, como liebres y conejos. Cuando tenía un buen día y cazaba más de tres piezas en una jornada, iba al pueblo y vendía las sobrantes. Disparaba con un viejo rifle que había sido comprado tras malvender el carro poco después de que Jonah les hubiera dejado tirados. Rose se encargaba de la limpieza del establo y la casa, algo que la mantenía ocupada por bastante tiempo todas las semanas.
Por las tardes, los tres hermanos menores tenían unas cuantas horas para juntarse con niños de otros ranchos y granjas, que rodeaban la ciudad a unas cinco o seis millas a la redonda. En aquella tarde de agosto, mientras los mellizos marcharon a jugar con los hijos de los Johnson —vecinos con una granja cercana a su rancho—, James se apostaba en el prado por el que le gustaba pasear a solas con Franky, su perro. El muchacho caminaba mientras recogía bayas silvestres que metía en su zurrón. Cada vez que se agachaba, debía cambiar la carabina de brazo para que no se cayera o rozase el suelo.
Al cabo de un rato por la zona, unos gritos alertaron al chico. Por suerte para él, resultaron ser sus hermanos y los vecinos, que querían algo del joven:
—¡Hermano! Intentábamos quitarle un poco de lana a las ovejas del señor Arkin y hemos visto al retrasado de Murphy con un pájaro. Hemos pensado que sería divertido que le pegaras un tiro —dijo Jeff entre respiros ahogados por su carrera de antes.
—¿Por qué os iba a ayudar? A mí el tonto del pueblo me da igual, ya lo sabes —respondió James indiferente.
—Pero James, maldita sea, que el imbécil ese va a cargarse al pájaro de todas formas, ¡qué más da que lo hagamos nosotros! —exclamó Duncan Johnson.
—No sé, es que a mí me da igual eso. ¿No lo podéis hacer vosotros? Tú no tienes mala puntería, Bobby.
—Es que el revólver aquel se lo cogimos a mi padre, pero nos castigó y ahora no nos deja tocarlo. Además, tienes mejor puntería —dijo el joven Bobby Johnson.
—Seguís sin convencerme. Yo estoy cazando, no gano nada si hoy no llevo comida a casa o dinero.
—Maldito seas, James, tú siempre con la caza. A ver, Bobby, nosotros tenemos esos tres dólares ahorrados. Podríamos...
—¡Ni hablar! Llevamos mucho tiempo ahorrando como para dárselo ahora solo para que nos riamos un rato —Interrumpió Bobby a su hermano.
—Pues nada. Dejadme tranquilo que voy a seguir a lo mío —respondió con gran indiferencia.
—Espera, déjanos hablar un momento —pidió el mayor de los Johnson, apartando a Bobby a un lado para hablar en privado.
—Pero rapidito, Johnson, que como tardéis mucho os pido otro dólar —apoyó el rifle el joven James en una piedra para poder descansar su hombro.
—¿Crees que te van a dar el dinero? —preguntó Jay.
—Quizá. Ni idea.
—Con eso podrías apuntarte al torneo de tiro de la semana que viene. ¡Seguro que ganas! —exclamó Jeff emocionado.
—No os emocionéis, hermanos. Me gustaría estar en ese torneo pero hay mucha gente que dispara bien en el pueblo.
—¿Quién podría ganarte?
—Jay, que no os emocionéis. En serio os lo digo —espetó a la par que los hermanos regresaban de su charla.
—Te vamos a dar la pasta. ¿Lo haces o no?
—Claro, pero antes el dinero y luego hago el trabajo.
—Pero es que no lo tenemos aquí.
—Pues tú, Duncan, vas a por él y vosotros tres me guiáis hasta donde esté el retrasado. Te esperamos allí.
—Bueno, vale. Ahora vengo —respondió el pequeño de los Johnson.
Los niños caminaron por el prado que les llevó al sendero. Continuaron por él hasta que tuvieron que esconderse tras un pequeño risco. Allí divisaron a lo lejos a Murphy sentado bajo un árbol y, entre sus manos se encontraba un pequeño colibrí que no podía levantar el vuelo por alguna razón. Minutos más tarde, Duncan llegó y le dio los tres dólares a James, que, con una pequeña sonrisa, puso una bala en su rifle.
—¿Solo vas a poner una? —preguntó Jay.
—Con esta me sobra, no voy a fallar —espetó el joven convencido.
Ojeó durante un rato los movimientos de Murphy. El chico movía mucho los dedos y James no tenía en ningún momento exacto un tiro limpio al pájaro, no sin arrebatarle algún dedo por el camino, de modo que la espera se hizo algo larga. El joven apenas movía el cañón y su seguridad por momentos asustaba al resto. Durante un segundo, lo vio claro y soltó un preciso disparo de más de cincuenta yardas que terminó por alcanzar al ave, que prácticamente se volatilizó como si de una caricatura se tratase. Todos echaron a reír excepto James, que seguía plasmando la misma cara de pocos amigos de siempre. Murphy finalmente se dio cuenta de la presencia de estos, pero debido al susto y no saber muy bien qué hacer, echó a correr con plumas y sangre del animal entre sus manos, parte de la ropa y también la cara.
—¿Ya estáis contentos? —preguntó James.
—¡Ay dios, qué bueno ha sido! —respondió de manera triunfal Duncan, a la par que todos seguían soltando carcajadas.
—Pues venga, idos a casa ya. Vosotros venid conmigo —se dirigió por último a sus hermanos pequeños.
Camino a casa, Jay y Jeff encontraron a un James muy cabreado con ellos. El pequeño cazador estaba enfadado porque lo único a lo que se dedicaban estos era a darle más trabajo del que ya tenía. Los mandó a casa con una fuerte reprimenda mientras él volvía a su zona habitual de caza, al menos durante un rato para recoger más bayas y quizá cazar alguna presa con algo de carnaza.
A pesar de aparentar estar de malas, no podía alegrarse más, pues su cabeza repetía en bucle la posible, aunque improbable situación, de que terminase ganando el concurso de tiro. Al día siguiente acompañaría a Jonah Junior en el penco hasta la ciudad para apuntarse, ya que la inscripción constaba básicamente de poner el nombre y apellido y dar tres dólares al organizador que, como cada año, era el dueño de la tienda de armas, el señor Randy Smith. Solían participar al menos una treintena de hombres. No obstante, algunas veces había sido más y solo había premio para los tres primeros. El vencedor se llevaba una Colt nueva y veinte dólares; el segundo se llevaba diez y el tercero apenas dos más de la inversión realizada, pero al menos era  mejor quedar tercero que no llevarse nada. Y lo que era más importante, ese hombre se llevaba el reconocimiento de todo el pueblo durante un año entero. Algo notorio, ya que todos querían ser laureados como el mejor pistolero por aquellas tierras. El propio Jonah, padre de los hermanos, participó en varias ocasiones en el concurso, pero desde su auge como gran empresario, poca gente le veía ya la cara. Siempre mandaba a sus muchachos de la cantera a por provisiones y las llevaban de vuelta a su enorme rancho, donde lo único que hacía era vigilar de manera compulsiva a los hombres que trabajaban para él.
En el último lustro, un anciano había sido el vencedor de todas las ediciones de aquel torneo. Los hombres y mujeres de la zona le temían, ya que aparte de su habilidad con las armas, no se relacionaba en exceso, de modo que todos desconocían sus intenciones y el por qué alguien como él vivía tan humildemente. Sencillamente salía de vez en cuando de su cabaña a las afueras del pueblo e iba a comprar víveres. Otras veces se le veía portando en su segunda montura ciervos que vendía al carnicero. Era una incógnita total. Corrían rumores sobre él en torno a su locura. Se decía que hacía mucho tiempo que mató a su familia y que tenía los cadáveres en aquella cabaña, pero nadie se atrevió a comprobarlo jamás.
En aquella neblina matinal, el pueblo despertó con la calle principal oliendo a whisky y barro y los borrachuzos saliendo de la taberna para regresar a la cantera, algo que pasaba cada día a excepción de los domingos. No obstante, ver al joven James por aquellos lares no era algo usual, dado que a pesar de que los Callahan eran muy creyentes, este llevaba varios meses sin pasar los domingos por la iglesia y, por lo tanto, también por el pueblo. No tenía motivo para ir, teniendo en cuenta que su hermano se ocupaba de los asuntos en Virginia City.
El joven llegó a la tienda de armas, donde cogió el lápiz de la mesa para rellenar la hoja del torneo, pero el dueño del local salió rápidamente de la trastienda y le paró en seco sujetándole el brazo:
—¿A dónde vas, chaval?
—Voy a inscribirme en la competición de tiro. ¡Suélteme el brazo! —hizo James un gesto brusco para quitarse la mano de Randy de encima.
—Hay que tener pelos en los huevos para saber manejar un arma y tú eres un niño.
—Sé disparar mejor que todos los idiotas del pueblo —respondió el irlandés, que empezaba a mosquearse.
—Pero, ¿qué edad tienes, chiquillo?
—Nueve años. Soy el mayor de tres de los cuatro hermanos Callahan tras Jonah Junior.
—¿Tú eres hijo del magnate Jonah? ¿Eres uno de sus hijos abandonados? —empezó a reírse a carcajadas el viejo.
El joven permaneció quieto oyendo las risotadas de aquel viejo insolente, hasta que estalló con una furia incontenida que pocas veces había mostrado:
—¡Cállese de una vez o le haré tragarse la pólvora de alguno de estos revólveres! Escúcheme anciano, como no me deje entrar, le juro que dedicaré el resto de mi vida a fastidiarle lo que le queda a la suya —Inhaló aire mientras el armero no podía quitarle la mirada de encima con un silencio atroz que invadió la tienda.
—Chaval, tienes pelotas para ser tan crío. Pero, ¿sabes disparar un arma realmente o es que la boca te pierde?
—Le he llegado a dar a un colibrí a cincuenta yardas entre las manos de una persona. Creo de verdad que soy bueno.
—¿Tienes tres dólares?
—Sí.
—Pues apúntate. El domingo después de misa hay que estar enfrente de la taberna con un rifle o un revólver cualquiera. Preferiblemente lo primero, pero te aviso de que perderás el dinero. Hay buenos pistoleros y este año también se ha apuntado el viejo Ethan Doniphon.
—¿Quién es ese? —preguntó a la par que apuntaba su nombre en la hoja.
—Es un anciano pistolero que lleva ganando el torneo durante cinco o seis años seguidos ya. Los muchachos y no tan muchachos del pueblo le temen.
—No lo conozco y me da igual, sinceramente. Voy a ganar yo —dijo con seguridad, mientras dejaba los tres dólares sobre la mesa y caminaba hacia la puerta.
—Suerte, Callahan.
—No creo que la necesite.
En la noche de aquella jornada, los hermanos y la madre se juntaron para cenar como era costumbre. Se podría decir que aquella mesa a las siete de la tarde era el punto de reunión familiar de cada día y prácticamente era el único momento en el que podían estar todos juntos. Rose siempre preparaba una humilde cena en base a las verduras que tuviera en el día y lo que pudiera cazar James. En aquel caso, fue un estofado de liebre con zanahorias y patatas. También disponían de pan que Jonah había comprado con su sueldo de tendero. James explicó a su madre mientras cenaban lo que ocurrió el día anterior con los Johnson y, a su vez, le habló sobre la competición. Sin embargo, ella no aceptó aquellos hechos de buena manera, aunque el primer premio y el segundo constaran de un buen dinero, la mujer dudaba mucho de si podría lograr algo tan extraordinario y en consecuencia tuvo un cabreo monumental por, según ella, «malgastar» tres dólares que podrían haber usado para comprar comida y algunas camisas. El chico fue a dormir algo desilusionado por la regañina y los siguientes días se mantuvo en un perfil bajo para no cabrearla más de lo que ya estaba.
Aquel domingo de septiembre, el joven esperaba a solas, sentado en las escaleras que daban entrada a la taberna, limpiando su rifle y esperando a que terminasen en la iglesia y todo diera comienzo. Tras sonar las campanas que marcaban las once del mediodía, el gentío empezó a hacerse notar. Pronto el chico dejó de ser el único ser vivo de la calle a uno más entre una multitud, incluidos sus hermanos que se acercaron para darle ánimos, exceptuando a Jonah Junior, que se quedó desde lejos observando con su madre; siempre había sido el niño de mamá.
A unas cuantas yardas, James creyó ver al gran Anthony Perkins, el sheriff. No obstante, también era conocido en la ciudad por llevar varios años quedando en segunda posición. Decidido, se acercó a charlar con su contrincante:
—¡Hola, buenos días! Es usted el sheriff Anthony Perkins, ¿verdad?
—Así es, chiquillo. ¿Quieres que te firme el rifle o algo?
—¿Qué? ¡No! Solo venía a desearle buena suerte, señor. Hoy espero vencer yo.
—¿Cómo? ¿El desgraciado de Randy te ha dejado participar sin tener ni cinco años? —Se echó a reír tras sus preguntas irónicas.
—No sé de qué se ríe. Estoy convencido de que puedo ganarle, y tengo casi diez.
—Maldita sea, chico, no quiero ser aguafiestas pero si no has compartido cama con una mujer no eres un hombre. Ni siquiera sabrás como se carga ese rifle.
—Practico mucho y también disparé una vez un revólver —Sujetó el arma con fuerza.
—Bueno, soñar es gratis, chaval. Nos vemos luego —Se marchó a la vez que le daba dos palmadas en la espalda al joven Callahan.
Avergonzado y humillado, empezó sin demora a cargar la carabina. Su vergüenza se convirtió velozmente en rabia contenida. Rabia que utilizaría para superar a aquel desgraciado. En ese momento previo de preparativos, un silencio se formó en toda la calle mayor. El gentío abrió paso y callaron ante la presencia de Ethan Doniphon, excluyendo a James, que se hallaba de espaldas y maldiciendo todo lo conocido y por conocer. Uno de sus hermanos chifló tímidamente para que este se diera cuenta, pero cuando se giró y advirtió su presencia, el misterioso pistolero ya caminaba en línea recta hacia él. La ropa del anciano estaba muy desgastada: portaba un sombrero marrón plano, acompañado por una camisa negra, una chaqueta larga gris y ajada por los años, unos pantalones que se sostenían gracias a los tirantes y, lo más importante; no llevaba rifle, cosa que el resto de competidores sí. En su cintura se vislumbraba una Colt que soltaba destellos de luz gracias al níquel que cubría el arma.
El anciano se acercó al joven a la vez que todo el pueblo contemplaba la escena y, bajo su tupida barba, movió la boca para expresarse:
—¿Vas a participar?
—S... sí, señor —respondió James con temor.
—No me tengas miedo, no muerdo —se acercó al oído del chico y susurró—. Aunque alguno de estos zoquetes sí. ¿Cómo te llamas, chico?
—James, señor. James Callahan.
—Encantado, James. Mi nombre es Ethan Doniphon, aunque imagino que ya lo sabías, hay mucha leyenda negra sobre mí, pero nada de lo que dicen es cierto.
Ambos compartieron una sonrisa cómplice y tras ella, el sonido se recobró en la calle hasta que dio comienzo. La treintena de hombres, en fila, debían derribar a lo lejos una serie de botellas y tenían que hacerlo de uno en uno para que no hubiera ningún tipo de amaño. De esta sección solo podían salir cinco finalistas.
Muchos de los que disparaban parecían hacerlo a ciegas, ya que alcanzaban en muy pocas ocasiones al blanco. Sin embargo, dos trabajadores de la cantera acertaron bastantes y, al llegar el turno de Perkins, hizo añicos nueve de las diez botellas a derribar. Mayor acierto fue el de Ethan, que no falló ni una sola de sus balas. El listón estaba alto, pues para clasificarse mínimo debía dar a siete de diez. El chico agarró con fuerza la carabina y con nervios a flor de piel, erró el primer tiro. Doniphon le recomendó contener la respiración mientras apuntara y que acto seguido disparase. James se concentró y ante la mirada de todos, atinó en el blanco durante cinco veces seguidas, aunque el séptimo balazo fue fallido debido a una mala colocación por parte del joven. El octavo, noveno y décimo tiro, aunque con gran presión, fueron bien efectuados.
La siguiente y última prueba, consistía en darle a botellas en el aire antes de que cayeran y cada participante tenía cinco oportunidades. A más aciertos, más posibilidades de ganar el premio. Los dos chicos de la cantera acertaron pocas dentro de lo que cabía; uno pudo dar a una y el otro a dos. En el turno de Perkins, superó la barrera de ambos muchachos con tres. En la ronda de Ethan, no llegó al pleno, y es que la última se le escapó por la mínima. Por primera vez en su joven vida, James se sintió alguien valioso en aquella comunidad, puesto que todos clavaron la vista en él, esperando que venciera a los dos máximos exponentes del pueblo. El primer disparo, al igual que el segundo, fueron directos al vidrio que se descompuso en mil pedazos. Cuando el sobrino de Randy lanzó la tercera botella al aire, el chico contuvo mal el aire en sus pulmones y erró de una forma estrepitosa. Suerte para él que los siguientes dos tiros fueran al blanco. El primer premio se decidiría en una prórroga en la que el primero en fallar quedaría en segundo puesto. Desde hacía muchos años que aquel pistolero no tenía un rival a su altura, pero por alguna razón, Ethan no podía evitar la sonrisa.
Los turnos se extendieron hasta los siete, hasta que en el octavo, el joven James falló y quedó en segundo lugar. Todo el pueblo arrancó a aplaudir por la contienda que acababan de ver, incluso Rose aplaudió orgullosa de su pequeño, que demostró tener un futuro brillante. Randy Smith hizo acto de presencia al lado de Ethan y James para otorgar los premios correspondientes. A pesar del aplauso, Callahan se sentía humillado. Tras coger sus diez dólares, salió corriendo y enseguida se quedó a solas en medio de la sierra. Allí se intentó acomodar en una piedra. Quería meter la cabeza bajo la tierra y no volver a sacarla nunca.
Unos minutos más tarde, el muchacho medio irlandés oyó el relincho de un corcel a un par de yardas tras su espalda. Era el anciano, que bajaba de su caballo y caminaba hacia él todavía sonriente.
—¿Qué quiere de mí? —preguntó malhumorado.
—Chico, no eres consciente de lo que acabas de hacer —Se sentó a su lado.
—He perdido. ¿Qué se supone que he hecho?
—Plantarme cara. Yo llevo cincuenta años con un revólver entre las manos y me has hecho sudar. Deberías enorgullecerte. Tu madre y tus hermanos lo están.
—¿Cómo sabe usted eso?
—He tenido una fructífera conversación con tu madre.
—¿Por alguna razón?
—Me gustaría que trabajases para mí.
—Esa respuesta no me la esperaba —respondió atónito.
—He comprado hace poco la carnicería y necesito chicos que me ayuden para conseguir muchos animales diariamente. Creo que tú serías el más adecuado.
—Hay algo que no entiendo, señor.
—Si puedes estar a mi altura en un concurso de tiro, también puedes tutearme —interrumpió para soltar una frase amable.
—No entiendo por qué la gente le tiene... Te tienen como alguien a quien deben temer, ¿por qué has sido huraño con la gente del pueblo y conmigo eres tan atento?
—Me recuerdas a alguien que conocí hace mucho tiempo. Además, por el pueblo se rumoreaba que vuestra situación económica no es la mejor y ambos podemos sacar algo del otro, ¿no crees?
—Entonces, ¿qué debería hacer yo?
—Yo te enseñaré durante dos semanas a cazar y manejar tanto el rifle como el revólver, pero de verdad, no como lo hacías hasta ahora. También te prestaré varios caballos para que me traigas las presas a la tienda.
—Pero yo no tengo revólver, ni tampoco puedo llevar todo ese armamento ni llevar un caballo y guiar a otro a la vez, no tengo tanta fuerza.
—Por eso quiero que hables con alguno de tus hermanos o con algún amigo tuyo de confianza y que te ayude. Después del entrenamiento no remunerado te ofrezco dos dólares por día y a tu acompañante uno por cada día trabajado para mí. Eso sí, te pediré un esfuerzo mínimo que debes cumplir. Y con respecto al revólver... —Se levantó y sacó de las alforjas de su caballo la caja con el arma, se la lanzó al joven— Eso es para ti. Gastate dos de los diez dólares que has ganado en comprar muchas balas. ¿Sabes dónde vivo?
—Al oeste del pueblo, cerca del monte Davidson, ¿no?
—Te esperaré detrás de mi casa a las seis de la mañana. No llegues tarde.
«Las seis de la mañana, voy a morir de sueño», pensó el pequeño pistolero, que comenzó a trastear con aquella Smith & Wesson de modelo uno. Estaba, y nunca mejor dicho, como «un niño con un juguete nuevo». Un juguete que podía arrebatar vidas.
Su paso de nuevo por el pueblo fue extraño, pues algunas personas le observaban con aprecio y admiración, pero los perdedores le clavaban sus punzantes miradas con odio extremo. Callahan notaba una en especial, la del odioso Anthony Perkins, que ya andaba borracho como una cuba y ni siquiera eran las tres de la tarde. El chico hizo varias paradas para comprar las balas y algunos productos para Rose y sus hermanos. Gastó los diez dólares en los siguientes artículos: balas, un guardapelo de oro para su madre, dos docenas de huevos, cuatro libras de panceta, dos libras de mantequilla, una cartuchera simple para su nuevo revólver y un sombrero que le venía algo grande.
La ilusión de Rose al ver a su hijo regresar al hogar fue similar a la misma que tuvo cuando su marido le abandonó y le quitó un peso de encima. El chico había logrado que aquella familia se hiciera un pequeño nombre y ya no fueran el hazmerreír de Virginia City y, además, había traído consigo mucha comida y un trabajo que velozmente comentó a su madre y hermanos.
Uno de los dos debía ser el encargado de acompañarle en su futuro desempeño. Sin embargo, James fue más inteligente y optó por ofrecerle a cada uno cincuenta centavos por día y que ambos le acompañasen, aunque el pequeño Jeff prefirió no aceptarlo y continuar con sus tareas normales, pero Jay si lo hizo. James mandó a su hermano pequeño a la granja de los Johnson en la jornada siguiente para que hablase con Bobby y pensara en la oferta.
Todavía en la noche, el joven despertó a las cuatro y media para vestirse tranquilamente, tomar un poco de leche con una rebanada de pan y panceta y caminar con sus dos armas y un pequeño almuerzo en su bolsa durante dos millas.
El anciano le esperaba en la entrada de su gran —aunque desastrada— hacienda, cepillando un caballo.
—Buenos días, joven James. ¿Qué tal todo?
—Cansado, Ethan, pero aquí estoy, como te dije.
—Lo importante es que no solo has llegado a tiempo, sino con cinco minutos de antelación.
—Tienes unas tierras... curiosas —observó mirando a su alrededor.
—La primera lección que tienes que aprender es a decir la verdad, chaval —Se acercó algo enfadado—. No quiero volverte a oír decir mentiras o esos eufemismos de mierda. Sé siempre sincero, ¿entendido?
—En... entendido —respondió algo asustado.
—Ahora dime, ¿qué te parecen mis posesiones? —preguntó Doniphon en busca de la verdad.
—Que tu casa está descuidada, pero no tanto como la tierra y malas hierbas que hay por todo el suelo de tu rancho o lo que sea que es esto.
—¡Así sí! Muy bien, chico, aprendes rápido.
—Por cierto, espero que te parezca bien que en vez de tener un compañero, le haya ofrecido trabajo a uno de mis hermanos y a un vecino que conozco por cincuenta centavos al día.
—Mientras tengas al menos un compañero que vaya ayudándote, por mí como si te llevas a cincuenta. Yo te voy a dar tres dólares al día y ya los repartes como quieras. ¿Empezamos?
El viejo vaquero llevó al joven a la parte trasera de la casa y comenzó su instrucción. A la semana y media sabía desenfundar con gran habilidad y disparar con el revólver como si llevase cinco años haciéndolo. Su segunda e indiscutible lección fue que, ante la duda, disparase siempre. La tercera y última era que jamás debía hacer algo que se le diera bien si no había una paga de por medio.
La jornada anterior a la inauguración, Callahan, Ethan, Jay y Bobby se adentraron en la sierra para cazar y para suerte de estos, consiguieron muchas liebres y conejos, algunos ciervos de cola blanca y también la gran caza del día; un wapití de enormes dimensiones que tuvieron que despellejar y trocear para poder llevarlo en dos caballos.
Al caer el sol, Doniphon y James se sentaron en las escaleras de la tienda, que se ubicaba en la calle central, aunque era básicamente la única del pueblo. Descansaron durante un buen rato y, al poco, el anciano fue a por una cerveza en la taberna.
—Oye, chaval, ¿te apetece una cerveza? —preguntó ya de pie y a unos pocos pies de distancia.
—Soy un niñ...
—Eres todo un hombre. No vuelvas a decir que eres un niño porque un niño no salva a su familia. Tú lo haces cada día.
—Creo que la tomaré.
—Así me gusta, mi pequeño amigo —Juntó las manos con orgullo el viejo vaquero.
Al cabo de unos minutos, salió con dos enormes jarras de cerveza y se volvió a sentar a la vera del joven para darle la suya:
—Aquí tienes.
—Gracias —Dio su primer sorbo—. ¡Dios, esto sabe a rayos! —espetó el joven confundido mientras el anciano se reía a carcajadas.
—Suele pasar, muchacho. Con el tiempo ya verás. Si sigues bebiendo te crecerá una barba recia y tus agallas serán mayores que las mías. Nunca te he preguntado pero, ¿qué te gustaría ser cuando tengas treinta o cuarenta años?
—Me gustaría ser... Quizás cazarrecompensas o algo así. No lo sé, me gustaría viajar y descubrir sitios. Nunca he salido de este pueblo, pero me gustaría. Además, siempre me ha encantado usar armas. ¿Tú en qué trabajaste de joven?
—Pues... —Suspiró Doniphon— He sido muchas cosas: soldado del ejército, trampero, cazador, ahora tendero... Hasta hubo una época en que me dediqué a escoltar diligencias. Joder, cuántos robos paré, habrías alucinado, chico.
—Yo no creo que pueda hacer tantas cosas —respondió el chico impresionado.
—Seguro que haces más y con más éxito, estoy convencido. Alza tu vaso —dijo Ethan levantando el suyo para brindar—; por James Callahan, el futuro mejor pistolero de toda América del Norte.




Capítulo II
Nacido en la batalla
Doce años fueron los que estuvo James trabajando bajo las órdenes del que siempre consideró su padre adoptivo, Ethan Doniphon. Con el paso del tiempo, James se hizo un gran nombre, eclipsando poco a poco a su padre biológico, que, a medida que los años transcurrían, se encontraban menos materiales preciosos en su cantera, por lo que, arruinado, tuvo que cerrarla definitivamente y desapareció. Sin embargo, se encontró otro yacimiento todavía más cercano al pueblo, que convirtió a un tal Howard Steinbeck en todavía más rico de lo que pudo ser Jonah. La ciudad se copó de moradores que deseaban probar suerte en la zona. Jay Callahan y Bobby Johnson también se hicieron un buen hueco junto al pistolero estrella y durante todos esos años, trabajaron a tiempo parcial tanto para Ethan como por cuenta propia propinando palizas a usureros y atrapando a maleantes en Virginia por dinero. El pueblo se revitalizó por completo, al igual que el rancho de los Callahan, que pasó de ser un trozo de tierra baldía a tener cinco personas trabajando en él, incluido Duncan Johnson, que se encargaba de la protección de Rose. Por otro lado, Jeff y Jonah Junior llevaron una vida apartada de las armas, pues el menor de los hermanos comenzó a beber como si de un viejo predicador se tratase hasta convertirse en el borracho del pueblo. Aunque de predicadores fue la cosa, ya que Jonah Junior tomó el control de la iglesia tras el repentino fallecimiento de Julius Emerick, que murió en extrañas circunstancias, dado que tras darse a conocer que había abusado de algunos niños, en 1869 apareció ahorcado bajo el árbol que había al lado del pequeño cementerio tras la iglesia.
A los tres jóvenes se les empezó a conocer como «La tríada irlandesa», debido a que siempre iban juntos. Si no lo estaban, era porque tramaban algún tipo de plan que estaban desarrollando en ese momento o quizá porque Jay se marchaba en plena noche de la casa que ambos tres compartían para cohabitar con alguna meretriz, algo que pasaba muy a menudo.
Una mañana en la que se encontraban en una larga partida de caza por varias jornadas, dos vaqueros desalmados llegaron al pueblo y, en un calentón tras perder todo su sueldo del mes en una partida de póquer
en la taberna, asesinaron al barman y huyeron al norte, dejando tras de sí un reguero de ni más ni menos que cuatro cadáveres y varios heridos por culatazos y rozaduras de balas, entre los que se encontraba Ethan, que había sido víctima de un empujón durante la huída que conllevó a una desafortunada caída contra las escaleras de un porche. En otra época, el viejo Doniphon les habría enseñado una buena lección, pero con setenta y cinco años ya estaba muy mayor y desde 1870 no usaba su revólver.
Al regresar, James se cabreó de sobremanera al enterarse de lo ocurrido y, tras pedir a Jay que preguntase por la zona y preparase el viaje para ir a por estos, Bobby marchó a la oficina del sheriff a negociar un precio por la cabeza de los prófugos. El líder de la agrupación fue al hogar de su viejo amigo, que se hallaba en cama, siendo cuidado por una mujer que Callahan había contratado para el servicio del hogar y cuidado de su mentor hacía ya unos años.
—¿Cómo te encuentras, viejo gruñón? —Se sentó en la cama a la par que contemplaba a su amigo recostado.
—Estoy hecho una piltrafa, chico —respondió tras respirar con fuerza.
—Siempre lo has estado, ¿no? —Sonrió el joven.
—Ja ja, muy gracioso.
—Vas a salir de esta, ¿no? No sobreviviste en «La batalla de El Álamo» para morir ahora por una caída.
—Y tendrás razón, maldito irlandés flojeras —dijo con seriedad Ethan.
—Y tanto que la tengo, jodido norteño besa negros —respondió James con tono descendiente.
Un pequeño silencio invadió el habitáculo y ambos comenzaron a reírse, como cuando el 4 de julio de cada año terminaban borrachos y cantando Oh My Darling, Clementine alrededor de la hoguera.
—Ahora en serio, Ethan. ¿Viste como eran?
—El cabronazo que me empujó creo que era chicano, no sé si el otro también lo era, pero imagino que sí. Llevaba una camisa blanca y en la cara tenía un bigote que parecía una lombriz, como aquel que te dejaste tú cuando tenías quince años.
—Sí, recuerdo aquel bigote. Menos mal que me creció la barba poco después.
—Desde luego, ahora hasta pareces un hombre y todo —volvió a jactarse irónicamente el anciano.
—La verdad es que sí. Muchas gracias por la información, Ethan. Parto ya mismo. Hazme el favor y no te mueras, anda.
—Estaré aquí para escuchar la historia de cómo te cargaste a esos malnacidos. Además, no he terminado de organizar el inventario de la tienda —Sonrió de nuevo.
—Le diré a uno de los mozos antes de irme que se encargue de la tienda.
Al salir de la reformada casa de su maestro, Jay y Bobby le esperaban con la descripción de estos y el precio negociado:
—¿Bobby? —preguntó James.
—Anthony nos da cincuenta dólares por cada uno.
—¡Me cago en la ramera que te parió, Bobby! Cien dólares por dos asesinos y encima chicanos sabes que es poco.
—He negociado lo mejor que he podido. Sabes que es un rácano.
—Eso no justifica esa basura de precio.
—Yo he comprado las provisiones —interrumpió el Callahan menor.
—Muy bien, Jay. Vamos a pasar por casa a decirle a unos cuantos mozos que se turnen para trabajar en la tienda y luego partiremos.
Al salir del pueblo, cabalgaron hacia el norte, rumbo a la ciudad de Reno, que era la más cercana a Virginia. Por la noche, a pocas millas de llegar,  pararon e hicieron una hoguera en la que pusieron carne para que se cocinase. Alrededor de esta, colocaron sus sacos y se sentaron para calentarse en aquella fría noche que pasarían al ras del suelo y sin techo para cobijarse, como muchos otros viajes cercanos que había realizado la tríada.
—¿Cómo está el cordero, chicos? —preguntó James.
—Muy ric... rico —respondió Jay a la vez que masticaba.
—Hacía tiempo que no comíamos cordero, ¿eh? —dijo Bobby mientras se cocinaba todavía su trozo.
—Y tanto, Bobby. Creo que es la carne más sabrosa que hay —observó James.
Tras la cena, Johnson y el menor de los Callahan se tumbaron a dormir mientras James hacía guardia durante dos horas. Debían estar en pie a las siete de la mañana para llegar a Reno e investigar sin descanso hasta dar con los asesinos. James limpiaba su arma, contemplando la inmensidad de la llanura con el fuego delante de sí. Esa lejanía nocturna que se logra tras el crepúsculo hacía que la tierra se mezclara con el cielo estrellado y, en esos momentos, solo en esos, lograba tener una curiosa paz interna que la luz matinal no conseguía darle por alguna razón.
—¿James? —dijo Bobby desde su saco.
—¿Qué haces despierto? Deberías estar durmiendo, te toca guardia en una hora y media.
—No puedo dormir.
—¿Por algo en concreto?
—Últimamente hemos capturado muchos bandidos por aquí cerca y cada vez hay más, pero no sé. Tengo miedo de que un día de estos nos pase algo a alguno de nosotros.
—Maldita sea, Bobby, tan solo tienes veinte años y yo apenas uno más. Tenemos mucha vida por delante. Además, ¿recuerdas nuestro gran sueño de explorar toda América del Norte?
—Lo recuerdo —sonrió el muchacho—. Y ser los más grandes pistoleros que se hayan conocido en la historia.
—Pues claro. Seremos más grandes que Wild Bill Hickok.
—Gracias, James.
—Eres como un hermano para mí, ¿lo sabes, Johnson? —dijo Callahan, mientras era correspondido con un sencillo «sí»—. Ahora ve a dormir, mañana será un largo día.
Con el primer rayo de luz, James despertó y empezó a recoger; entretanto Jay, que acababa de terminar de hacer su parte de la guardia, se había quedado frito sobre el petate. También recogió las pequeñas piezas metálicas que conformaban la barbacoa portátil que tenían, ya que el desayuno lo tomarían en el primer antro que vieran al entrar en Reno. El medio irlandés despertó a sus chicos y con mala leche montaron en sus fieles caballos, que también serían alimentados en la ciudad.
Aquella ciudad —aunque más bien era un pueblo no tan pequeño como lo que conocían—, era más limpia y parecía ser más decente que su querida Virginia, aunque tan solo lo parecía, pues los puebluchos como aquel solían estar prácticamente siempre podridos por dentro. Tras amarrar a sus animales en las postas que estaban justo enfrente de la taberna, en las habitaciones privadas de aquel saloon, donde se hospedaban los forasteros, comenzó a oírse un desgarrador grito femenino, seguido de otros más constantes. A pesar de esto, decidieron entrar reposadamente en el establecimiento y hablar con el camarero:
—Oiga, ¿usted sabe qué pasa arriba? —preguntó James.
—Serán los hombres de Durand.
—¿Por qué me habla como si lo conociera?
—Porque François Durand es el ranchero con más hombres y tierras de todo Reno.
—Mire, eso me da igual. Yo solo quiero que mis hermanos y yo desayunemos sin berridos. ¿Puede hacer algo?
—No quiero inmiscuirme en los asuntos del señor Durand.
—Pues yo así no puedo estar. Escuche, mi código moral me impide hacer nada a no ser que reciba algo a cambio y usted quedaría exento del agravio que cometeríamos mis hermanos y yo.
—No sé qué podría darle yo a cambio... Es por la mañana y solo tengo unos cuantos dólares en la caja —respondió el hombre inocentemente.
—Eso me sirve. Ah, y nos invita a desayunar —espetó James, cogiendo los seis dólares que este tenía en la caja—. Chicos, ya sabéis que hacer. Y usted, prepare un desayuno con huevos, panceta y café para que esté listo dentro de un minuto y medio. Gracias.
James permaneció en aquella sala entrante del bar, sentado en una silla y enchufando un cigarro con una cerilla, mientras Jay iba por la puerta trasera y subía por las escalerillas que daban a las ventanas, Bobby entraba por las del interior. Johnson abrió la puerta de una patada y encontró a dos desgraciados apaleando a una chica. Estos quedaron atónitos al ver a los dos pistoleros y fueron rápidamente a la mesita para coger sus revólveres, pero Jay, adelantado a ambos, disparó a uno en la mano rompiendo a su vez la ventana. Jay entró y con un culatazo en la cabeza noqueó al otro. Ahora el que gritaba era aquel miserable que seguía consciente a la par que se agarraba la mano y lloriqueaba. Bobby le sujetó de la pechera y lo sacó de allí casi a rastras, tirándole por las escaleras. En el suelo, James le observó con desprecio y de una patada en la cara lo dejó inconsciente.
—¡Que alguien lleve a esos dos despojos al médico! —gritó en alto, aunque calmado, el líder de la tríada.
—Señorita, ¿está bien? —preguntó Jay a la joven, todavía en la habitación. La meretriz no podía contestar debido a la tunda que acababa de recibir por parte de esos matones.
—Por dios, Jay. ¡Claro que no está bien! Llévala a que vea al doctor.
—Será lo mejor. Apoye su brazo en mi espalda hasta que la suba en mi caballo —dijo él mientras la joven se dedicaba a asentir con la cabeza.
James y Bobby se sentaron a desayunar, entretanto el menor de los Callahan preguntaba por el doctor y luego llevó a la muchacha a curarse las heridas. Cuando terminaron de tomar el desayuno, tres hombres armados entraron con rabia en el local:
—¿Qué demonios ha pasado aquí, Wibber? —se dirigió al camarero, que señaló disimuladamente a
los irlandeses.
—Vosotros, panda de imbéciles. ¿Por qué habéis disparado a dos hombres? —apuntó el hombre y sus dos secuaces a James y Bobby.
—Conque chapita de sheriff. Puede bajar ese rifle y se lo explicaré amablemente, o puede volver a insultarme a mí y a mi compañero y tener una bala en su cráneo antes de que pueda chasquear los dedos.
—¿Cómo has dicho, mocoso? —Amartilló el arma para afianzarse el tiro.
—Si quiere disparar sin dejarme dar explicaciones, adelante —Se levantó y dando dos pasos colocó su mano cerca del revólver que poseía en la cartuchera. Bobby, también de pie, hizo exactamente lo mismo.
—¡Calma, señores! —Hizo acto de presencia Jay, apuntando a los dos ayudantes del sheriff— Ahora mismo ustedes se van a sentar ahí y van a oír lo ocurrido. Y no tutee a mis compañeros, no le han dado permiso.
—Claro, claro —respondió sudando el sheriff.
—Suerte que he interrumpido. Los miembros de la tríada no solemos dejar supervivientes si enseñan las armas —espetó Jay, dejando atónito a todo el local.
—Di... disculpen. He oído hablar muy bien de ustedes tres —titubeó aquel pobre hombre.
—Lo que ha ocurrido es que los atontados que estaban aquí se encontraban maltratando a una pobre mujer y el tipo ese nos ha contratado para darle una tunda a esos dos. Ni más ni menos —explicó así la historia James.
—¿Qué? ¡No! Usted m... me... me dijo que yo quedaría ex... —Fue cortado por James.
—Lo que yo dije no tiene que ver con la legalidad vigente. El local es suyo y usted nos pagó seis dólares y el desayuno para que lo hiciéramos. Además, ¡estaban pegando a una adolescente! Con todo el respeto, ¿son ustedes imbéciles?
—Sí, señor, disculpe las molestias y bienvenido al pueblo. Wibber, ya hablaremos tú y yo luego —espetó mosqueado al camarero.
—No nos vamos a quedar, estamos de camino y
ya que está aquí nos gustaría preguntarle si ha visto recientemente a unos chicanos por aquí ayer, o quizá incluso esta mañana —dijo Bobby, enderezando la situación.
—Chicanos... No sabría decirle.
—¡Yo sí! Anoche vi a dos «frijoleros» de esos yéndose a caballo rumbo Spanish Springs —aclaró uno de los ayudantes.
—¿Eso qué es? —preguntó Jay.
—Es un sitio al noreste de aquí, está bastante cerca así que nada más salir de la ciudad lo encontraréis a una milla o menos. Es un grupo de tres o cuatro chabolas donde se reúne gente de esa.
—¿Habéis oído, chicos? —preguntó James de manera sarcástica y con una sonrisilla cómplice— Ya tenemos destino. ¡Hasta más ver! —Empezaron los tres a caminar aprisa hasta sus corceles.
Cabalgando, el mayor de los dos Callahan les contó el plan a ambos; y básicamente se trataba de que no había un plan. Simplemente llegarían, pedirían la cabeza de ambos y si no estaban conformes, se liarían a tiros. James quería hacer una demostración de fuerza ante sus enemigos. Y, como aquel ayudante había dicho, no eran más que tres casas mal puestas en la nada y con pinta de caerse en cualquier momento.
Al llegar se apearon del animal y los tres con la mano en sus cintos, se acercaron lentamente, siendo así el blanco de más de siete enemigos, entre los que se situaban los prófugos.
—Ya sabéis que hacer —susurró a Johnson y a su hermano menor antes de comenzar a hablar en voz alta.
—¡Quiero que me escuchéis, porque no me voy a repetir! —comenzó a gritar James.
—Uno en el tejado de la izquierda —observó Jay con otro susurro.
—¡Solo queremos a dos de los vuestros para llevarlos ante las
autoridades y os prometemos que nadie saldrá herido! ¡Si intentáis algo, saldréis todos mal parados, estáis avisados!
—Dos en el tejado del edificio de enfrente, uno es un frijolito, el otro está en el mismo pero mirándonos de frente abajo y tres más en la primera planta en la casa de la derecha —dijo Bobby en voz baja rápidamente, mientras su voz, la de Jay y James se mezclaba a la vez.
—¡Nada nos asegura que no nos mataréis! —gritó uno de los mexicanos con bigote, que era culpable de sus delitos.
—¡Voy a hacer una cuenta de diez segundos y si tú y tu amiguete
no echáis a caminar, mataremos a todos! —amenazó Callahan ante la atenta mirada de sus enemigos.
—¡Diez, nueve, ocho, siete...! —Pasaban los segundos y nadie movía un músculo, pero a falta de cuatro, James desenfundó tan rápido que cuando sus compañeros también lo hicieron, él ya había matado a dos de la casa de la derecha con uno de sus revólveres y al del tejado en la casa izquierda. Bobby al igual que Jay, eran de llevar una única Colt, debido a que no eran ambidiestros como James. Johnson se deshizo del último a la derecha y Jay al último que no les servía del tejado de enfrente. Los cuerpos cayeron de modo casi armonioso y al unísono, algo que para James era poesía en movimiento.
—Ahora no hagáis más el patán y venid, ¿entendido? —Se acercó el irlandés rápidamente recargando su revólver.
—¡Eres un demonio, gringo! —dijo uno de ellos a la vez que el otro bajaba de aquel pequeño tejado.
James se giró ante tal afirmación para ver a su hermano y a Bobby. Este último giró la cabeza en señal de no actuar, pero Jay asintió rotundamente.
—Sabes... He estado dudando de si matarte o no cuando te he visto, pero ahora que te tengo delante, espalda mojada, tengo claro que no eres más que basura. Matasteis a esa gente de mi pueblo como lo volveríais a hacer si os dejo vivir, así que no puedo hacer eso por el bien común —giró su arma velozmente con el dedo en el gatillo y dos de sus balas fueron a parar a las cabezas de aquellos asesinos. Sin demora, desenvainó de su cintura un cuchillo de caza y arrancó dos pulgares derechos, uno de cada uno, para así demostrar que el trabajo estaba hecho. Los envolvió en un pañuelo de tela y lo metió en el interior de las alforjas de su mustang.
Regresaron a Reno para la hora de comer y se encontraron en la puerta de la oficina del sheriff un piquete que clamaba la cabeza de los irlandeses. Entre la turba, destacaba un hombre un tanto ridículo con un atuendo blanco.
—¡Ese es el que me ha vapuleado! —gritó el mismo desgraciado al que había noqueado Jay en la mañana.
Los tres se apearon con rapidez y dejaron hablar a su líder.
—Tranquilidad, muchachos. Imagino que este caballero de aquí está al mando —Señaló al hombre vestido de punta en blanco.
—Imaginas bien. Mi nombre es François Durand —observó el hombre que, siendo pequeño como un niño de catorce años, se hizo hueco entre sus hombres. Tenía un acento francés que tiraba para atrás.
—Encantado, Durand. Me llamo James Callahan, mi compañero a la derecha es Jay y a mi izquierda Bobby. Somos la tríada irlandesa.
—Je sais. Me han comentado que esta mañana habéis tenido una... Bats toi... Como se dice... Una, ¿trifulca llamáis aquí?
—Así es. Resulta que dos de tus chicos estaban pegando a una joven damisela y un camarero nos contrató para que les diésemos una tunda —explicó James.
—¿«Tun dá»?
—Ya sabes, darles un escarmiento.
—El problema es que todo eso ha ralentizado el emploi durante toda la mañana y parte de sus turnos. ¿Entiendes que te pida una compensación économique?
—¡Por supuesto! Pero tengo una mejor idea, amigo. Qué tal si apostamos a un juego... No sé, ¿cien dólares? —insinuó llevándose al francés para persuadirle.
—¿Cent dollars? Madre mía —Secó su labio sudoroso con un pañuelo de tela sacado de su bolsillo.
—Sería un pequeño duelo. Mi peor tirador contra el mejor tuyo. Estará permitido dispararse en una zona donde no sea letal.
—No me convence...
—Venga, François, es solo una excusa para darte ese dinero de forma que mis chicos no se cabreen conmigo. Piensa que así le vas a subir la moral a todos tus muchachos.
—¿Assurance que vais a perder?
—No sé qué significa eso, pero vamos amigo, Jay es mi peor pistolero. Seguro que el mejor de los tuyos le puede. Además, tu hombre solo debería disparar en el hombro o la pierna.
—Bueno, avant.
—¡Vamos allá! —gritó emocionado James.
Tras explicarse cómo serían las reglas de aquel enfrentamiento, que cien dólares estaban en juego y que no se podía disparar en zonas letales, el duelo fue a dar comienzo frente la oficina del sheriff, que miraba aliviado como la papeleta había sido solucionada por los irlandeses.
Jay estaba cara a cara con «Destripador Mills», un cazador conocido principalmente por su fuerza bruta y no por su destreza con el revólver. A la de diez, ambos podrían desenfundar y dispararse.
Para sorpresa de todos los hombres de François, cuando el aire se caldeó con ese número, Jay ya le había volado los huevos a Mills y él ni siquiera había sido capaz de sacar su Smith & Wesson. Durand rabiaba cuando James se acercó a pedir su dinero y el marsellés en un arrebato, decidió arrojar los dólares al suelo enfangados por el barro.
—Ahí lo tienes —Le miró François con el ceño fruncido. James le quitó su ridículo bombín de un puñetazo en la cara, haciéndole besar el mismo suelo y rápidamente le apuntó con el arma. Jay y Bobby actuaron de igual manera y encañonaron a los hombres del francés para que no avanzasen ni un paso para intentar protegerlo.
—Ahora coge mi dinero, franchute —dijo James, observando cómo humillado, fue a coger el primer billete de diez dólares—. Oh, no. Cógelo con la boca, como buen perro que eres —Sonrió Callahan.
Todos admiraron hasta donde alcanzaban los límites de humillación a los que podía ser sometido aquel hombrecillo triste, que era quien era por el dinero que obtuvo de su herencia familiar muchos años antes de viajar a Estados Unidos.
Habiéndose subido de nuevo a los caballos para marchar a casa, James amenazó a aquellos hombres con que si volvían a hacer algo indebido, vendría él mismo y los mataría a todos. Esta no era si no una más de las muchas historias que se contarían de aquel pequeño grupo, conformado por tres hombres que harían historia en el salvaje Oeste, dado que a partir de ese momento, no harían más que acrecentar su leyenda, que se vería extendida por todo el norte del continente.
Cabalgaron raudos y veloces para regresar lo antes posible, pero sobre las seis de la tarde, pararon para descansar y pasar la noche a la intemperie. Jay y Bobby cazaron dos faisanes mientras James alimentaba la fogata con palos y ramas que recogía. Para sorpresa de estos, resultó ser una cena de lo más deliciosa, pues aquellas aves eran algo más gordas que las aves que solían cazar. El irlandés decidió que Johnson y su hermano pequeño descansaran toda la noche, dado que él no estaría seguro si otro hacía guardia tras haber humillado a medio pueblo.
Sobre las tres de la madrugada, con la fogata apagada ya y nada más que la tenue luz de la luna reflejando, un ruido de entre las rocas lejanas alertó al cazarrecompensas, que agarró el rifle, que pocas veces solía utilizarlo y se acercó de manera sigilosa. Lo que halló tras esta no fue más que a un conejo en busca de brotes para comer, algo que le alivió. Más allá de ese momento puntual, la noche transcurrió con normalidad y al día siguiente, poco antes de las diez de la mañana, llegaron a Virginia. Tras dejar a los corceles en el establo, entraron en la taberna, donde se encontraba Duncan, bebiendo con el sheriff:
—Habéis vuelto... —expresó Duncan con desaire.
—No parece que te alegres mucho, hermano —respondió Bobby.
—Es que... Ethan ha muerto —dijo el sheriff sin adornos.
—Es broma, ¿no? Cuando nos fuimos se encontraba bien.
—Murió en paz, en su cama. Fue pocas horas después de que os marchaseis —expresó Duncan.
—Pero, ¿cómo? ¿Qué demonios pasa aquí? —Empezó a hiperventilar James, que caminaba nervioso— ¿Dónde está el cuerpo? No os riáis de mí, maldita seáis.
—Lo enterramos a la mañana siguiente. Está en el cementerio —Resolvió la duda el joven Duncan.
James salió corriendo hasta la iglesia, donde allí encontró a su hermano Jonah Junior, barriendo con la escoba:
—James, hermano. Lo siento mucho, de verdad.
—Mira, flor silvestre, no me toques las narices y dime dónde está su tumba —Se acercó agresivamente a su hermano con el dedo levantado.
—Tranquilo. Sé cómo te sientes. Acompáñame —Caminó a la salida trasera de la iglesia, que daba al cementerio— Aquí está —indicó.
—Ahora vete —Le hizo un gesto despectivo con la mano. En la tumba ponía: «Ethan Munny Doniphon. Soldado, marido, padre y mentor». Ahí James se dio cuenta de lo poco que le había contado su querido maestro, pues jamás le había dicho que tuvo un hijo, ni tampoco esposa, pero por otra parte pensó que si él no estaba al tanto de aquello, ¿cómo lo supieron para ponérselo en la lápida? Al llegar al que fue hogar de Ethan, se topó con su madre, que estaba recogiendo su ropa:
—Madre, ¿qué haces aquí?
—Estaba ayudando a Laurine —dijo refiriéndose a la chica que ayudaba en sus quehaceres al anciano— para que esto quede decente.
—Discúlpame, madre —La abrazó—. Hemos vuelto hoy de cazar a esos mexicanos. Ojalá hubiera estado antes para impedir aquel empujón que le mató.
—Hijo... Debes saber que ese empujón no le mató.
—¿Cómo? ¿Entonces qué fue?
—Cuando tú y los chicos os ibais, yo venía siempre a traerle comida y charlar, como llevábamos haciendo durante los últimos años. Nunca quiso contarte que tenía «el mal de Parkinson».
—¿Por eso ya no usaba el revólver?
—Además de que sus dolores internos cada vez eran mayores.
—Madre, ¿tú sabrías decirme por qué en su tumba pone «Marido y padre»?
—Sé porque lo pone, pero mejor que lo leas en la carta que te ha dejado —Abrió la puerta del cuarto de Ethan—. Te dejo a solas. Tengo que volver a casa, tu hermano Jeff va a pasarse a verme.
En la colcha se encontraba una caja y en la mesita de noche, una carta con su nombre que procedió a abrir:
Para James.
Te extrañará leer la carta de un viejo muerto, pero la escribo porque como te acabo de decir, era un viejo, pero ya no porque me he muerto. Ahora en serio, me dejo de tonterías.
Hace mucho tiempo que nos conocemos y creo que no podría haber vivido mis últimos años sin ti. No te lo he dicho nunca, al menos que yo recuerde, pero después de ser soldado me casé con una buena chica de Denver —la mejor que jamás he conocido— y estuvimos viviendo en un pueblo cercano unos cuantos años. Tuvimos un niño pequeño al que llamamos Bill. No sé si está vivo, imagino que no. El caso es que un día que yo no estaba en casa, entraron a robar y mataron a mi querida Beatrice. El cuerpo del chico jamás lo encontré. Estuve perdido mucho tiempo, pero luego te encontré. No te di una oportunidad por que te parecieras a él, que en cierto modo así es, si no porque creí que contigo podría redimir mi desdichada alma. Espero que recuerdes a este viejo y muerto gruñón dentro de unos años. No cometas mis errores y sobre todo, sigue siempre aquellas lecciones que te enseñé en tus dos primeras semanas de entrenamiento.
Estoy orgulloso de en quién te has convertido. Mi Colt es tuya, la casa, la tienda y las tierras también.
Ethan.
James respiró profundamente y, haciéndole varios dobladillos, se guardó la carta en la chaqueta. Secó sus tímidas lágrimas y con cuidado sujetó aquel revólver con esa magnífica empuñadura que el joven siempre había deseado tener. Luego se sentó en la cama y pensó en su futuro durante un buen rato. Tenía veintiún años y apenas había salido de aquel pueblo exceptuando algunas expediciones a Texas años atrás. Cuando era un niño, Ethan y él brindaron por el futuro mejor pistolero de América, pero todavía no había hecho ni un cuarto de un cuarto de los méritos para ser considerado como tal. Fue ahí, cuando decidió empacar sus cosas y salir disparado de aquel lugar para no volver a pisarlo en mucho tiempo, pero debía avisar a su hermano y a Bobby. Quizá era una vida en la que no querían aventurarse, por lo que hizo unas cuantas paradas antes de aquello; la primera, el rancho de su madre.
Aquel lugar había prosperado enormemente desde que él era pequeño, pero quien no lo había hecho era Jeff, que vivía de motel en motel de mala muerte, gracias al dinero que la pobre Rose le daba. Realmente era un desperdicio de muchacho, pero James, que no tenía compasión de casi nadie, le puso en su lugar tras cruzar la puerta del interior de la casa y ver al joven pidiéndole más favores a su pobre madre:
—¡Hombre! ¡Mi hermano del alma, James!
—Madre, ¿nos puedes dejar a solas un momento?
—Claro, hijo —dijo la mujer, aunque antes de irse por la puerta que estaba detrás de su hijo mayor y le susurró a James al oído—. No seas muy duro con tu hermano.
—Venga, hermanito —abrió Jeff los brazos para recibir un abrazo.
—No creas que no te metería una bala, Jeff. Si no lo hago es por nuestra madre, para que no le dé un ataque —respondió con seriedad.
—Venga, hombre. Tú siempre tan serio con tus cosas de pistolero duro.
—Me tengo que ir durante un tiempo, pero me voy a asegurar de una cosa.
—¿Y qué es, «Don importante»?
—Que no vuelvas a molestar a nuestra madre nunca más —Sacó unos billetes del bolsillo interior de su chaqueta—. Aquí tienes cuarenta dólares. Por mí puedes matarte bebiendo si quieres, o que una meretriz te pegue la tuberculosis. Lo que tú decidas. Si algo te aseguro, hermano, es que voy a poner tanta seguridad en este rancho y en todas mis propiedades para que las protejan que no te vas a poder acercar ni a una milla.
—Per...
—Pero nada. Quiero que cojas las cuatro pertenencias andrajosas que tengas y te vayas de Virginia ya. Con cuarenta dólares una persona normal sobrevive tres meses. Arréglatelas —Cortó de raíz a su hermano—. Cuando entre mamá quiero que le des un beso y desaparezcas, ¿entendido?
—Sí —respondió Jeff con la cabeza gacha.
James fue testigo de cómo su hermano hacía exactamente lo que le había ordenado y, más tarde, le acompañó a la salida del pueblo para asegurarse.
Su siguiente parada fue su casa en el interior de Virginia City, donde recogió algunas cosas de valor: su mejor rifle y balas y lo cargó todo en la grupa del caballo. Jay y Bobby, que volvían por la calle central caminando después de presentar sus respetos ante la tumba de Ethan, vieron a Callahan organizando el peso de las alforjas sobre la grupa de su corcel.
—¿Qué haces, James? —preguntó su hermano.
—Chicos, quería comentaros algo... —Apretó el cinto con las cosas para que no se cayeran y se situó frente a ellos— He tomado la decisión de salir de aquí, de vivir de contratos y viajar. Nada me retiene aquí.
—¿Qué? —preguntó sarcásticamente Bobby— ¿Se te ha ido la cabeza?
—Para nada, Bobby. No sé de qué te sorprendes tú en especial. Hemos hablado esto muchas veces. Y quiero que vengáis conmigo.
—Esto es muy precipitado, ¿no crees? —dijo Jay.
—Llevo aquí desde que nací. Y vosotros también. Estamos en 1872 y tengo veintiún años. Bobby, tú tienes veinte y tú Jay tan solo diecinueve. Es momento de que el mundo nos conozca.
—Es la primera vez que te encuentro tan emocionado —dijo sorprendido Johnson.
—Porque lo estoy, y quiero que vengáis conmigo. Nada sería igual sin vosotros.
—¡Qué diablos, me apunto! —gritó ilusionado Bobby.
—¿Cuándo nos vamos? —preguntó Jay.
De esta forma y depositando toda la seguridad de sus bienes en Duncan y un extenso grupo de personas de confianza, la tríada irlandesa cabalgó hacia la puesta de sol, sin saber exactamente cuál sería su nuevo destino, pero lo que sí tenían claro era que querían hacer una buena cantidad de dinero y ser reconocidos como los mejores cazarrecompensas que el salvaje Oeste hubiera tenido en su historia.




Capítulo III
La tríada irlandesa
Los hermanos James y Jay Callahan y su fiel compañero Bobby Johnson cabalgaron durante mucho tiempo, enfrentándose a múltiples peligros e intentando hacerse un nombre por el sur del país. Algunas de las contiendas que disputaban eran complejas y llenas de hilos que les perjudicarían en un lapso corto y largo de tiempo en sus vidas pero, finalmente, pasaran por el lugar que pasaran, hasta el más ignorante de los pueblerinos podía reconocer la poblada barba de candado de James junto a su sombrero negro, o los abrigos grises oscuros que llevaban en conjunto los tres, algo que les caracterizaba todavía más si era necesario.
1877, cinco años después del fallecimiento de Ethan y los acontecimientos en Virginia City. Los irlandeses se encontraban en un pequeño asentamiento llamado Liberty Hill, al noreste de Austin, en Texas.
James, se ubicaba en la entrada de una pequeña tienda de ultramarinos, leyendo el periódico de ese día con una profunda paz. De vez en cuando, levantaba la vista para observar la segunda planta del pequeño pero acogedor motel que tenía delante suya. De repente, una de las ventanas del establecimiento se rompió y un individuo fue empujado por ella, resbalando por el techado de tejas de la entrada y cayendo a la arena que cubría la calle. James, tranquilamente, dejó el periódico y bajó los dos escalones del porche de la tienda para tocar el mismo suelo que besaba la cara de ese hombre, que intentaba levantarse poco a poco. Mientras, Callahan avanzaba haciendo un pequeño pero claro sonido metálico con sus espuelas, implantando temor en su adversario caído. Al levantarse, intentó salir corriendo y, pese a que iba lo más rápido que podía, solo lograba dar pequeños pasos dada su cojera. El pistolero se quedó plantado, contemplando su huida y, acto seguido, un disparo de dentro de la pensión se oyó. Bobby y Jay salieron del lugar con el cadáver del compañero de aquel sujeto que pretendía correr. James, mirando a sus compañeros, asintió para confirmar que el trabajo estaba bien hecho y luego de hacer una  pirueta con su Colt Peacemaker, disparó a la rodilla del huido, que cayó a unas veinticinco yardas de distancia de James y Bobby. Fue tranquilamente para atarle de pies y manos.
Los vecinos de las pocas casas y dueños de algunos establecimientos se asomaron ante el barullo ocasionado y, mientras Johnson ataba al forajido inconsciente en el caballo, Jay avisó al dueño de aquel motel de que si las autoridades pasaban por allí, dijera que la tríada irlandesa había matado a Joaquín Hernández, pero que se iban a Austin para encarcelar a «Chucho» Hernández.
—Como odio tener que dejar vivir a estos idiotas —observó James, ya trotando con el corcel a las afueras del pueblo.
—Lo sé, pero lo que fastidia de verdad es tener que cargar con ellos hasta las oficinas del marshal —añadió Jay.
—Le has hecho un torniquete, ¿no? Como se desangre y muera no cobramos —interfirió Bobby.
—¡Pues claro! No volverá a pasar lo de Albuquerque. Al menos no por segunda vez —respondió Jay con antipatía.
—¿A cuánto estamos de Austin? —preguntó el líder irlandés.
—A unas treinta o treinta y algo millas —respondió Johnson.
—Qué largo se me va a hacer el viajecito. Encima a paso de tortuga.
Cuando Chucho despertó ya era de noche y contempló desorientado a los tres pistoleros tomando costillar alrededor de una hoguera.
—A... agua —pidió sediento el mexicano.
—¡Eh! Ya has despertado, princesa —dijo James con ironía.
—Si te doy agua... ¿Me prometes que no vas a darme la vara en todo el viaje?
—Sí.
—Anda, Bobby, dale un poco —Le lanzó la bota a su compañero para que se la diera y así no tener que desatarle.
La pequeña cantidad que le dio fue la suficiente como para que no se deshidratase, pero no tanta como para que dejara de tener sed. Los cazarrecompensas siguieron con su charla. De mientras este volvió a apoyar la cabeza sobre la roca en la que había descansado previamente cuando estaba desmayado.
—Callad —ordenó con firmeza—. Poneos tras la roca. ¡Ahora! —gritó James, corriendo en dirección al enorme pedrusco que tenían a unas diez yardas de la hoguera.
De repente, un disparo rozó el saco sobre el que estaba sentado Bobby. Los tres corrieron y con sus revólveres intentaron divisar ocultos tras la cobertura donde podría estar el tirador que les tenía acorralados.
—¡Tú no te muevas! — gritó el líder del grupo a Chucho— Son otros cazarrecompensas, vienen a por él. Hacedme fuego de cobertura, necesito ir al caballo y coger mi Winchester. El tipo está en la montaña de enfrente.
Jay y Bobby abrieron fuego hacia la nada, pues no lograban divisar al que había disparado. James fue raudo, pero el tirador estaba al tanto y, sin más, un disparo seco le acarició la mejilla, propiciando que cayera hacia atrás y con rapidez se repuso y volvió a tomar posición tras otra roca cercana, a unas yardas de Jay y Bobby.
—¡Joder, James! ¿Estás bien? —preguntó Johnson.
—¡Sí, tranquilo! ¡Estoy sangrando pero no me ha dado de lleno, ha sido una rozadura! —observó colocando las balas en el fusil— ¡Seguid disparando!
Con total seguridad y algo de cobertura, James apoyó el rifle y, gracias al ruido de los dos tiros previos, intuyó dónde podía estar aquel individuo. Encontró al enemigo en lo alto de un risco a cien, o quizá ciento veinte yardas como máximo. Jamás había efectuado un disparo tan lejano, así que, relajado y conteniendo la respiración, apretó el gatillo y con algo de fortuna la bala se introdujo en alguna parte de su cuerpo que no llegó a ver, pero sabía que no había sido un tiro letal, dado que se escuchó un fuerte grito. Jay y Bobby corrieron al lugar. James permaneció tras el pedrusco, respirando hondo y callado, amarrado en todo momento a la Winchester. Cuando estos se adentraron en la grieta que les permitía subir al risco, el asaltante les sorprendió disparando hacia la pared de piedra, para bloquear aunque fuese temporalmente la entrada, pero enseguida pudieron pasar como un caballo de cacharrería y Jay le dio una patada tan fuerte en la mano que el revólver salió volando por los aires.
—Maldito seas. ¿Quién eres y por qué nos disparabas? —agarró Bobby al individuo por el chaleco, manchado totalmente de sangre por el impacto de la bala en el pecho.
—Jode... Del... —susurró aquel hombre de mediana edad con sangre en la boca.
—Se está muriendo. Quítale las armas y volvamos con James —dijo Jay.
Dejaron a aquel sujeto allí tirado, sin rematarlo ni tampoco dejarle alguna de sus armas o la poca comida y bebida que traía consigo. Al regresar, localizaron a James en el mismo sitio.
—¿Quién era? ¿Le habéis sacado algo?
—Nadie importante. No le hemos sacado nada, se estaba muriendo ya —dijo Bobby.
—Genial —Se levantó James de forma brusca—. Casi me vuela la cabeza el desgraciado.
—Estás sangrando, James —alertó Jay.
—Tiene razón, tiene muy mala pinta esa mejilla izquierda tuya, te ha levantado la piel. Te tiene que coser un médico.
—Pues no perdamos tiempo. Moved el culo y recoged —Se enfadó James, que odiaba que se compadecieran de él.
A los pocos minutos el grupo ya estaba en marcha y tanto Bobby como Jay se pusieron delante de James para cabalgar.
A Chucho le desataron los pies para que se pudiera poner recto en el animal, aunque no había peligro de huida, puesto que el mexicano estaba al tanto de lo buenos pistoleros que eran los tres. Tras toda la noche despiertos, llegaron a Austin, algo que para ellos se sentía muy extraño, pues no solían estar en ciudades tan grandes como aquella y, desde la última vez que estuvieron por aquellos lares había pasado ya unos cuantos años. Todo les parecía de otro mundo: las vestimentas sofisticadas de la gente, el suelo peatonalizado, las grandes estructuras arquitectónicas y las diversas y enormes tiendas de productos muy variados y no solo de comida o armas.
La parte de la ciudad por la que se hallaban ellos era el norte, la zona rica, donde los viandantes contemplaban los ropajes que estos llevaban como si de otro mundo se tratase y, evidentemente, sus miradas destilaban elitismo por todas partes.
—Disculpe, ¿sabe dónde está el médico y la oficina del marshal? —preguntó Bobby desde su caballo y sin obtener respuesta por parte de un hombre con gran bigote y un traje rojo impecable.
James, cabreado por la falta de respeto de aquel personaje pintoresco, se apeó con velocidad del animal y dando tres rápidos y agigantados pasos le agarró por la chaqueta de manera brusca, tirándole el sombrero de copa.
—¡Oye, maleducado! —Sacó su Colt y se la metió en la boca— Cuando alguien te pregunta algo, lo menos que debes hacer es contestar. Te voy a sacar el revólver de la boca y me vas a responder, ¿entendido? —El individuo de mediana edad asintió con prisa y también temor.
—La oficina del marshal est... está a cuatro calles en línea recta y girando al final a la izquierda, frente a la estación del tren.
—¿Y el médico?
—Siempre hay alguno en cada calle. ¡Mire! —Señaló el anuncio de uno en un segundo piso, en un edificio señorial.
—¿Nada más que decir? —sujetó James con fuerza el cuello de este, girándole por completo en dirección a Bobby.
—Disculpe caballero —pidió perdón a Johnson mientras se notaba el dolor que tenía el viandante en la cara a causa de la fuerza con la que apretaba el cazarrecompensas. Le soltó de un empujón con rabia y le exigió que siguiera caminando y sin girarse.
Bobby y Jay continuaron la marcha, mientras James guió a su caballo, de nombre «Callus» a un poste y lo ató para que no se moviera. Subió las escaleras y picó la puerta del doctor, que, tras examinarlo, tuvo que darle ocho puntos de sutura para que la herida abierta se pudiera cerrar. El peor momento fue cuando le puso alcohol en la obertura, que escoció como si aquella bala le estuviera rajando el rostro de nuevo, aunque este era un proceso mucho más lento.
Por otro lado, al llegar al departamento, casi todos los agentes conocían a la tríada irlandesa, al menos de haberlos mencionado en alguna ocasión. No recibieron una ovación por parte de los agentes, pero poco les faltó. El marshal Beau Matthew
les dio las gracias por atrapar a Chucho Hernández y recibieron los cuatrocientos dólares por su captura. Cuando iban a marchar para encontrarse con su líder, Matthew les preguntó algo:
—Una duda que tengo, ¿dónde está el gran James Callahan? Veréis, nuestro buen amigo Ben Thompson nos ha contado anécdotas sobre lo buen grupo que sois, pero dice que su rapidez disparando es lo más increíble que ha visto en la vida —observó el viejo y rechoncho Matthew.
—Vaya. ¿Es que vive en Austin el bueno de Ben? —preguntó Jay.
—En Austin como tal no, vive a las afueras, pero se va a alegrar mucho de veros.
—No sé si nos veremos. Solemos estar una o dos noches como mucho en el mismo lugar —respondió Johnson.
—¡Pero eso no puede ser! El alcalde se va a llevar una gran alegría al saber que tiene a tres pistoleros tan magníficos como vosotros en la ciudad.
—Deberíamos hablar con James antes de tomar una decisión —expuso Bobby.
—Bueno, hagamos algo. Hay un hotel muy bueno aquí al girar a la derecha de la salida y debajo una cantina con unas señoritas... Bueno, vosotros ya me entendéis. Mañana por la mañana como muy tarde tendréis noticias mías.
—¿Tan pronto? —dijo incrédulo Jay.
—Eso espero.
Salieron de allí y después de la charla con aquel agente de la ley, que más bien parecía un fan, se olvidaron por completo de James y fueron hasta el bar para comer algo caliente y tomar un buen whisky. Callahan salió del médico con la herida todavía fresca, pero al menos empezaría a cicatrizar. Antes de llegar a la comisaría, halló una taberna donde le apetecía llenar la panza. Resultó ser el mismo bar donde sus compañeros entraron minutos antes.
—Pero qué diantres, ¿James? —dijo sorprendido Jay— ¿No ibas a ir a la comisaría al terminar?
—¿Y vosotros no me ibais a esperar allí? —respondió mientras caminaba por la taberna y a la vez arrastraba una silla con la mano para ponerla en la mesa donde estaban ellos.
—Buena cicatriz te va a quedar, eh —Miró Bobby su mejilla.
—En algún momento tenía que llegar. ¿Qué dan de comer aquí? —Le quitó el cuenco de barro y el cucharón a Jay y empezó a comer— Mmm, alubias. ¿Hacía cuánto no tomábamos algo que no fuera carne en un puñetero palo?
—Dos o tres semanas, no me acuerdo ya —respondió Johnson.
—¿Por qué nos mira todo el mundo en este antro? —espetó el líder del grupo.
—Ya saben quiénes somos —resolvió la duda Jay.
—No podemos estar tranquilos ni cinco minutos, de verd... —Fue interrumpido por un empujón a las puertas vaivén del bar, que resonaron más fuertes de lo normal por la agresividad del individuo.
—¿A quién tenemos aquí? —dijo con seriedad el legendario pistolero Ben Thompson. Todo el mundo contemplaba sentado el momento, que parecía realmente incómodo. James se levantó del asiento y caminó dando pasos muy firmes hasta situarse delante de él.
—¿Qué pasa Thomps? —se dieron un corto abrazo.
—Pues aquí estamos, en Austin viejo amigo. ¿Y vosotros qué miráis? ¡Seguid con lo vuestro! —Se dirigió a la gente, luego agarró una silla y se sentó con el grupo.
—Nos ha comentado el marshal que ahora vives aquí —mencionó Bobby.
—Así es. He decidido sentar cabeza, o al menos hacerlo por un tiempo.
—Eso está bien, las viejas glorias deben descansar, eh —dijo sarcásticamente Jay, sacando una sonrisa a todos.
—La verdad es que es una buena ciudad para vivir. El único problema que veo es que el gordo seboso de Beau y sus hombres no hacen nada a derechas.
—¿Ha ocurrido algo? —preguntó James.
—En general, son unos incompetentes, pero lo de esta semana con esos niños ya es por demás.
—¿Niños?
—Sí, niños. Se ve que una panda de desgraciados se ha estado llevando niños. Han sido hasta cuatro los que han raptado esta semana. Si le sumamos eso a que hace tres días el diablo de Robin McGillian se cargó a la hija de Robert Langford a las afueras de Santa Fe... Ya la tenemos montada con los pirados.
—Langford... Es aquel cazarrecompensas al que apodaban «Schofield», si no me equivoco —Confirmó James el saber de su existencia.
—Así es. Creo que ese y Wesley Hardin son los únicos pistoleros que podrían hacerte sombra —expuso Thompson mientras le servían una cerveza y le daba un gran trago.
—No sabría que decirte, eh. He oído historias increíbles de ellos, pero a mi altura hay pocos, viejo amigo. ¿Recuerdas nuestro primer encuentro?
—Como para no recordarlo, vaya tunda me distéis. Todavía me duele aquel puñetazo tuyo, Jay.
—Siempre se me han dado bien las peleas cuerpo a cuerpo —respondió el pequeño de los Callahan.
—Y que lo digas.
—Oye Ben, ¿por qué no te presentas a las próximas elecciones como marshal? Yo creo que lo harías bien —manifestó Bobby.
—Mejor que el paleto de Beau seguro. El malnacido suda tanto que podría llenar un tanque de aceite de linaza en cinco minutos —comenzaron a reír todos a carcajadas, excepto James, que se enchufó un cigarro.
Al rato, Ben regresó a casa y los integrantes de la tríada subieron a sus habitaciones para descansar, ya que por primera vez en mucho tiempo no iban a dormir en aquellos sacos incómodos y con el frío de las llanuras y las montañas en el cogote. James entró a su cuarto y allí encontró una mullida cama en la que se sentó. Observó la chimenea y todos los detalles en plata y metálicos del marco de un cuadro delante de él. Sin desvestirse, tan siquiera sin quitarse las botas, se tumbó encima de la colcha blanca y dejando el sombrero a un lado y colocando el revólver en su mano derecha, cerró los ojos. Callahan nunca descansaba realmente, siempre estaba alerta aunque supiera que estaba en un sitio en el que nada le iba a suceder.
Al alba, bajó a la taberna a desayunar y halló a sus compañeros despiertos antes que él, que le comentaron que Matthew se había pasado a conversar con ellos y quería que ellos, Ben Thompson y el alcalde, tuvieran una charla
en la casa del político. James aceptó la propuesta mientras tomaba un café y su desayuno contundente habitual cada vez que desayunaban bajo techo.
—Una última cosa antes de vestirnos para la ocasión, muchachos —expresó James antes de que estos fueran a la sastrería a comprar tres abrigos nuevos, pantalones y sombreros a juego— Tú no vas a venir a casa del alcalde, Jay.
—¿Qué? ¿Cómo que no? —preguntó indignado.
—Vas a ir a ver a tu hijo y a su pobre madre. ¿Entendido?
—James, no puedes dejarme de lado en esto.
—No hay lado que me valga en esta historia. Sabes que debes hacerlo. No seas igual que nuestro padre.
—No menciones a ese desgraciado.
—Pues haz lo que te digo y no rechistes. Come con ellos, juega un rato con el chico y dales algo de dinero. Doscientos dólares, o lo que veas, pero que no les falte de nada.
—Bueno —Miró a James y luego a Bobby—. Vendré esta noche, ya me contaréis qué tal ha ido.
Bobby fue a encargar la ropa, mientras que James caminó por el pueblo hasta el establo para limpiar a Callus y pensar en el futuro próximo.
Jay salió de la ciudad y cabalgó hasta la pequeña casita donde la chica vivía con el pequeño Marcus, hijo que Jay había tenido hacía ya cuatro años con Lena Wiggins, una joven camarera que en el momento en el que se quedó en cinta no tenía más de diecisiete años. El pequeño y la chica vivían de lo que Jay les enviaba, dado que cada dos meses le mandaba ochenta dólares para que pudieran vivir tranquilamente.
El cazarrecompensas llegó y halló al pequeño jugando en la entrada de la casa, entretanto la muchacha tendía la ropa mojada al lado suya. Callahan bajó de su mustang y, cruzándose miradas con la joven, que se secaba las manos sobre el delantal que llevaba y lo dejaba sobre la pila de ropa limpia, se acercó a este con rapidez.
—Hola, Lena —dijo cortado Jay—. Me alegro de verte tan bien.
—Gracias, Jay. Pensaba que no te volvería a ver nunca más.
—Estoy de paso. Pero me gustaría pasar este día con vosotros, ¿podría ser?
—Claro. Le he hablado mucho de ti.
—Parece un buen niño —Inclinó la cabeza a un lado para observarlo.
—Es único.
—¿Puedo...? —Insinuó querer
acercarse al pequeño.
—Ve a hablar con él —dijo la joven, mientras Jay daba unos pasos y se agachaba para presentarse al pequeño.
—Hola Marcus, ¿sabes quien soy? —preguntó, mientras el niño negaba con la cabeza sin mirarle, ya que estaba jugando con su pequeño caballo de madera.
—Marcus, hijo, deja eso un momento. ¿Quieres? —ordenó Lena al pequeño.
—Soy tu padre, Marcus.
—¿Mi papá? —dijo el pequeño, mirando a su madre extrañado.
—Tu papá. Cuando naciste te tuve en mis brazos, pero ahora eres todo un hombretón. ¿Te gustaría jugar conmigo un rato mientras tu mamá hace la comida?
—¡Sí, sí, sí! —contestó ilusionado.
—Le vas a enseñar a tu padre lo buen pistolero que eres, ¿no? —dijo Lena.
—¿Pistolero? —preguntó extrañado Jay, mientras el niño iba adentro de la casa para coger algo.
—Es una tontería. Le dije que tu trabajo era ir a por gente mala y él se obsesionó con el tema, así que le compré unas pistolas de madera y se pasa todo el día con eso.
—Vaya. No me esperaba esto, la verdad —Comenzó a sonreír, sin quitar la expresión de alegría prácticamente en ningún momento hasta su partida de vuelta a la ciudad.
Jay y el pequeño Marcus jugaron durante un buen rato a la vez que la muchacha proseguía con sus quehaceres diarios. A pesar de haber estado sola, Lena estaba ilusionada de que su hijo por fin volviera a ver a su padre. Callahan dejó que ganase el pequeño en todas las ocasiones en el juego de dispararse, cayéndose de forma cómica cada vez que vencía. Seguidamente, el niño le enseñó sus libros de aventuras y le contó que su madre le leía una historia distinta cada noche. A la hora de comer, se sentaron alrededor
de la mesa de la humilde morada, Lena colocó pan y posó el cazo caliente sobre un madero para que el mantel no se quemara. Había hecho un estofado de ciervo con verduras que, al probarlo, retrotrajo a Jay a la infancia en los días que todos sus hermanos se sentaban a comer y disfrutaban de una humilde comida juntos y, también de una época en la que no tenían preocupaciones.
Al irse la luz del día, la muchacha decidió que era hora de dormir y, por primera vez en su vida, Jay llevó al pequeño a la cama con Lena observando apoyada en el marco de la puerta, le contó una historia de su infancia que hizo al pequeño caer rendido
y antes de marchar, besó su frente.
—Lena, gracias por este día —dijo Callahan en la puerta de la casa, antes de irse.
—Jay, sabes que te puedes quedar, ¿verdad?
—Lo sé, pero no quiero abusar de tu hospitalidad.
—No digo esta noche solo.
—Quieres que me quede... ¿Para siempre?
—Él necesita a su padre y, a decir verdad, echo de menos el tiempo que pasamos antes de que te marcharas.
—Es mi vida. No sé hacer otra cosa que lo que hago.
—¿Pero por qué te vas tan lejos? ¿No podrías trabajar por aquí?
—Podría, Lena, pero no sería lo mismo, ni ganaría tanto como lo hago. A todo esto, quería darte esto —fue hasta su caballo y sacó un fajo de billetes.
—Pero Jay, esto es demasiado. Aquí hay...
—Trescientos cincuenta dólares. Os enviaré a ti y al pequeño cien dólares al mes. Solo te pido un poco de tiempo y te prometo que volveré.
—¿Cuánto tiempo necesitas?
—No lo sé exactamente, Lena. Tres, a lo mejor cuatro años como máximo. Si pasa ese tiempo y no he regresado, haz lo que debas. Te escribiré cada mes.
—No te puedo prometer que esperaré, no eres el único que debe seguir con su vida. Tengo sentimientos hacia ti, pero mi hijo es la prioridad —le cogió de la mano.
—Gracias por el día de hoy. Y por nuestro hijo —se sinceró con ella para acabar acercándose y besarle la mejilla tiernamente.
El tiempo pasaría para ambos, pero si algo no logró ser Jay en el tiempo que pasó alejado de su familia, fue un buen padre ni esposo, pues hasta que uno no recibe un golpe de realidad, no se da cuenta de lo que realmente importa.




Capítulo IV
Moneda de cambio
En la misma jornada, Bobby y James se encontraban en la tienda del sastre, ya que finalmente, Callahan decidió acompañar a su amigo a por sus nuevos atuendos. Otorgaban al lugar un tono pintoresco, puesto que resaltaban por muy por encima de los habitantes de la ciudad por ir completamente desaliñados y con la ropa desgastada. Esperaron durante diez minutos sentados en unas sillas de color magenta, con las manos en las rodillas y sin saber muy bien qué decir o qué hacer, hasta que el hombre de avanzada edad
regresó de su almacén con la ropa en una caja. Tras probarse todas las prendas y ver que les quedaban como un guante, James pidió a Bobby que dejase el atuendo de Jay en su habitación. Después, el irlandés fue a repasarse la barba de candado y se dio un baño caliente.
A la hora de comer, Thompson se reunió en el establo con sus dos amigos y juntos fueron al centro de la ciudad. Fueron recibidos junto a otros muchos comensales por el alcalde Harvey Graham y un séquito de soldados. La entrada del hogar de Graham era prácticamente un palacio, con una propia cúpula de cristal si se miraba hacia arriba y una biblioteca que era más espaciosa que el hogar de la mayoría de personas de a pie. Se sentaron a comer en una gran mesa señorial, pero cuando traían los entrantes, Harvey se dirigió a sus invitados:
—Queridos y distinguidos caballeros, como podrán observar hoy, he hecho que tanto la tríada irlandesa, como usted, marshal Matthew y también nuestro querido pistolero Benjamin Thompson, estén presentes en esta mesa para hacerles una pequeña propuesta laboral. Mis buenos amigos, la más alta clase de Austin, tienen buena parte de sus beneficios en el banco central de esta ciudad, pero por unos asuntos que no vienen al caso, todos esos activos deben ser trasladados al pueblo de Abilene y con presteza, pero nuestra desconfianza con los vándalos que rondan la zona es cada vez mayor. Es por esto, que nos gustaría proponerles tanto a usted, Benjamin, como a usted James, una breve asociación para que protejan la diligencia que saldrá mañana a primera hora. Obviamente contarán con ayuda, ya que nuestro querido Beau nos ayudará prestándonos a ocho de sus agentes, que estarán bajo las órdenes de los ya mencionados. Nuestra oferta es que cada uno de ustedes cobre seiscientos cincuenta dólares por este breve trabajo. Piénsenlo y con los licores en el postre me dicen.
El sitio de Callahan en la mesa se encontraba medianamente cerca del alcalde y, frente a él tenía a gente supuestamente importante pero cuyo nombre desconocía. A su izquierda se hallaba Thompson y a su derecha Bobby.
—¿Vais a aceptar el trabajo? —preguntó Ben.
—Habría que pensarlo —respondió James.
—Seiscientos cincuenta dólares es un buen precio teniendo en cuenta que a los que suelen contratar para estos trabajos les pagan doscientos. Suele ser
lo general —dijo Bobby.
—Sí, pero imagino que esta subida de precio la han estudiado y no viene únicamente porque seamos buenos pistoleros —dijo James.
—¿Qué peligro mayor que el de los indios y los bandidos puede haber? —preguntó Thompson.
—No digo que sea algo distinto a eso, si no que esta vez tienen más miedo a que haya un asalto y por eso nos quieren pagar más. ¿Tú vas a aceptar, Ben? —formuló el irlandés.
—Yo creo que sí. Es un buen dinero y podría comprarme el caballo más veloz de Austin.
La postura de James ante aquellos asquerosos hombres de negocios era muy firme, de modo que cuando el alcalde fue al baño, Callahan le siguió y mientras el político hacía de vientre, empezó a hablar:
—Tenía ganas de hablar contigo a solas.
—¿Quién es? —preguntó Graham a través de la puerta.
—James Callahan.
—Señor Callahan, no creo que sea el mejor momen...
—Yo sí creo que lo sea —Cortó a Harvey.
—Bueno, pues dígame qué necesita.
—No voy a aceptar tu propuesta si no nos das mil dólares a cada uno de los de mi agrupación. Yo no tengo el caché de Thompson, soy más efectivo. Y lo mismo puedo decir de Bobby y Jay.
—Mil para cada uno es una locura, podríamos debatir el precio...
—No hay precio que debatir —volvió a cortarle—. Si me necesitas, y sé que sí, nos vas a pagar ese dinero. A saber cuánto habrá en esa diligencia. Seguramente más de treinta mil dólares —espetaba el irlandés serio y de forma tajante.
—Vale. Habrá trato. Pero no se lo diga a Thompson —Se escuchó como tiraba de la cadena y pocos segundos después abría la puerta para tenderle su mano—. ¿Trato hecho?
—¿Te has lavado las manos? —dijo James antes de extenderle la suya— Oh, pero serás guarro.
Al salir del lavabo, Callahan le pidió el dinero por adelantado como otra condición más. Algo que volvió a aceptar sin mayor discusión y, en vez de ir hasta el salón, donde todos los invitados se encontraban, fueron al despacho de Harvey, donde allí, aquel hombre grimoso sacó de su caja fuerte los tres mil dólares y los contó delante del líder de la tríada, que tras recibir el dinero lo llevó en un sobre directamente en la mano. Cuando regresaron, la velada estaba finalizando y tanto Bobby como Thompson hablaban con los banqueros y empresarios presentes en la cena:
—¿Nos vamos, Bobby? —preguntó James.
—Claro. ¿Dónde has estado tanto rato?
—Estaba cobrando nuestra parte del trabajo.
—¿Les has pagado ya y a mí no? —preguntó con indignación Thompson a Harvey.
—Tranquilo, Benjamin. Ahora mismo iba a avisarle. Suba a mi despacho.
—Bueno chicos, nos vemos mañana a las ocho enfrente del banco —expresó Thompson.
Durante el camino de regreso a sus habitaciones, James dio su parte a Bobby y ambos se rieron a carcajadas tanto de aquel hazmerreír del alcalde como de ese pistolero que a pesar de tener talento se creía mucho más de lo que realmente era. En la taberna se bebieron un par de whiskys y luego se acostaron y durmieron la mona. Al salir el sol, James fue al cuarto de su hermano y picó la puerta:
—¡Jay! ¿Sigues durmiendo?
—¡Un segundo! —respondió mientras se vestía—. Dime, James.
—Solo quería darte tu parte del trabajo de hoy —le dio sus mil dólares—. Es proteger una diligencia.
—¡Madre mía! Esto es muchísimo.
—Soy bueno negociando, ya me conoces. Oye, si te encuentras a Ben no le digas que a nosotros nos han pagado mil. A él le han dado seiscientos cincuenta.
—Pero mira que eres un demonio —sonrió mirando el dinero.
—¿Qué tal te fue ayer con tu chico y Lena?
—Fue... Muy bien, la verdad.
—¿Pero...?
—Pero todavía no estoy preparado para sentar la cabeza.
—Sabes que no voy a ser yo quien te juzgue, Jay.
—Cuando tenga el suficiente dinero como para vivir toda la vida bien, volveré y enseñaré a disparar a Marcus.
—Eso está muy bien, pero de mientras estate tan firme como hasta ahora. ¿Entendido?
—Claro, James.
—Por cierto, hoy vas a ir encubierto. Algo no me huele bien y quiero que vigiles la diligencia desde lejos. Toma mis binoculares.
—¿Qué crees que puede pasar?
—No lo sé, pero de estos ricos me lo espero todo.
Desayunaron rápidamente y sacaron sus caballos del establo. Media hora después se reunieron en la entrada del banco con los hombres de Matthew y con Ben, que se situaban sentados en un banco de la acera limpiando sus revólveres a conciencia. La diligencia estaba sellada a cal y canto, con la caja fuerte en su interior, cuya llave custodió James. A la salida del pueblo, comenzaron a cabalgar con cuatro agentes al frente de la expedición. Luego fueron seguidos por James y Thompson. Justo detrás de ellos, la diligencia transportada por dos guardias más y atrás de esta, Bobby junto a otros dos muchachos la custodiaban. Jay estaba a algo más de cien yardas, siempre trotando y observando la situación.
—¿Qué tenéis pensado después de llegar a Abilene? —preguntó Ben a James.
—Nunca lo sabemos —sonrió Callahan—. Es lo bueno de nuestra vida, que nunca nos tenemos que parar a dar explicaciones y cuando arreglamos una situación cobramos y nos vamos.
—Vaya buena vida os dais.
—También tiene sus cosas malas, como dormir cada noche a la intemperie y en un saco de mierda.
—Eso también es cierto. No hay nada como una buena cama mullida mientras la parienta te ahueca el cojín de la cabeza.
—No sé cómo se siente, pero conforme lo dices me entran ganas de sentar la cabeza.
—Ya tendrás tiempo de todo eso.
Continuaron charlando por aquel sendero desértico bajo el calor abrasador que desprendía el sol en aquella jornada. Sus cantimploras se vaciaban poco a poco y la fuerza se les iba junto al sudor que desprendían; la ropa se iba impregnando de ese hedor que poco a poco iba oliendo más fuerte.
Al entrar en una zona montañosa por la que el camino proseguía por una amplísima grieta por la que cabía perfectamente la diligencia, decidieron parar al final de ella, ya que así podrían reposar en la sombra y recobrarían fuerzas. Muchos se sacaron las chaquetas y camisas. Algunos incluso se quitaron los pantalones para quedarse durante poco menos de media hora en calzoncillos. Todos se quitaron algo de ropa, menos James, al que jamás nadie que no fuera de su familia o hubiera mantenido relaciones con él se le había visto sin su chaqueta ni tampoco la Peacemaker.
En aquel merecido descanso sacaron de las alforjas de cada uno su comida. James desenvolvió de un pañuelo de tela cecina, pan y una manzana que uno de los agentes le dio. Cuando el sol bajó su intensidad en la tarde, continuaron el viaje, que todavía tendría algunos inconvenientes más.
Callahan decidió junto a Thompson que no pararían en la noche para dormir, ya que llevaban un retraso de varias horas y el carro debía estar en el pueblo en menos de cinco días, pero justo antes de anochecer y cruzando por un sendero con llanuras a ambos lados que dejaba una enorme montaña a varias millas a la derecha, un hombre a lomos de su corcel que formaba una silueta a lo lejos esperaba el convoy.
—¿Qué hacemos, James?
—¿Qué te parece si vamos a hablar con él? Está claro que nos está esperando.
—Venga. Pero ten tu revólver a mano por si acaso.
—Siempre lo tengo —respondió James, seguro de sí mismo.
Trotaron tranquilamente hasta la posición del desconocido.
Mientras todos esperaban, Jay contemplaba en la lejanía con los binoculares, ya que el secretismo con el que el equipo estaba llevando su presencia era abrumador.
Al acercarse, contemplaron a un hombre de mediana edad con una barba poblada y desaliñada con un cuerpo espeluznantemente delgado. Su cara de malas pulgas denostaba que quería algo y su mano izquierda sujetaba su guante derecho, ya que con la mano que no tenía tapada la tenía cerca del chaleco, donde se encontraba su arma.
—¿Qué buscas, desconocido? —preguntó Callahan.
—James Callahan y Benjamin Thompson.
—¿Quién eres y cómo sabes nuestros nombres? —espetó Thompson.
—Quién y cómo da igual. Lo importante es que quiero hacer un cambio. Y no me preguntéis por mi nombre porque no os lo voy a dar.
—Imagino que quieres nuestro dinero, pero, ¿qué nos das tú a cambio? —dijo James.
—Los niños desaparecidos por la diligencia con el dinero.
—Hecho —Confirmó Thompson.
—Pues que uno de los dos conduzca la diligencia hasta donde yo os diga y el otro que me siga desde el caballo. Vuestra gente que se quede quietecita donde está.
—Vamos a avisarles —dijo Thompson.
Yendo a por la diligencia, James se enfadó fuertemente con Ben:
—Como vuelvas a dar por hecho algo sin mí en algún futuro trabajo te juro que te mato. Sabes que soy muy capaz.
—Oye, chico, que no se te suban los humos.
—¡Llámame chico otra vez! —Le apuntó rápidamente con la Colt.
—Baja eso. Maldita seas, James —expresó Thompson mientras bajaba del caballo para subirse a la diligencia.
—Calmaos los dos. ¿Qué ha pasado ahí? —preguntó Bobby.
—Esos desgraciados quieren el dinero a cambio de los niños aquellos secuestrados y este desgraciado ha aceptado sin mi consentimiento —dijo Callahan con condescendencia.
—James, son niños —expresó Bobby, poniéndose a favor de Ben.
—¡Pero no cobramos por ellos! —respondió malhumorado, yéndose de nuevo en dirección hacia aquel bandido.
Ese hombre que tan mala pinta tenía, les guió durante millas por el desierto hasta llegar a las montañas que se podían vislumbrar a su derecha del camino, aunque ya no vislumbraban al resto sus compañeros, puesto que la noche ocultaba cada cactus a menos de diez yardas de distancia. Si algo pudieron ver correctamente, fue al llegar al refugio de este, que se trataba de una cueva natural bajo la montaña en la que estaban resguardados unos diez forajidos. La tenían iluminada con farolillos que, no es que hicieran mucho ante la adversidad de la noche, pero era mejor que la oscuridad total.
Cuando se hallaron justo en la entrada del lugar y habiendo bajado ya del caballo, sacaron cuatro bolsas repletas de billetes, pero hasta que no vieran a los niños no cambiarían ese dinero, de modo que el cadavérico desconocido les invitó a pasar para ver dónde estaban, aunque antes obviamente debían quedar desprovistos de sus armas. Dos de aquellos forajidos se quedaron en la entrada por si las moscas. Al pasar, fueron observando la cueva y James sintió verdadero asco, pues allí solo había montones de mierda que estos iban acumulando y, justo ahí es donde comprendió que aquellos pobres diablos eran unos muertos de hambre que la única idea para sacar dinero que tuvieron fue la de secuestrar a unos chiquillos que a saber cómo estarían. «Será fácil acabar con ellos en cuanto tengamos a los niños» pensó el cazarrecompensas, contabilizando a los enemigos. Al llegar al fondo de la cueva, que era una gran sala natural con troncos por todas partes y baúles al fondo de todo, observaron a los tres pequeños; eran dos niños y una niña, ninguno con más de seis o siete años y estaban encerrados en una jaula bastante pequeña fabricada con palos.
—Os sacaremos de ahí —dijo Ben.
—Pero antes el dinero —expresó aquel horrible hombre, que a su lado tenía a otros muchos compañeros.
—Antes los sacas de ahí —respondió con seriedad James.
Aquel hombre pasó por en medio de James y Ben, con ambos a los lados y mientras abría la cerradura con el resto de forajidos expectantes, Callahan esperó a que abriese y con rapidez agarró el revólver de las cartucheras del bandolero, que fue sorprendido cuando el irlandés le puso el arma en la espalda y disparó, haciéndole caer muerto sobre la celda en la que se ubicaban los niños, que comenzaron a gritar y cundió el caos absoluto. Thompson y el cazarrecompensas, se colocaron tras un pedrusco para cubrirse de los disparos de los asaltantes. James salió con presteza de su cobertura, sabiendo que solo tenía cinco balas en el revólver y eran unos nueve o diez hombres más los que restaban para poder salir de allí, pero como un reloj suizo, dos tiros se escucharon desde las afueras y no era otro que Jay, que les había seguido desde la lejanía y con dos tiros certeros con el fusil desde sesenta yardas, se había ventilado a los dos hombres de la entrada. Con toda la confusión del momento, Callahan salió de la cobertura y atinó sus dos primeros tiros; uno entre ceja y ceja y el otro en el pecho y, habiendo llegado a la posición de estos nuevos muertos, agarró el revólver de un caído y se lo lanzó a Ben. Ambos prosiguieron el tiroteo intentando salir y Jay los encerraba todavía más, haciendo que cayeran los cuerpos por ambas partes. Cuando parecía que eran dos o tres los que quedaban, Thompson, queriendo demostrar su equidad como pistolero ante los Callahan, avanzó a pasos agigantados y levantando el revólver. Atinó a uno en la cabeza, que cayó echando el cuerpo hacia atrás y cubriendo parte del suelo con sus sesos espachurrados por el impacto de bala. Los dos restantes se atrincheraron en una sala contigua con una puerta de madera que impedía por el momento el paso de estos. No obstante, el problema vino cuando aquel desconocido que supuestamente había sido el primer muerto, gritó desde el interior de la sala, ya que había agarrado a uno de los niños y lo había tumbado sobre el tronco que le cubría, formando así con su cuerpo un pequeño parapeto.
—¡Qué haces, maldito desgraciado! —gritó Thompson.
—¡Guardad las armas y dejadme salir con el dinero o lo mato! —dijo este sin asomar ni un músculo y reteniendo al niño recostado.
—¡Vale, sal! Hemos guardado las armas —expresó James, enfundando el revólver, a la vez que Jay estaba expectante de los otros dos atrincherados.
El forajido asomó la cabeza cuando fue a levantar apresuradamente al niño, que levantó una de las manos y James con una velocidad inusitada apretó el gatillo, que perforó en primer lugar la mano del pequeño y luego la cabeza de aquel malnacido. El niño rubio gritó con gran dolor y cayó del tronco de morros.
—¿¡Qué diantres has hecho, James!? —preguntó Ben, corriendo para coger al niño.
—Salvarlo. Ingrato.
—¡Le has disparado en la mano!
—Puedes tomarlo así o también puedes verlo como un daño colateral menor. Le he disparado en una zona que se le va a curar. ¡Cállate! —dijo Thompson a la par que atendía al niño, que seguía gritando de forma desgarradora.
El pistolero se llevó al pequeño y guió a los otros dos hasta la salida. James permaneció allí y tras lanzar el revólver que le había cogido a su contrincante ya muerto, se sacó un pañuelo e intentó limpiar la sangre de sus guantes de tirador sin éxito. Luego investigó los cofres de los bandidos, donde halló algunos medallones de oro y algo más de cuarenta dólares que se guardó en el bolsillo interior de su chaqueta.
Sin más cosas de interés que buscar, sorteó la ristra de cadáveres que había ido dejando por el suelo para no mancharse las botas de sangre y llegó hasta el principio de la cueva, donde halló a su hermano apuntando con su fusil a la puerta en la que los dos forajidos restantes se encontraban atrincherados. Callahan se agachó y cogió sus cartucheras, que contenían la Colt. Luego pidió a Jay que le prestara la escopeta que tenía en el corcel. Tras esperar durante un par de minutos, Jay le prestó su escopeta de dos cañones y también munición que el cazarrecompensas rechazó; solo quería los dos cartuchos que ya estaban dentro del arma.
—Bien, chicos. Tenéis cinco segundos para salir o vuelo la cerradura y os mato.
—¡Vale, salimos! Pero promete que no nos vas a matar —dijo uno de los bandidos.
—¡Que sí! Que os prometo que no os mato —dijo James, cruzando dos de los dedos de la mano derecha.
—Antes de que salgamos tienes que oír algo.
—¿El qué?
—A nosotros nos contrató el alcalde. Es a por él a por quien tienes que ir.
—¿Y por qué os debería creer?
—Porque no tiene sentido que te diga esto si no fuera porque es verdad.
—Quizá quieras salvar tu vida para testificar ante alguno de esos jueces «pie tierno».
—Vale, oye, vamos a salir —dijo a la vez que abría la puerta.
—Muy bien, chicos —Siguió apuntando a la vez que estos se ponían delante de él—. Entonces, ¿es cierto lo del alcalde?
—James... —susurró Jay por detrás— Podrían ser una prueba importante.
—Hermano, sabes cual es nuestra política —apuntó James con la escopeta a la cara de uno de estos y apretó el gatillo sin compasión. La cabeza del forajido se desintegró en un revoltijo de sesos y sangre que se esparció por toda la sala contigua y las paredes de la cueva se tiñeron de rojo.
—¿Qué? —dijo en shock el otro bandido.
James rápidamente giró la escopeta y le pegó un fuerte culatazo en la boca, que le partió buena parte de la dentadura y con todo el rostro ensangrentado, cayó al suelo destrozado.
—Joder, James, te dije que no lo hicieras —dijo Jay quitándose la sangre de la cara.
—Sabes que no es nuestro problema si no cobramos por ello.
—Pero estamos hablando de niños pequeños. Debería haber excepciones.
—Nunca debe haber excepciones. Si eso pasara nos volveríamos unos sensibleros como cualquier otro. Además, no habría hecho esto si no hubiera sido por el maldito filántropo de Ben.
—Es muy impulsivo, pero ha hecho bien. Tú no.
—No vuelvas a decir eso, Jay. Yo les he salvado —Le puso el dedo sobre el pecho—. Además, no te enseñé a ser un perdedor —Se marchó para montar en el caballo y regresar.
Al volver con el grupo, los dos hermanos encontraron a Thompson mosqueado y contando a todos lo que Callahan le había hecho a aquel niño y preparando a varios agentes para regresar a Austin y que los niños pudieran volver a sus casas. La cara de pocos amigos de Bobby hacia Thompson cada vez se hacía más de notar conforme iba refiriéndose a James como un «psicópata». Su mano se acercaba peligrosamente al níquel del revólver, hasta que el propio James advirtió:
—Ni se te ocurra, Bobby.
—Es un bocazas, James. ¿Vas a permitir que te hable así?
—Déjale, Bobby. No quiero un problema mayor. Terminemos este trabajo y vayámonos.
Thompson se marchó todavía echando bilis hacia el pistolero, que aunque se le notaba cabreado. Sabía que no podía matar a un hombre que no había incumplido ninguna ley, de modo que prefirió contenerse. Los demás guardias en el grupo le miraban con cierto desprecio, mientras este era junto a Bobby la punta de lanza en el custodio, e iban mucho más adelantados. Ahora Jay se encargaba de custodiar la espalda de la diligencia debido a la partida de Ben.
Cabalgando, Bobby no paraba de observar a James:
—¿Qué pasa? ¿Tengo un mono en la cara o algo? —preguntó James.
—¿Hiciste lo que Thompson dijo?
—¿Tú qué crees? —respondió Callahan formando un repentino silencio de varios minutos, a la par que Bobby se quedó pensativo.
—No te entiendo, James.
—¿Qué es lo que no entiendes?
—A veces no entiendo por qué no eres más benévolo con el resto de la gente.
—Conmigo nadie lo fue cuando yo era niño más que Ethan. Contigo tampoco lo fueron, Bobby. Ni siquiera tus padres.
—Eso tienes razón, pero...
—No me vale ningún pero. No hay más que hablar en esto —Calló James a su compañero—. Bobby, eres como mi hermano. Te he enseñado todo lo que sé y te di comida y techo cuando no tenías nada. Agradécelo y cierra el pico.
El resto del viaje transcurrió sin ningún tipo de problema más, exceptuando el mal ambiente que se generó a partir de aquel momento. James solo quería que sus compañeros olvidasen lo ocurrido al llegar y proseguir el viaje en busca de más encargos para ganar dinero, pero sabía que en Abilene tenía que darle un descanso a ambos, ya que no podía pedirles de sopetón que regresaran al desierto en busca de más pueblos que salvar o contratos que aceptar. En la localidad les dejaría algo de manga ancha durante unas jornadas y él buscaría algún trabajo que hacer a solas.




Capítulo V
Un trato justo
Abilene era un pueblo que, al instante de pasar por su vía central, al líder de la tríada le recordó a su localidad natal, con una calle algo más ancha que la de Virginia: la oficina del sheriff en la entrada, una cantina algo más alejada con mucho movimiento y alboroto ya al mediodía, un pequeño banco con mucha menos afluencia que el de Austin, casas particulares, algunos comercios locales tanto en la calle principal como en alguna de las pocas callejuelas secundarias, un par de establos y muchos ranchos alrededor.
James dejó que su hermano y Bobby fueran a instalarse en el motel, que por una vez en la vida no estaba encima de una cantina, si no en un edificio independiente. Callahan, junto al resto de agentes, dejaron el carruaje delante del banco local y esperaron a que los empleados trasladasen todo el dinero al interior.
El cazarrecompensas sabía que Bobby estaba cabreado con él por lo ocurrido con el niño, así que le otorgó tanto a él como a su hermano un descanso de unos cuantos días para que las aguas regresaran a su cauce. Cuando finalizó el trabajo de la diligencia, dejó su corcel en el establo y fue a pie hasta la oficina del sheriff; edificio que presentaba un exterior deteriorado, cubierto por telarañas y polvo. Al traspasar la puerta, halló a un anciano bajito, rechoncho y desdentado con la placa dorada en el pecho, indicando que aquel hombre que más bien parecía un enano de Blancanieves era la autoridad supuestamente competente, aunque su competencia solo alcanzaba a sacarse cerumen de los oídos, como estaba haciendo en ese momento.
—Buenos días, ¿es usted....? ¿Es usted el sheriff? —preguntó James.
—Zí. Zoy dio. Zediff Phillipe Willoughby —respondió seseando, ya que no podía hablar con normalidad, al mismo tiempo que se limpiaba la cera en la camisa.
—Mi nombre es James Callahan y vengo porqu...
—¿Diemzs Cadahan? —Cortó al irlandés— ¡Oh dioz mío! Ez uzted famozo! ¿Ez cociente?
—Soy consciente, sí —dijo Callahan, sin perder los nervios por aquel hombrecillo tan irritante—. Venía para preguntarle si hay algún tipo de trabajo en el que pueda ayudar. ¿No tienen ningún malhechor que ronde el pueblo o algo parecido?
—Ez pozible, zí. Han venido decidentemente tendedoz y comedciantez pada quejaze de azaltoz o algo azí, pedo no do entendí muy bien. Puede dad una vuedta pod el puebdo y preguntad.
—Gracias —respondió el pistolero, observando todavía incrédulo a este de arriba a abajo.
—Gaciaz a uzted, zeñod Cadahan. Zi ze enteda de adgo avízeme y de adiudadé.
—Sí, claro. Yo le aviso —dijo James irónicamente, abriendo la puerta para marcharse.
Paseando por aquel desértico pueblo, se daba cuenta de que el populacho le observaba con ojos de cordero, pues pensaban que podría ser algún tipo de bandido, aunque de su fama ya se enterarían más adelante. No obstante, las pintas que traía no acompañaban a una buena descripción, pues sus ojeras, guantes llenos de sangre seca y el polvo del desierto al cabalgar en su ropa, haría que hasta el más pintado desconfiase de él.
Caminó hasta alcanzar una de las tiendas de ultramarinos en una de las calles alternativas a la central, giró el pomo de la puerta para entrar y hablar con la joven tendera, que le atendió amablemente:
—Buenos días, señorita —dijo ante la atenta mirada de esta—. Disculpe la molestia, pero el sheriff me ha informado que las tiendas del pueblo han podido tener, como decirlo... ¿Problemas?
—¿Viene a ayudar? —respondió desconfiada.
—Así es. Mi nombre es James Callahan y mi trabajo es atrapar a bandidos por dinero.
—Yo me llamo Lizzy Aldrin, encantada. Me suena de algo su nombre. Creo que alguna vez he leído sobre usted en el periódico.
—Es posible. La verdad es que no tengo mucho tiempo para leer la prensa.
—Pues verá, si que hemos tenido problemas con algunos cuatreros.
—¿Y qué es lo que ocurre exactamente?
—Dos hombres que van con la cara destapada han atracado cuatro de las tiendas del pueblo en las últimas dos semanas. Aquí lo hicieron la primera, luego fueron a por la otra tienda de comensales y también atracaron la licorería y la tienda del sastre.
—¿Qué pinta tenían?
—Uno era pelirrojo y portaba en la cabeza un sombrero marrón oscuro. En la mano llevaba un machete y el otro... ¡Ah sí! El otro tenía el pelo castaño creo recordar y llevaba un revólver, aunque parecía algo viejo. De su ropa no me acuerdo.
—¿Podría reunir a todos los dueños de los comercios para esta noche? Quedamos en la taberna.
—Supongo que sí. Aunque si pudiera ir usted mismo a la tienda de armas...
—¿Y eso por qué?
—El señor Douglas es un cabezota y seguro que si se lo pide una mujer se niega, pero si va usted...
—No me diga más. Iré, pero debe saber que detener a esos dos tendrá un precio, aunque le adelanto que tampoco será excesivamente alto por dos mequetrefes.
—Espero que no sea peor el remedio que la enfermedad.
—Le aseguro que no, señorita. ¿Cuánto dinero le quitaron ellos?
—Me robaron treinta y cinco dólares.
—Yo le voy a cobrar veinte. Y así además se asegura que no van a volver a hacer daño a nadie o robar.
—Lo veo justo.
—Nos vemos al caer la noche, que vaya bien señorita Aldrin —dijo abriendo la puerta para marcharse.
En la calle, las tripas le comenzaron a rugir, pues llevaba prácticamente veinticuatro horas sin probar bocado y estaba famélico cual león que va en busca de una gacela, pero antes iría a hablar con el dueño de la armería. Cuando regresó a la calle central donde se ubicaba el local, unos fuertes estruendos se oyeron en el interior. James corrió sacando a su vez ambos revólveres y abrió la puerta de una fuerte patada; el armero Douglas se encontraba sentado en la silla tras el mostrador, tapándose el navajazo que le acababa de proporcionar el atracador pelirrojo. Huyendo por la puerta trasera, James lo oyó y saltó por el mostrador que el armero utilizaba muchas veces para comer. Cruzó aquel habitáculo en un santiamén y encontró la puerta que daba a la parte trasera bloqueada por una estantería con munición que los forajidos habían tirado para ganar tiempo. Sin demasiado esfuerzo la apartó a un lado y salió corriendo por el callejón tras los prófugos. Los podía ver yendo en dirección a una granja cercana, donde allí se encontraban salvaguardados sus caballos. Saltando la pequeña valla, se adentró en la granja de maíz y comenzó a perderlos de vista, pero cuando todo parecía perdido, terminó dejando el campo de maíz atrás y observó a no demasiada distancia a estos yendo ya a galope. Apuntando, disparó y pudo alcanzar en el hombro al hombre de pelo castaño, que siguió cabalgando con algo de dificultad. Tomando aire justo delante de la puerta de aquella casa, salió el dueño de la granja.
Un hombre gordo en calzoncillos, camiseta ajustada de tirantes y unos enormes anteojos que ocupaban toda su cara.
—¿Qué ocurre? Estaba durmiendo, joven.
—Siga durmiendo, anciano —Le empujó al interior de la casa y cerró Callahan la puerta al instante,
marchando cabreado de allí.
Regresó al pueblo y entró de nuevo en la tienda para ver si el hombre seguía vivo; al observar que respiraba a duras penas, salió y comenzó a pedir a la gente que fueran a avisar rápidamente al médico. James colocó cuidadosamente al señor en el suelo y puso una toalla que encontró bajo un estante en la herida, pero los segundos iban pasando y sabía que cuando el médico llegase sería en vano. Su tono de piel ahora era pálido y la mirada viva que desprendía el anciano se iba difuminando. Intentaba decirle algo al cazarrecompensas, pero la sangre en su boca impedía que las palabras le salieran. Cuando el médico llegó, el hombre ya había fallecido. James estaba sentado en las escaleras del porche sin moverse, mientras limpiaba sus manos con lentitud.
Cuando el irlandés se sentó en la taberna para comer, contempló desde la ventana cómo sacaban el cadáver y un corrillo de vecinos cotilleaba
alrededor de la escena del crimen, como si se tratase de cuervos despellejando un cadáver.
Después de ir a descansar, el cazarrecompensas se encontró con los dueños de los locales del pueblo:
—Buenas noches, señor Callahan. Me llamo Alan Aldrin y creo que ya estamos todos, excepto el señor Douglas, que en paz descanse —dijo un hombre de unos cuarenta y pocos años de edad con un largo bigote.
—Buenas noches, imagino que eres el padre de la joven Lizzy con la que he hablado antes.
—Así es.
—Comencemos por mi pago. A Lizzy, que no está aquí presente, le he dicho que por deshacerme de esos dos malnacidos le cobraría veinte dólares a cada uno. Si no me equivoco, vosotros nueve, que sois los que habéis venido sois los dueños de los comercios del pueblo, así que como son veinte por local, serán ciento ochenta dólares en total.
—Me parece algo justo, pero si nos vuelven a atracar o vuelven a matar, como han hecho hoy con Douglas, ¿cómo podremos fiarnos de usted?
—Si os vuelven a hacer algo, el trabajo será gratis. Os lo aseguro —tranquilizó James a aquellas personas.
Luego bebieron y comieron hasta no poder más y se terminó haciendo de madrugada. El único inconveniente que James halló en aquellas horas en las que estaba tranquilo era que sus compañeros de la tríada se pasaron a tomar un trago y ni siquiera le saludaron. Se dedicaron a cortejar a unas jóvenes que estaban en la barra con otros muchachos. El irlandés no quiso pensar en el lío en el que se meterían por intentar ligar con chicas que ya tenían pareja, pero no alcanzó a ver la resolución del asunto, ya que salió de la cantina rumbo a su habitación para poder estar descansado y preparado en la jornada siguiente. Por el camino le acompañaba Alan, el tendero con el que compartió algunas palabras por el camino:
—Sabe Callahan, parece usted un buen tipo.
—Gracias, Alan. Pocas veces me dicen eso, pero en serio, no me llames de usted.
—No había conocido a ningún pistolero que fuera un tipo agradable tanto conmigo como con mi hija.
—Es una buena muchacha.
—Quería preguntarte una cosa, James.
—¿Qué es, Alan?
—Me preguntaba si te gustaría invitar a mi hija a salir. No abunda la buena gente en este pueblo ni los tipos como tú.
—Vaya. Es todo un honor para mí, de hecho Lizzy es una belleza, pero...
—Debí suponerlo, no pasa nada. Imaginaba que eras demasiado para ella —Cortó Alan al pistolero.
—¡No! Sería afortunado si saliera con tu hija. Cualquiera lo sería, pero ahora mismo no estoy para esas cosas. Y no soy tan buena gente como crees, si mi compañero Bobby o mi hermano James te contasen...
—Creo que eres muy modesto —Sonrió Alan.
—Bueno, me voy
—dijo James, ya en la puerta de la posada—. Una duda que tengo, a ver si me la puedes responder... ¿Qué le pasa a vuestro sheriff?
—¿A Phillipe? Nada en concreto. Era el hijo del antiguo alcalde, que murió ya hace unos años y le consiguió ese puesto.
—Pero, ¿y qué pasa con lo de su boca y cómo habla?
—Tuvo algún tipo de enfermedad de niño y se le cayeron todos los dientes.
—Ya veo. No entiendo por qué lo tenéis de protector de la ciudad, pero bueno.
—Yo tampoco, amigo.
—En fin, buenas noches, Alan. Ya nos veremos para recibir mi pago. Espero que cumpláis.
—Así será. Hasta más ver, cazarrecompensas.
La noche transcurrió de manera apaciguada para James, que más que dormir, como siempre, dormitó debido a su miedo de ser sorprendido en la noche. A las nueve de la mañana, se puso en pie para ir a desayunar algo contundente, pero se sorprendió al ver al camarero recogiendo cristales de botellas. Algunas sillas y mesas estaban por los suelos, incluso una de las cristaleras del local estaba rota.
—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó James.
—Hubo una fuerte pelea anoche entre seis o siete vaqueros y sus compañeros —respondió el joven camarero sin  dejar de recoger.
—Y... ¿Quién ganó esa pelea?
—Sus compañeros, señor.
—Imaginaba. Era por confirmarlo. ¿Ofrecéis desayuno aun así?
—Sí, señor.
Callahan se sentó y tomó su tradicional café con panceta, huevos y dos rebanadas de pan que le sentaron exquisitamente. Después de preguntarle a aquel chaval por la casa de Phillipe fue a visitarlo.
Aquel pintoresco hombre vivía en una diminuta cabaña de madera, a poca distancia del pueblo. Se notaba que no se cuidaba ni a sí mismo ni tampoco a su propiedad, pues la madera se hallaba en un estado lamentable y su corcel, que estaba en la posta de fuera tenía una montura digna de un sifilítico pordiosero.
—¿Hay alguien ahí? —tocó varias veces a la puerta— ¿Phillipe?
—¡Un zegundo! —Se escucharon cacharros de metal en el interior y también el maullido de un gato al ser pisado.
—Buenas, Phillipe.
—¡Hombde! Mi amigo Cadahan. ¿Qué te tdae pod mi caza? Pedo paza y me cuentaz —dijo Willoughby.
El habitáculo donde vivía era un lugar repleto de cuencos de comida a medio tomar por el suelo, dos o tres gatos subidos por la cama y los sillones, que estaban al lado del retrete y una chimenea inutilizada donde estaba su ropa de diario. James se sentó en uno de los dos sillones con aprensión y Phillipe ocupó el otro, no sin antes echar a uno de los mininos.
—Estabas... ¿Ocupado?
—Pada nada. Zodo eztaba tomándome da zopa en da data de dezadiuno. ¿Quiedez? —Ofreció el pequeño hombre una asquerosa lata a medio comer con una cuchara baboseada dentro.
—No quiero. Vengo a hablarte de una cosa, Phillipe.
—Dime.
—Ayer hablé con los tenderos y me contaron lo que ha pasado en estos días. También estuve a nada de coger a esos dos desgraciados, pero necesito un ayudante.
—¿Y tuz companiedoz?
—Ellos están ahora descansando.
—Deben eztadlo, podque hace unaz hodaz la liadon, que me diamadon algunoz vecinoz y tuve que tiaznochad.
—¿Ah sí? ¿Y qué tal fue?
—Bien. Elloz pudiedon apaniadzelaz zodoz.
—Imaginaba. Como te iba diciendo, te necesito para algo.
—Wow, Diemzs Cadahan y Phillipe Willoughby juntoz.
—Necesito que te subas a lo alto de la iglesia con binoculares y vigiles de mañana y tarde si viene un hombre con barba pelirroja y otro que tenga el pelo castaño, sin chaqueta y con un revólver viejo. Si vieras eso necesito que hagas una seña con un paño blanco, porque yo estaré observando tu posición.
—Pedo... ¿Dio que gano con ezto?
—Ganas respeto frente al pueblo y la satisfacción de hacer bien tu trabajo.
—¿Máz todavía? Zi da gente me tiene en un pedeztal.
—Digamos que no tanto como tú crees, así que esto te vendrá de fábula —Se levantó James camino a la puerta—. Llévate provisiones para comer y pasar allí todo el día y, por supuesto, los binoculares y algo blanco para avisarme.
—Azí zedá, amigo. Voy a pdepadadme y en una hoda eztadé allí.
—Genial, allí te espero —Se largó de aquel habitáculo hediondo.
James se sentó en las escalerillas del porche de la cantina, donde tenía una visión clara del mirador de la iglesia. Pasaban las horas y el irlandés tan solo quitó los ojos de lo alto de la iglesia para entrar un momento a la taberna y pedir algo de comer y beber que se sacó afuera para seguir contemplando. El calor del mediodía pegaba con fuerza y James cada vez se hartaba más, aunque le hacía gracia pensar que este seguramente sería el trabajo más laborioso que había tenido aquel pobre de Willoughby en toda su vida. A las seis de la tarde y todavía sin desistir, Jay se acercó y se sentó a su lado:
—¿Qué haces, James?
—Investigando una cosa. Nada que deba preocuparte.
—Si tú lo dices...
—¿Cómo lleváis estos dos días?
—Descansando. Aunque parece que a Bobby le gusta una chica —Le dio un codazo a James.
—¿Es alguna de esas chicas con las quetonteábais que parecían tener ya a sus «vaqueritos»?
—Es una de ellas, sí. Una chica llamada Suzanne.
—¿Están juntos ahora?
—Supuestamente han ido a dar un paseo —sonrió Jay.
—Es un buen chico. Se merece algo de acción. ¿Y tú qué?
—Yo... No te rías pero lo intenté con la otra chica, pero me vino a la cabeza Lena y no pude.
—Jamás me reiría de eso, Jay. Demuestra que tienes conciencia y todavía mejor, que estás enamorado de esa chica.
—No lo sé, James. ¿Tú lo has estado alguna vez?
—Creo que no, pero habré estado cerca. Y te aseguro una cosa; si es tan especial como creo que es, ve a por ella y olvídate de mí y de Bobby. Nos podemos cuidar solos.
—Con el tiempo lo haré, pero ahora necesito estar unos años con vosotros.
—Todo el que quieras. Yo no voy a ninguna parte. ¿Bobby sigue cabreado por lo del crío?
—Le hice entrar en razón, pero se enfadó mucho contigo.
—Jay, sabes que todo lo que hago es por nosotros tres.
—Lo sé, pero a veces no puedo evitar pensar en que hacemos las cosas mal.
—Hacemos lo que tenemos que hacer para sobrevivir. No hay más que eso. Nunca lo hay.
Continuaron charlando durante un buen rato, aunque rara vez James despegaba la vista de la ubicación del sheriff, hasta que se hizo lo suficientemente tarde para que cerrasen las tiendas y Phillipe bajó.
En la noche, mientras todo el mundo dormía, James se paseaba por el pueblo sin poder echar ojo, ya que el pistolero auguraba algo malo tras haberse pasado toda la jornada en alerta. El viento nocturno levantaba algo de polvo y hacía sonar cada tablón de madera de manera que creaba aquella extraña melodía que tan distinta se escuchaba cuando estaba acampado en pleno desierto. No le gustaba pensarlo, pero dormir incómodo y en aquellos sacos en plenas llanuras era lo que más le cautivaba de aquella vida.
Un paso tras otro y con su Winchester en la espalda, avanzaba lentamente observando cada una de las casas que pasaba. Sobre las cuatro y media de la madrugada, su fino oído escuchó el lejano relincho de un caballo en una de las granjas más cercanas al pueblo. Caminó con sumo cuidado y tras subir las escaleras externas de una casa de dos pisos, apoyó su rifle en la barandilla, donde se quedó quieto y apuntando a la granja de donde se había escuchado el sonido. La visión era tan nula que apenas lograba ver a los caballos en aquel pequeño establo, pero sí confirmó que el corcel blanco con manchas negras era el mismo con el que huyó aquel bandido. Ahora sabía que estaban allí y que habían dado un rodeo para robar algo en concreto. Callahan no tenía más que esperar a que regresaran para poder darles caza. Odiaba quedarse quieto y más habiendo pasado todo un día parado y observando. Decidió acercarse a los animales y cuando estaba lo suficientemente cerca, se topó con las huellas de sus zapatos, que estaban empezando a ser camufladas por la arena que transportaba el aire. Observó como todas indicaban que el camino de huellas llevaba
a
que habían dado un rodeo hacia la izquierda,
rumbo a la calle central para colarse en la licorería. James desató a los caballos y disparó al aire para que salieran galopando. Algunas velas en las casas de los vecinos fueron encendidas y el irlandés corrió a esconderse tras un muro de piedra cercano, a tan solo treinta yardas del establo pero a ras del suelo. El irlandés oyó unas voces cercanas susurrar y ahí es donde pudo reconocer a los dos forajidos, que llevaban un saco con botellas de licor. Comenzaron a discutir en voz baja por la ubicación de sus caballos, a la vez que el cazarrecompensas contemplaba la escena atónito; tan solo eran dos borrachuzos medio vagabundos que no sabían ni dar un palo en la noche cuando no había ni seguridad. «No se dejan los trabajos a medias» pensó James a la vez que apuntaba con su rifle al hombre con el revólver y le disparaba en el pecho. Cayó al suelo y gritó como si de un niño que se acabara de raspar una rodilla se tratase; el pelirrojo gritó un sonoro «¡Joder!» y, acto seguido, se acercó con la Winchester en la mano.
—Muchacho, de rodillas —dijo James.
—¡Joder, le has disparado! —respondió llorando a mares el pelirrojo y a su vez le caían los mocos por la cara. Entretanto el otro bandido gritaba a causa del dolor.
—De rodillas o te pego un tiro a ti también —puso el frío cañón del arma en su cara.
—¡Vale, vale! —se arrodilló y seguidamente, James disparó al otro individuo en la cabeza y lo asesinó— ¿Qué has hecho, loco?
—No estás en posición de preguntar o exigir, chaval —Golpeó en la frente al pelirrojo con la culata del arma y le hizo caer al suelo. Luego se puso encima suya—. No te voy a matar, pero te voy a enseñar a no robar —Sacó su cuchillo de caza y uno a uno fue cortándole dedos, hasta que el forajido se quedó con tan solo tres dedos en cada mano. Los cuatro restantes los tiró James a un arbusto que estaba tras de sí. Los gritos se podían oír casi a cinco millas a la redonda, pues fue una auténtica tortura a la que sometió al cuatrero.
El cazarrecompensas cogió la bolsa con licores y dejó al chico en aquel lugar, totalmente libre y sabiendo que no volvería a cometer una estupidez semejante. Cuando llegó a la entrada, muchos vecinos de la localidad estaban alertados, entre ellos Alan, quien se acercó para charlar con él:
—¿Qué ha pasado, James? No paramos de oír disparos y gritos.
—Ha pasado que me debéis ciento ochenta dólares y tienes que devolverle esta bolsa al dueño de la licorería —Dejó el pesado saco en manos de este y continuó caminando sin escuchar a Alan.
—Mañana lo tendrás, James. ¡Y gracias!
Entrando al pasillo donde estaba su habitación del hotel, Jay salió de su estancia para poder encontrarse con su hermano a tiempo:
—James, ¿qué ha pasado ahí fuera?
—Recoge tus cosas y díselo también a Bobby. Mañana partimos de nuevo.
—Creo que está en la habitación de al lado con la chica esa.
—Pues ve pronto a avisarle porque a primera hora estaremos en marcha.
—Pero... ¿Ha pasado algo malo?
—Tan solo que aquí estamos perdiendo el tiempo. He ganado solo ciento ochenta dólares con un trabajo de principiante y eso no lo toleraré más.
—Vale, pero... —Fue interrumpido tajantemente por el portazo de James, que se marchó agotado a la cama.
El mismo día que llegaron con la diligencia...
Bobby y Jay fueron a buscar alojamiento para hospedarse, mientras que James se ocupaba del carruaje con el dinero para el banco. Cuando ya tenían una habitación para hospedarse cada uno, bajaron a la taberna cercana para comer algo y beber en cantidad.
—Qué ganas tenía de tomar ron
—dijo Bobby quitándose el sombrero y cogiendo la copa.
—¿Ron? Un poco más y te conviertes en una oronda señora del norte. A ver cuándo te cortas esa melena, eh —respondió Jay.
—Si quieres me la quito. También me puedo rasurar la barba, pero solo si tú te quitas el bigote.
—Entonces vamos a dejarlo estar —Sonrió Jay.
—Casi no hemos hablado desde Austin. ¿Qué tal te fue con Lena?
—Bien. La verdad es que muy bien. Ella y el chico merecen lo mejor.
—¿Y por qué no te quedaste?
—Ya sabes, el dinero.
—Te entiendo. Yo también tengo el miedo de quedarme sin blanca algún día.
—No sé cómo hace James para no encariñarse de nadie.
—Él también es un ser humano. Llegará su momento y comenzará a empatizar.
—No sé qué decirte sobre eso, Bobby. A los únicos que les ha demostrado un poco de afecto es a Ethan y a madre.
—Conmigo tuvo un acercamiento hace unos años.
—¿Cómo? ¿Qué te dijo?
—Fue en una noche cerca de Renton. Yo no podía dormir y para tranquilizarme me dijo que yo era como un hermano para él.
—Eso es... es algo importante. No suele ser así de amable ni tan siquiera conmigo —expresó sorprendido Jay.
—Pero, ¿no crees que debería dejar de estar siempre tan tenso?
—Creo que es su forma de protegernos.
—Míranos, Jay. Somos pistoleros famosos. Todos en este local nos respetan y sabemos defendernos mejor que nadie. No podrían hacernos daño aunque quisieran.
—Pero imagino que será ese instinto de hermano mayor que tiene, le sale solo.
—No es instinto de hermano mayor, es instinto de depredador, seamos claros.
—Nos ha salvado muchas veces gracias a eso, debes admitirlo.
—Y se lo agradezco. Sé que mañana no estaré enfadado, pero lo del disparo al niño me enervó. Al principio creí que lo que decía Thompson era mentira, pero luego supe que no.
—Lo hizo para salvarlo y también a los otros niños.
—Siempre hay una solución alternativa a pegarle un tiro a un crío, ¿no crees?
—Lo que creo es que pasó eso y ya está. No le des más vueltas al asunto.
—Ya te he dicho que mañana se me pasará el cabreo. Ahora disfrutemos este día y no nos compliquemos por el trabajo —dio Bobby por concluida aquella conversación de manera elegante.
Tras ponerse hasta las trancas de beber, fueron a descansar a sus respectivos cuartos, donde durmieron hasta la noche. Antes de salir rumbo a la cantina de nuevo y mientras se vestía, Johnson curioseaba por los cajones de las dos mesitas de noche, donde encontró una armónica que le evocó a los primeros años de su infancia. Colocándose los botones de la camisa, examinó con determinación el instrumento y acto seguido, lo cogió y se sentó en la mecedora que estaba en una de las esquinas del cuarto. Por primera vez en más de cinco años, Bobby tocó la armónica; instrumento que su propia madre le había enseñado a utilizar cuando era muy pequeño. Tocó una melodía improvisada por él mismo, cargada con todo su sentimiento hasta que dejó de hacerlo y, cuando por fin salió, encontró a una mujer cerca de las escaleras de bajada que parecía haber escuchado la melodía, pues estaba obnubilada con aquel sonido y mirando a la nada.
—¿Hola? ¿Estás ahí? —preguntó Bobby.
—Oh, disculpa —respondió la joven moviendo la cabeza para recobrar el conocimiento y se marchó con rapidez. Bobby no le dijo nada más para que se quedase ni le preguntó por su nombre, sencillamente se quedó plantado y sonriendo de una manera totalmente ingenua.
A la noche, los dos cazarrecompensas se apoyaron en la barra del bar y bajo las luces de la sucia taberna, otearon todo el local en busca de algo interesante que pudieran hacer aparte de terminar ebrios.
—¿Has visto a James en esa mesa? —preguntó Jay— ¿Le saludamos?
—Déjale por esta noche. Además, ya está acompañado —Bobby giró la cabeza y observó en la otra punta de la barra a la misma chica con la que se había topado hacía menos de una hora, pero en esta ocasión no era sola, ya que estaba con otra chica y rodeada por un grupo de vaqueros que la estaban incordiando.
—¿Ves a esa chica? —le preguntó Bobby a Jay.
—¿Hablas de la morena o la rubia?
—La chica rubia. Antes me la he topado por el pasillo del hotel y quiero saber su nombre.
—¿Y cómo nos acercamos? Hay siete tipos fastidiándola.
—¿Estarías dispuesto a...?
—No digas más.
El irlandés dio un pequeño rodeo a las mesas en el interior del recinto y se puso tras estos, mientras Bobby seguía esperando a ver cómo les despistaba:
—¡Chhhhhs! —dijo en un tono alto. Uno de estos se giró y le echó una mirada amenazante.
—¿Por qué diablos nos molestas?
—Oye, ¿no sabes que este es Jay Callahan? —contestó otro de los vaqueros.
—¿Y a mí qué más me da?
—Lo que te daré será un puñetazo si no dejáis de molestar a estas señoritas que claramente están incómodas —respondió Jay.
—¿Ah sí? —dijo aquel vaquero tan alto que casi parecía un oso pardo de pie.
El hombre, completamente ido, intentó pegarle un puñetazo a Jay, que esquivó fácilmente agachándose y posteriormente le dio un derechazo en la barriga que le hizo encorvarse y soltar una arcada. Lo enganchó de la pechera y lo tiró sobre una mesa en la que estaban varios hombres, tirándoles así la bebida y rompiendo múltiples vasos de cristal. Otros dos hombres se abalanzaron contra él, cayendo los tres al suelo, pero Bobby intervino y de una patada en la cara se deshizo de uno. Jay cogió con rapidez una botella de whisky que había caído y no se había roto y se la estampó en la cara al cowboy restante. Otro de ellos intentó pegar en la cara a Bobby en dos ocasiones, esquivando ambos golpes. Haciéndose dueño del entorno, Johnson agarró una silla y le arreó en la cara con ella, haciendo retroceder a su contrincante casi hasta la entrada del local. Bobby le cogió del cuello decidido y lo lanzó por la cristalera de la ventana que daba a la calle principal. El resto de los vaqueros salieron despavorido de aquel local. Entretanto, Bobby ofreció su mano a Jay y le levantó del suelo. Acto seguido, se acercaron para hablar con las chicas:
—Disculpen por la trifulca, señoritas. Había notado que se estaban excediendo con ustedes y no se lo iba a permitir. Permítanme que me presente; yo soy Bobby Johnson y él es mi compañero Jay Callahan. No les importunaremos más. Nos vamos para no molestar o... Si quieren que las acompañemos a casa, estaremos encantados —se expresó Bobby como pocas veces hacía.
—No estaría demás que nos acompañasen —Esbozó una sonrisa la joven rubia, levantándose junto a su amiga de los taburetes.
—¿Cuales son sus nombres, señoritas? —preguntó Johnson.
—Suzanne Wallace, pero por favor, tutearnos —dijo la joven y sonriente muchacha rubia.
—El mío Annie Morrison.
Cuando salieron del local, Jay acompañó a Annie y Bobby a Suzanne. Cada pareja debía irse por un camino distinto, ya que las jóvenes vivían en calles opuestas. Por un lado, Jay se encontraba algo incómodo:
—Entonces, ¿eres el verdadero Jay Callahan?
—Ese es mi nombre, sí.
—Vaya. Aquí sois muy famosos.
—Imagino que en muchos sitios lo somos.
—¿A cuantos bandidos has capturado?
—A unos cuantos.
—No me puedo imaginar el gran trabajo que debe ser.
—No es para tanto. Realmente solo tenemos que cubrirnos las espaldas y ser hábiles. No tiene más. ¿Tú a qué te dedicas?
—Pues ahora mismo a nada.
—A veces pasa.
—¿El qué?
—Que no hay trabajo.
—Tampoco lo busco.
—Ah —se quedó cortado y sin ninguna conversación posible el irlandés.
—Vivo aquí —dijo Annie, señalando el sótano bajo de una casa de dos plantas.
—¿En esto?
—Eh... Sí. Es el sótano de la casa de mis padres. ¿Quieres... quieres pasar?
Jay se quedó pensativo por unos segundos.
—No. Mejor no.
—¿Seguro que no quieres entrar y beber algo? —Extendió su dedo hasta el pecho de este y lo acarició lentamente, insinuándose.
—No, de verdad —Cogió Jay su mano para que dejase de hacerlo.
—¡Dios! Menudos sosos sois los pistoleros —enfurecida se metió rápidamente en aquel habitáculo, dejando a Callahan fuera.
Por otro lado, Bobby y Suzanne sentían una química que desde la primera mirada en las escaleras de la posada notaron:
—¿Eres de aquí? —preguntó Johnson.
—De Denver, pero me vine aquí con mi madre siendo muy pequeña. ¿Y tú?
—Yo soy de un pueblo de Nevada llamado Virginia City.
—¿Y está lejos de aquí?
—Está a mucha distancia, pero espero visitarlo pronto, para ver a mi madre sobre todo.
—Pensaba que los pistoleros erais hombres sin familia y por eso ibais de pueblo en pueblo —Sonrió la joven.
—Bueno, son leyendas populares, pero la verdad es que no me gustaría estar toda la vida de aquí para allá.
—¿Sentar cabeza?
—Sí. Llámalo así —Colocó su brazo formalmente como el brazo de una jarra para que ella pudiera agarrarse y terminasen el paseo con un acercamiento.
—¿Has tenido pareja alguna vez?
—Nunca nada estable, si te soy sincero.
—¿Y la tendrías? —Paró bruscamente y le miró a los ojos.
—Sí. Al menos sí si encuentro a la persona idónea —titubeó Johnson.
—Bobby.
—Dime.
—Vivo aquí, encima de la sastrería subiendo esas escaleras —Señaló ella.
—Bueno. Ha sido un placer, Suzanne.
—Por cierto... ¿Volverías a tocar la armónica? Esta vez para mí.
—¡Lo sabía! Conque sí que me oíste tocar. Me estaba reconcomiendo por dentro —Se tapó la boca para soltar una carcajada.
—Ya noté que te había dado vergüenza.
—¿Qué hacías en el pasillo?
—Ah, trabajo allí limpiando las habitaciones.
—Ahora entiendo todo. Espero no haber tocado muy mal, eh. Hacía años que no tenía entre mis manos una armónica.
—¡Para nada! Por lo menos a mí me ha parecido hermoso oírte.
—A lo mejor te suena un poco precipitado, pero... ¿Te gustaría que nos viéramos mañana?
—Claro. ¿Después de comer te parece bien?
—Me parece magnífico. Vendré a recogerte.
—Acércate un momento —Le llevó de la mano hasta las escaleras de la casa—. Vale, párate justo ahí —dijo mientras subía tres escalones para ponerse a su altura y besar su mejilla.
—Ahora sí que son buenas noches —respondió Bobby risueño.
—Hasta mañana, querido músico —dijo ella de forma irónica pero dulce.
El pistolero regresó a su estancia en plena noche, sin quitarse de la cabeza su melena de oro lisa y sus ojos verdes, junto aquel beso que sentiría en su rostro durante toda la noche y le acompañaría mientras pudiera recordar. Bobby jamás había tenido tales sentimientos por ninguna otra mujer y, eso era algo que en parte también le quitaba el sueño, pues sabía con rotundidad que no tendría mucho tiempo para poder intimar con ella. Meditó sobre si había sido amor a primera vista. Era la única persona en años que le había escuchado tocar la armónica.
Johnson despertó casi a las doce de la mañana. Su estómago rugía de hambre, pero en vez de bajar y comer algo, prefirió quedarse en la habitación tocando la armónica hasta que, media hora después, Jay picó a su puerta:
—He oído algo. ¿Todo bien, Bobby?
—Sí, sí. Estaba… Nada, tocando un rato.
—¿Qué tocabas?
—Nada, cosas mías.
—
En fin. ¿Qué tal ayer con Suzanne?
—Es una buena chica. En un rato nos vamos a dar una vuelta.
—Lógico. No querrás perder el tiempo.
—¿Y tú?
—¿Yo qué?
—Que qué tal te fue con Annie.
—La llevé a su casa, sin más.
—¿Y eso? Pero si tú eres «el ligón» de los tres.
—Ya, pero desde que vi a Lena y al pequeño...
—Entiendo qué quieres decir. Oye, ¿y James?
—Pues eso venía a decirte; he estado mirándolo desde lejos y lleva un rato sentado en las escaleras de la taberna.
—Estará con alguno de sus tratos, ya le conoces.
—Bueno, pues mientras tú te vas con tu «noviecita» voy a hablar con mi hermano —Sonrió y salió corriendo, mientras Johnson agarraba un cojín de la silla que tenía a su lado y se lo lanzaba.
Por primera vez en mucho tiempo, limpió su ropa como buenamente pudo, se dio un baño con agua caliente en las instalaciones del lugar, frotándose con fuerza para sacarse toda la roña que había acumulado durante el viaje de la diligencia y sin tener tiempo a más, bajó y caminó hasta el establo, donde recogió a su corcel «Tuco», cepillado y habiendo comido alfalfa, servicios por los que pagó dos dólares.
Ató al caballo en la posta frente a la casa de la joven y para distraerse, sacó de su cinto el cuchillo y comenzó a grabar sus iniciales en aquella armónica. En el momento que Suzanne abrió la puerta y fue bajando las escaleras, Bobby dejó lo que hacía a un lado para admirar la belleza de la joven. Una belleza que apabulló al pistolero, sintiéndose el hombre más afortunado del mundo. Se acercó para que, antes de que bajase los últimos peldaños, darle la mano y coger una pequeña cesta que traía:
—¡Vaya! ¿Y esta cesta?
—He metido agua y unos sándwiches, por si luego tenemos hambre.
—¿Y a dónde vamos?
—Pues había pensado en que fuésemos al lago Lytle. Está cerca a caballo.
—Me parece perfecto, dejo esto y te ayudo —Colocó Bobby la cesta en el suelo con cuidado, para poder impulsar con ambas manos a Suzanne y que subiera al caballo—. Perfecto, toma la cesta.
Tardaron menos tiempo en llegar de lo que el pistolero pensó y, tras ayudarla a bajar, ató a Tuco en un árbol y seguidamente cogió la cesta. A la vez que charlaban y caminaban por el pequeño sendero que guiaba hasta el lago, ambos se dieron la mano hasta que llegaron a la orilla del río y se sentaron sobre una manta que extendieron sobre el césped.
—¿Te gusta? —preguntó ella.
—Me encanta —respondió Johnson.
—Pero si me estás mirando a mí.
—Lo sé.
—¿En tu pueblo tenéis esto?
—Bueno, hay mucho más barro y suele llover más que aquí. Tenemos algunos estanques, pero los borrachos van a mearse.
—¿Y dónde os bañáis?
—En nuestro rancho tenemos una pileta que rellenamos con cubos y nos bañamos. No mucho, pero lo hacemos.
—¿Y durante tus viajes?
—Nos bañamos donde podemos; ríos, lagos, lagunas, algunos hoteles donde preparan baños… Es una vida no demasiado limpia. ¿Y qué es de ti? No sé demasiado.
—No he tenido una vida demasiado fácil, pero siento que estoy remontando mi situación.
—En ocasiones pasamos por malas épocas.
—No te falta razón, querido músico -permaneció en silencio los segundos posteriores-. ¿Y aquí?
—¿Qué?
—Digo que si aquí te bañarias.
—Pues doy por hecho que sí. El agua es casi cristalina.
Suzanne se acercó lentamente a Bobby, que hizo lo propio y ambos terminaron por fundirse en un tórrido abrazo, acompañado de un beso que calmó el ansia de ambos por sentirse mutuamente. Tras parlotear como dos niños pequeños durante horas, apreciaron la puesta de sol poniéndose bajo los árboles que envolvían el lago en el que todavía se encontraban.
A solas en el lugar, la joven avanzó hacia la orilla hasta mojarse los pies y acto seguido, se quitó el vestido para quedarse completamente desnuda y lo lanzó al lado de Bobby que, sin mediar palabra en ese momento, se desvistió y avanzó hasta ella, que ya se había adentrado en el agua hasta que le cubrió por el cuello.
Tras secarse y vestirse, caminaron para regresar al caballo de nuevo, cogidos de la mano. Con las estrellas ya puestas en el cielo, subieron a la habitación de Bobby para consumar las ganas que se tenían el uno al otro desde que se conocieron en aquel mismo lugar hacía poco más de un día.
Sin embargo, la pasión de estos sería pasajera, pues al llegar la mañana, Jay informó a su compañero de que debían partir de inmediato, pero este no se iría sin tener una conversación final con su amada, que todavía dormía entre las sábanas que la noche anterior fueron testigos de una hermosa batalla.
—Querida, despierta —dijo agitando
su brazo.
—¿Qué? ¿Qué pasa, Bobby?
—Tengo que hacer algo, pero no sé cómo decírtelo.
—Te vas.
—¿Cómo lo sabes?
—Sabía que pasaría.
—Me encantaría volver a verte
—Irte es tu elección.
—Hagamos algo —Fue corriendo hasta su pequeño zurrón y sacó un fajo de billetes—; aquí habrá por lo menos doscientos dólares. Cógelos. Te servirán para llegar a mi ciudad en tren. Si hablas con mi hermano Duncan te permitirá quedarte en la casa que tengo compartida con James y Jay. No te pido que vayas, pero piénsatelo. Allí tendrías casa y un mejor porvenir.
—No sé, Bobby. Es renunciar a todas mis cosas y todo lo que conozco.
—Sé que casi no nos conocemos —Cogió su mano—. Pero créeme cuando te digo que no hay nada más en el mundo que quisiera hacer que pasar tiempo contigo.
—Te creo, pero...
—¡Bobby, vámonos! —interrumpió James, gritando desde la calle.
Johnson se levantó para ponerse la ropa todo lo rápido que se podía permitir.
—Dentro de poco iré a Virginia. Espero verte. ¿Me prometes que vendrás?
—No sé, Bobby. Esto va demasiado rápido.
—Solo promételo —La besó.
—De verdad que lo voy a pensar, Bobby, pero no lo puedo prometer.
—No necesito más para seguir adelante. Ya estoy deseando que pase el tiempo y volver a verte —besó sus labios por última vez.
Johnson salió por la puerta, poniéndose la chaqueta mientras la joven le observaba, todavía recostada en la cama y con un fajo de billetes entre sus manos. Cuando subió al caballo, Suzanne le miró desde la ventana del hotel mientras Bobby hacía un gesto cortés tocándose el sombrero.
La tríada irlandesa volvía a estar unida para cabalgar con la mirada puesta en el horizonte, unas botas que se llenarían con el polvo del desierto y unas ganas recobradas por volver a enzarzarse en disparatados tiroteos.




Capítulo VI
Confederados sobre el sol de Texas
La agrupación irlandesa tomó rumbo al norte sin una dirección fija o preestablecida. Mientras cabalgaban por medio de la nada, James contó lo vivido en Abilene y los tres rieron con aquellos dos malnacidos que tan mala suerte tuvieron de toparse con el pistolero menos indulgente de Estados Unidos. Bobby permaneció callado durante al menos tres horas, pero James se dio cuenta:
—¿Y tú, Bobby? Eres el que más callado ha estado desde que salimos —preguntó James.
—Yo... Nada.
—Pues no es exactamente «nada» lo que me dijo Jay ayer.
—¿Qué le dijiste? —dijo Bobby a Jay.
—¡Nada! Bueno, a ver... Solo que tenías una novia por ahí y que os ibais a dar una vuelta.
—No te puedes callar eh. Bueno, pues sí. Conocí a una chica llamada Suzanne.
—¿Y cómo te ha ido con ella? —dijo James.
—Pues es una mujer bonita e interesante. Ha ido mejor de lo que podría haber deseado seguramente.
—¿Tienes pensado volver a verla? —preguntó de nuevo James.
—Le di dinero para que cogiera un tren hasta nuestro pueblo por si quisiera vivir allí, pero no sé si lo habrá hecho.
—Confía en tus posibilidades —animó Jay a su compañero.
—Solo espero que esté bien.
Los irlandeses prosiguieron el viaje, haciendo sus respectivas paradas para que los animales pudieran descansar cada cierto tiempo. A la noche, llegaron a un diminuto asentamiento con unas cuantas cabañas llamado Stamford, pero en vez d acampar y pasar la noche tranquilamente, toparon con una trifulca entre hombres que debatían acaloradamente frente a la hoguera común entre sus cabañas.
—¡Tú y tu familia de sucios perros sarnosos sabéis dónde está mi hija! —dijo un hombre con camisa blanca y unos pantalones sujetados por tirantes, con una larga barba que le llegaba hasta el pecho.
—¿Yo? ¡No tengo ni idea y como vuelvas a meterte con mi familia te abro en canal! —respondió otro, de camisa gris y totalmente afeitado.
—¿Qué ocurre? —preguntó James, bajando del caballo.
—¿Quién eres tú para preguntar, forastero? —respondió el hombre de camisa blanca.
—Yo soy James Callahan. Estos son mi hermano Jay y mi compañero Bobby Johnson.
—Claro, ¡y yo soy Abraham Lincoln! —gritó el hombre de camisa gris.
El hombre se acercó totalmente exaltado a James e intentó darle un puñetazo en la cara que Callahan paró con la mano izquierda sin ningún tipo de problema y se la retorció para, acto seguido, golpearle con su mano libre.
—Ahora dinos cuál es el problema —repitió James al hombre de la camisa blanca.
—Verá, este desalmado o alguno de los desgraciados de los Rotkin tiene a mi hija mayor, Brenda, y no me quieren decir dónde está.
—¿Es eso cierto, atontado? —Se agachó James y le dio dos bofetadas en la cara para hacerle despertar— ¿Tenéis a su hija?
—¡No, señor! Lo prometo por Dios.
—No prometas por Dios nunca. ¿Tienes hijos?
—Sí, señor. Están dentro de casa —Señaló su cabaña.
James hizo un gesto con la cabeza que hizo bajar a los otros dos componentes de la tríada e ir directos a la cabaña de la familia.
—¿Tiene dinero, señor...?
—Yo soy Daryl Brennan y él Gerald Rotkin —dijo el hombre de camisa blanca.
—Muy bien. Por resolver este entuerto usted me va a dar treinta dólares y de usted señor Rotkin... Si no es como dice el señor Brennan, entonces me dará usted treinta dólares para deshacerme de un mentiroso.
—Treinta dólares es todo lo que tengo, señ...
—A callar. No trabajamos gratis.
Bobby y James tiraron la puerta abajo y allí se encontraba la mujer de Gerald junto a los hijos. Ambos aparentaban tener entre diecisiete y veinte años. El más mayor estaba con una escopeta apuntando a Bobby.
—Chaval, baja eso. No podrías dispararme aunque quisieras. Esto solo te quita la razón —exigió Johnson.
—¡He oído historias de vosotros y no dejáis vivir nunca a los delincuentes!
—Eso qué quiere decir, ¿que lo eres?
—¿Qué? —se despistó el joven por un momento y aprovechando esa baza, Jay disparó a su mano y la escopeta cayó al suelo.
Bobby corrió y se echó encima de él,
inmovilizando por completo al chico, a la vez que Jay apuntó al otro joven con el revólver.
—Como muevas un dedo te vuelo la cabeza, chavalín —dijo Jay.
—Ahora dime, ¿dónde está la chica? —preguntó Bobby de malas pulgas.
—¡No lo sé!
—¿No lo sabes? —le abrió la boca de un guantazo y puso el cañón de la Colt en su boca.
—Vabe, ¡vabe, habdadé! —dijo el joven sin vocalizar, ya que tenía parte del arma en la boca—. Está en la caseta detrás de la casa, donde dejamos a los cerdos.
Bobby miró al adolescente con un odio desmedido y tras guardar su revólver, le soltó un puñetazo que hizo que su cabeza rebotase contra el suelo y quedara inconsciente.
—Sal. Yo me quedo con ellos —dijo Jay a su compañero—. Señora, es mejor que se vaya lejos de aquí. No querrá ver lo que le va a pasar a sus hijos y a su marido.
Tras Bobby, la mujer salió corriendo hacia la oscuridad más absoluta y este indicó a Daryl el paradero de su hija, que junto a su mujer, fueron corriendo a ver cuál era su estado. La encontraron desnuda y degollada siendo comida por los puercos. Los gritos desesperados de los pobres padres no podían ser más tremebundos, pues con gran incomodidad, los tres irlandeses se quedaron quietos por un momento. James fue el primero en arrancar y volarle la tapa de los sesos al cabeza de familia, seguido por Jay, que disparó hasta en tres ocasiones al más pequeño y las otras tres balas restantes fueron a parar al cuerpo todavía desmayado del mayor.
James entró en la casa de la familia ya extinta y puso todo patas arriba buscando cosas de valor, entre las que encontró abalorios de plata y oro, algo de comida para los caballos y un pequeño alijo con algo más de sesenta dólares. Cuando la familia ya estaba moviendo el cadáver lentamente en una carreta, James reclamó su dinero:
—No tiene usted compasión —dijo Daryl.
El hombre entró en la casa, cogió el dinero y salió para dárselo al cazarrecompensas.
—No se trata de compasión, se trata de negocios. Yo le he ayudado a usted y me paga por un contrato verbal.
—Espero que el diablo le lleve pronto —respondió yéndose junto a su mujer.
—Los peores siempre resistimos. Dios me protege por alguna razón que no alcanzo a comprender —James se despidió contando el dinero y haciendo tres partes iguales para Jay y Bobby.
Pasaron la noche en aquella casa y nada más amanecer partieron de nuevo rumbo al norte, como llevaban haciendo desde que habían pisado Austin hacía ya un tiempo.
Dos jornadas después y sin demasiados impedimentos que pausaran el viaje, la tríada llegó hasta un frondoso sendero que les llevó al lago Kemp, un lugar precioso con una ingente cantidad de agua dulce y unas vistas que harían enmudecer hasta al más hablador. Sin embargo, algo enturbiaba aquel magnífico horizonte y es que un grito ahogado de un varón desconocido alertó e hizo que los tres continuasen a pie con sus armas largas por un sendero que se ocultaba entre matorrales. Cuando lo traspasaron, hallaron una explanada con malas hierbas por el suelo y un enorme árbol en el que tres hombres intentaban ahorcar a un muchacho negro que se resistía moviéndose por el suelo con todas sus fuerzas, aunque ya con la soga puesta en el cuello. James, que estaba delante de Bobby y Jay, cargó la Winchester y levantó el arma para apuntar a uno de estos, que se ubicaba a unas noventa yardas. Disparó y alcanzó a uno de estos hombres blancos en el pecho, que cayó muerto, maquillando también los arbustos tras de sí con su sangre. Callahan bajó el arma lentamente y se dedicó por un momento a observar la reacción de los homicidas, que enmudecieron por más de cinco segundos y, tras esto, sacaron el revólver rápidamente, aunque James ya les tenía a tiro y acabó con ambos antes de que pudieran siquiera intentar apuntarle. El muchacho negro, con no más de diecisiete o dieciocho años se quedó en el suelo, exhausto por el forcejeo previo e hiperventilando, pero también preocupado por lo que pudieran hacer los tres irlandeses.
El líder de la tríada se acercó primero a los cadáveres y examinó sus chaquetas, de las que sacó dos bolsillos de reloj y unos cuantos dólares que llevaban encima; luego se acercó a este, extendió su mano en señal de amistad para levantarle y el chico aceptó.
—Mi nombre es James, el del bigote es mi hermano Jay Callahan y nuestro compañero se llama Bobby Johnson, ¿y tú, chico? —preguntó James, mientras el joven permanecía callado— No muerdo, chaval. Adelante.
—O... Owen Lewis, señor.
—Muy bien, Owen Lewis. Dime, ¿por qué estos hombres querían ahorcarte?
—Porque no he cumplido con mi trabajo, señor James.
—¿Y cuál es ese trabajo?
—Nosotros nos encargamos de limpiar pieles y despellejar a los animales que traen.
—No te entiendo ahora mismo, ¿qué te parece si vamos a la orilla para que te mojes un poco la cara y me lo cuentas todo mejor? Así te aclaras las ideas —Puso James su mano sobre la espalda de Owen, que se asustó ligeramente.
El joven se aireó en la orilla del río y tras tomar un poco de agua, James volvió a hablar:
—No somos malos, Owen. ¿Me vas a decir ahora qué pasa contigo y con esos tipos?
—Lo intento, señor James. Yo trabajo dentro de una casa con más como yo para esos hombres.
—¿Con más como tú? Imagino que te refieres a más negros.
—Sí.
—Chico, ¿sabes que hace años ya que se abolió la esclavitud?
—Lo sé. Yo era un hombre libre, pero no puedo hacer nada. Ellos tienen armas y son muchos.
—¿Y qué te pasó para terminar así?
—Yo nací como hombre libre durante la guerra, en una granja no muy lejos de aquí, igual que muchos otros hombres negros. Esto era una colonia para gente como nosotros, señor James, pero hace unos años llegaron los Dunbarton y nos apresaron a todos.
—Hijos de mala madre... —dijo Jay de fondo.
—¿Tienen dinero? —preguntó James.
—He subido al comedor de la casa alguna vez para que el señor Dunbarton descansara las piernas en mi espalda y otras veces para limpiar y vi una caja donde creo que guardaban algunos dólares. ¿Se refiere a eso?
—Exactamente a eso, muy bien Owen. Pero entonces, ¿dónde os tienen a vosotros?
—Es un sitio debajo de la casa.
—Digamos que un sótano. ¿Y sabes cuántos son?
—Creo que... —Comenzó a contar con los dedos— Catorce.
—Los que hemos matado incluidos en esos catorce, espero.
—Sí, señor James.
—¿Y cómo es el líder de esos Dunbarton?
—El señor Randy Dunbarton es rubio y tiene el pelo muy largo, pero siempre va con un sombrero plano. También tiene una barba parecida a la suya, señor James.
—¿Dónde está la casa?
—Si sigue la orilla en esa dirección la encontrará, no tiene pérdida.
—Gracias por la información, Owen. ¿Qué te parece si te quedas con Bobby y Jay? Yo voy a ir a investigar la casa, a ver cómo podemos sacar a los demás.
—Señor James... —Le cogió de la manga, desconfiando de sus compañeros.
—No te preocupes, chico. Ellos son una extensión de mí, tranquilo —dijo levantándose.
Cuando se quedaron a solas los tres y James se marchó, el chico se arremangó el pantalón y se sentó sobre una piedra saliente a orillas del lago para remojar los pies. Poco después, Jay se acercó con un poco de pan en la mano y un plato de cecina que apoyó en la piedra.
—¿Quieres? —Ofreció ambas cosas a Lewis.
—Gracias, señor Callahan.
—Solo Jay —Sonrió y con la mano partió la mitad del pan para dárselo—. ¿Qué piensas hacer ahora que eres libre?
—No pensé que este momento llegaría, si le digo la verdad.
—Eres un chico muy culto para tu edad y para haber sido esclavo —dijo desde la orilla Bobby.
—Es que mis padres me enseñaron a leer y escribir cuando era muy pequeño.
—Vaya. Yo creo que no aprendí hasta los diez o doce años, cuando mi madre tuvo tiempo para enseñarme.
—Siempre te dije que era algo importante, chorlito —respondió Bobby.
—¿Y bien? ¿Qué piensas hacer con tu libertad? —volvió a preguntar Jay.
—Quizá me vaya al norte, allí no son tan crueles con nosotros.
—Está bien pensado. A mí me gusta este país, pero en el fondo sé que está podrido.
—Pero Lincoln nos liberó. No debería de ser así.
—No sé con qué propósito hizo Lincoln esa guerra, pero desde luego no creo que fuera exclusivamente para liberar negros.
—Entonces, ¿por qué matar a tanta gente?
—A mí me suena a oportunismo político y barato. No es él el que murió en esa guerra ni portaba el rifle, sino otros hombres.
—¿No cree que debiéramos ser libres?
—Lo creo, pero el presidente no llegó a la guerra por eso, al menos creo que no.
—¿Por qué?
—Imagino que al ver que Lincoln salió elegido, todos los estados del sur como Texas decidieron convertirse en un país diferente porque se sintieron amenazados por la gente del norte y lo que proponían, pero el presidente no quería que Estados Unidos se dividiera y con excusa de la esclavitud inició la guerra.
—¿Lo cree también usted, señor Johnson? —Se giró el joven y le miró.
—Creo que Jay tiene razón en lo que dice. Y oye, déjate de tonterías y tutéanos —dijo con un tono amigable.
Cuando James vislumbró la hacienda donde supuestamente estaban, sacó sus binoculares y se escondió tras un árbol que estaba más allá de las pequeñas vallas del rancho. No quitó ojo de todo lo que iba ocurriendo durante aproximadamente diez minutos. El rancho estaba compuesto por un gran establo donde divisó a dos hombres que entraban con pasto, una cabaña pequeña, que imaginó que sería para los que no dormían en la principal y por supuesto, la gran casa donde se hospedaba Randy y sus secuaces más leales, encima del sótano con el montón de hombres y mujeres negros. Cuando fue a guardar los prismáticos para montar en su corcel, fue sorprendido por dos cazadores con sus rifles a la espalda, que le dieron un susto tremendo y sus binoculares cayeron sobre el césped:
—¿Qué haces aquí, forastero? —preguntó uno de ellos.
—Y a ti qué más te da.
—Me da porque vivo aquí. Responde —Cogió el arma desafiante.
—Si tanto te interesa... Soy dueño de una tienda y me han dicho que aquí vive un tal Randy Dunbarton al que le puedo comprar pieles —Mintió James para no enzarzarse él solo en un tiroteo contra once hombres.
El cazador y su compañero, que portaba en una de las manos dos conejos y tenían los chalecos manchados de sangre, parecían atontados que no sabrían ni reaccionar ante la picadura de una abeja. Examinaron de arriba a abajo en silencio durante un pequeño lapso de tiempo a James y aquel pobre desgraciado con el que había intercambiado unas tensas palabras por fin se pronunció:
—¿Y por qué no lo has dicho antes? ¡Vamos pa' dentro que tengo un hambre de perros! —Descansó el hombre el brazo sobre el cuello de James, aunque este lo quitó lo quitó con presteza y afianzó en su mano las riendas de su caballo, al que iba guiando mientras caminaba con aquellos paletos.
—Vale, espera aquí —dijo el cazador.
Al cabo de pocos segundos y sin hacerse de rogar, Randy salió y con andares chulescos se acercó al cazarrecompensas, que le miraba con un disimulado desprecio.
—Me han dicho que quieres pieles y que vienes a hacer tratos, ¿es cierto?
—Vengo con disposición de hacer un buen trato. ¿Podemos conversar en algún lugar privado en el que no haya tanta gente? —preguntó James, inclinando la cabeza y refiriéndose a la cantidad ingente de hombres que estaban jugando a las cartas en el porche de la casa y también mirándole desde la cabaña y el establo.
—Mmm —pensó por unos segundos la respuesta el líder de los Dunbarton—. Pero qué modales los míos, pasa y te serviré algo frío para beber —invitó a James con un tono de voz sospechoso.
—Randy Dunbarton, encantado —Extendió su mano para dársela formalmente.
—Ethan Doniphon —Mintió sobre su nombre para que no le reconociera.
James pasó y observó el interior con gran detalle y el suelo estaba plagado de pieles de primera; en las paredes del salón
tenía colgadas cabezas disecadas de animales, todo estaba limpio cual patena y cada uno de los objetos y las armas colgadas parecía de un lujo excelso. Demasiado para un grupo de hombres con ese oficio. Aunque nada más entrar por la puerta, hubo algo que llamó la atención del cazarrecompensas, y fue que al final del pasillo de la entrada, se emplazaba una puerta metálica con un candado que destacaba sobre el resto de cosas, aunque también lo hacía la bandera confederada encima de esta.
A esperas de James y habiendo tenido una fructífera charla sobre política y libertad, Jay, Bobby y Owen todavía esperaban al líder de la tríada.
—¿Cuánto hace que se ha ido mi hermano? —preguntó Jay.
—Algo más de media hora. ¿Tan lejos está? —dijo Bobby.
—Está a cuatro o cinco minutos a caballo, no más.
—A lo mejor le ha pasado algo... —manifestó Johnson.
—Es mi hermano, sabes que está bien. Pero si Owen ha dicho antes que eran once hombres... Deberíamos ir.
—Son demasiados hasta para él —afirmó Bobby.
—¡No! Por favor no me llevéis de nuevo allí, por favor —suplicó el joven.
—Escucha, chico. Tenemos que ir. Tú si quieres quédate aquí y escóndete hasta que regresemos, pero no quiero que molestes —cogió Bobby por los hombros a Owen para calmarle.
—Vale —Respiró profundamente—. Iré tras esos arbustos.
Los irlandeses cabalgaron raudos aunque cautos hasta el lugar, donde tras bajar de los caballos, se toparon con los binoculares de James y temieron lo peor.
James se sentó en un sofá de lo más cómodo en el que, tras servirle Randy personalmente un whisky escocés en un vaso de cristal, se sentó en otro sofá frente a él, separados por la mesita en la que se apoyaban ambos vasos.
—El mejor whisky que beberás en tu vida —Sonrió Dunbarton con falsedad.
—Muy bueno, no te diré que no.
—Es lo que todo buen hombre americano debería beber, ¿no crees?
—¿Y por qué no un whisky del país y no escocés? —dijo James, dejando en ridículo a su anfitrión.
—Bueno, ¿a qué has venido, Ethan?
—Ya te lo ha dicho tu cazador, imagino.
—¿Vienes a por pieles?
—Así es.
—¿Cuántas?
—Ahora mismo treinta.
—Vaya, no está nada mal. ¿Y dónde está esa tienda de la que le has hablado a mi compañero? —Acomodó sus pies en una silla baja y acolchada.
—Unas millas al este de aquí
—¿En el asentamiento Holliday?
—Por ahí cerca, sí.
—Ethan, imagino que has visto la bandera de la confederación que tengo colgada en la entrada.
—Sí. La he visto.
—Y... ¿Qué opinas?
—¿De los estados del sur?
—Sí, de nuestros estados confederados.
—Serán vuestros, porque míos no.
—¿Qué intentas decir, tendero?
—No intento decir nada, confederado, solo quiero formalizar una transacción e irme.
—Bueno... —Se tocó la barba Randy mientras inspiraba aire y le observaba desafiante.
James también le examinó con la mano derecha en el vaso y la
otra en su rodilla, acercándola lentamente a su revólver.
—Hablemos del precio —Concluyó Dunbarton aquel silencio incómodo.
—¿Cuánto sería?
—¿Qué te parece a dos dólares por cada una?
—Lo veo justo. Yo podré venderlas por un poco más así que sacaré beneficio.
—¿Tienes el dinero aquí, Doniphon?
—Sí.
—Pues entonces voy a por las pieles y cerramos el trato —Se levantó entretanto seguía con la mirada clavada en el pistolero—. Tardaré un poco, tengo que hablar con un compañero. Se ve que ha pasado algo hoy con mis chicos, pero no me haré de rogar —Sonrió una vez más maquiavélicamente
Randy salió de la sala cerrando lentamente las puertas que daban a la cocina y James permaneció sentado, a sabiendas de que algo iba a suceder en ese momento. Quieto en aquel sofá, contempló sus posibilidades para actuar, mientras escuchaba algunos gritos de Dunbarton de fondo hacia sus secuaces. El irlandés puso ambas manos en las cartucheras, expectante tanto a la puerta de la cocina como a la de la entrada. El silencio se hizo de notar repentinamente.
Ya no se oían voces. Su agudizado oído captó el crujir de la madera justo detrás de la puerta. James se levantó vertiginosamente y nada más abrir la puerta de la cocina, uno de esos desgraciados tenía una escopeta entre las manos y otro apareció por la puerta de la entrada. Callahan apuntó, echó ambos gatillos hacia atrás con los pulgares y disparó, ocasionando que los dos cuerpos cayeran sin vida en el suelo. Corrió
a la cocina, donde cogió la escopeta de aquel malhechor y ante la presencia de un nuevo enemigo, tiró la mesa de una patada y se escondió tras ella. El confederado disparó contra la mesa sin saber si le había dado, pero fue sorprendido cuando el irlandés salió con la escopeta en mano y disparó en su pecho, dejando dos grandes agujeros en él. James empezó a oír tiros fuera de la casa y supo con seguridad que eran sus compañeros, pues no estaban disparando contra las ventanas, paredes, ni tampoco intentaban ir a por él más de los que ya se encontraban dentro del lugar, dado que estaban ocupados con Bobby y Jay. Callahan regresó sobre sus pasos y cogió en el mismo salón la caja con el dinero, que abrió de dos culatazos al candado. Tras guardarse todo el dinero en su zurrón, fue directo a la puerta principal de la casa, donde se encontró con que la puerta que daba al sótano estaba abierta. Bajó los escalones con gran cuidado agarrando ambos revólveres y, cuando traspasó la puerta, encontró a casi una docena de hombres y mujeres negros, todos exaltados y mirando a Randy Dunbarton, que estaba al fondo de la sala esperando a James. El negrero sujetaba a una mujer joven con la cual se cubría y apuntaba a su cabeza para que el cazarrecompensas no pudiera dispararle sin pensárselo dos veces.
—¡Suelta a la chica! —gritó James.
—¡Déjame marchar! ¡Además, ya estás herido! —respondió Randy.
—¿Qué? —Se miró Callahan el cuerpo y se dio cuenta de que había sido alcanzado por una bala en el hombro.
—¡Déjame salir, es la última vez que lo diré!
James pensó por un instante y aceptó que se fuera, ya que sabía que Jay y Bobby estaban fuera. Se hizo a un lado y el confederado zigzagueó entre las mesas con su rehén para llegar a la puerta. Al llegar empujó a la joven hasta el irlandés y cerró la puerta y colocó el candado para que no pudiera salir.
—¿Ahora qué vamos a hacer, señor? —preguntó uno de los hombres negros.
—No te preocupes —dijo el cazarrecompensas despreocupado.
Dunbarton fue apresuradamente a por la caja con el dinero, la cual encontró vacía pero aun así decidió marcharse. Salió por la puerta principal a toda prisa y montó en un caballo que estaba en la posta más cercana de la entrada al hogar, pero justo cuando iba a empezar a cabalgar se escuchó un sonoro disparo desde el granero y este besó el suelo y por su nariz y boca comenzaron a salir borbotones de sangre. Todavía se arrastraba por el suelo con ambas manos cuando Bobby se acercó tranquilamente y le quitó el revólver que llevaba encima.
—Jay, ve adentro a ver si encuentras a tu hermano.
—Claro, tú encárgate de ese saco de mierda.
Johnson se agachó y le observó con despreció mientras gemía de dolor.
—Esto es lo que pasa cuando traficas con seres humanos, idiota —Se levantó y le disparó de nuevo en el pecho, dejando otro cadáver en las tierras de aquel rancho.
Jay bajó al sótano y abrió la puerta que previamente había cerrado el ya difunto Randy.
—Has tardado mucho, hermano —dijo James.
—¿Qué harías sin nosotros? Estás sangrando, James.
—No es nada. La mesa que me cubría paró parte de la bala. Con sacármela y un poco de reposo me curaré. Podéis marcharos, sois libres —dijo el irlandés a los hombres y mujeres que hasta el momento habían sido esclavos de aquellos malnacidos.
Investigando ambas casas en profundidad, encontraron más dinero y algunas pepitas de oro que también se guardaron. El total de la cifra ascendió a algo más de mil dólares a repartir a partes iguales entre los tres.
Cuando regresaron a la orilla del lago donde se había quedado Owen, salió de unos arbustos cercanos mientras estos llegaban a caballo.
—¡Amigos! Pensé que no os volvería a ver.
—Somos buenos cazarrecompensas —dijo Jay, que bajó del corcel y le dio cuarenta dólares—. Toma, esto es de mis ganancias. Te dará para llegar al norte y toma, ponte esta ropa —Sacó de las alforjas una chaqueta, unos zapatos y un sombrero que había cogido del ropero de Dunbarton.
—Vaya... No sé como agradecerte, bueno, como agradeceros a los tres lo que habéis hecho por mí.
—No tienes por qué agradecernos nada. Solo vete y disfruta tu vida —respondió James.
—Gracias, de corazón.
—Ahora tenemos que irnos, que si no me voy a desangrar —dijo James apuntando con el dedo a su herida en el hombro.
El joven Owen Lewis se marchó caminando rumbo al norte. Los irlandeses trotaron con sus fieles corceles hacia el este, donde acamparon horas después. Bobby, con ayuda de Jay, que sujetó por los brazos a James, le sacó la bala y le suturó la herida con un cuchillo que permaneció durante varios minutos en el fuego de la hoguera. Aquella jornada y la siguiente, el líder de la tríada no pudo moverse, ya que pasó casi veinticuatro horas con fiebre y ganas de vomitar constantes.
En la noche, James se dirigió a Bobby mientras Jay descansaba:
—Bobby —dijo en voz baja.
—Dime, James. ¿Cómo te encuentras?
—Mejor. Quiero que nos tomemos un pequeño descanso.
—Me parece muy bien, compañero. Pero ahora descansa.
—Tengo ganas de ver a mi madre —dijo con los ojos cerrados y se dispuso a descansar.
—Y yo de ver a Suzanne —susurró para sí mismo Bobby.
Lo que estos cazarrecompensas no sabían es que sus vidas en algún momento se volverían a entrelazar con la del joven Owen Lewis, pero en situaciones completamente distintas, a cientos de millas y en un entorno que nada tendría que ver con aquel.




Capítulo VII
Asalto en el Gran Cañón
James descansó hasta encontrarse en condiciones óptimas para viajar. Bobby y Jay se encargaron en ese breve lapso en afilar los cuchillos, limpiar las armas, cepillar a los caballos y salir de caza para poder comer y cenar durante aquellos días. En el rancho de los Dunbarton cogieron arcos que utilizaron para cazar presas pequeñas.
Tras mucho tiempo de reposo, un día al alba el líder de la tríada despertó y pudo ponerse en pie. Tenía la ropa sudada por alguna razón y la boca seca. Buscó la bota por el improvisado campamento y se amarró a ella hasta que se sació por completo.
Permaneció sentado sobre la hierba unos instantes y ahí descubrió que su única compañía era su querido Callus, a quien puso una manta por encima, ya que el rocío de la mañana le había hecho calarse entero y le preocupaba que el frío ahondara en los huesos de su corcel, pero a James no le importaba demasiado la temperatura, ya que estaba acostumbrado al viento helado del desierto y tener vegetación a su alrededor era algo que agradecía.
Johnson y el menor de los Callahan no tenían una gran experiencia disparando con arco, pues las pocas veces que utilizaron ese arma fue porque en su adolescencia se encontraban a James practicando alguna que otra vez en el rancho del difunto Ethan y hacían competiciones. Aun con la poca experiencia, pudieron dar caza a un pequeño caribú que llevaron en uno de los caballos y regresaron caminando tranquilamente mientras los fieles corceles les seguían.
En todo aquel lapso, James se dedicó a desmontar y volver a montar su revólver, avivar la hoguera y abrillantar sus desgastadas botas. En la jornada siguiente, partieron a la ciudad de Wichita Falls, donde cogerían un tren y harían un viaje de una semana para regresar a casa, donde estarían el tiempo que quisieran hasta que decidieran volver a partir, aunque si algo temía Bobby de James, eran sus cambios de parecer repentinos y sus decisiones bruscas.
Llegaron a la ciudad y en la calle central se separaron. Bobby y Jay fueron a comprar los pasajes para ellos y dejaron los tres caballos en uno de los coches traseros del ferrocarril. James fue a refrescarse el gaznate durante su tiempo libre en la cantina. Después fue a la armería para comprar balas para la Winchester y también para los revólveres, pero justo antes de entrar, estando a veinte pies de la tienda, observó salir de la misma a una joven con vestiduras poco comunes para una damisela de la época. No obstante, por si eso no fuera poco lo que le llamó la atención, también presenció cómo la muchacha guardaba en su bolsa unas flechas y munición variada. La zagala dejó todo en la grupa de su caballo, lo ató y marchó en dirección a la estación. James esperó de toda gana volver a verla allí, pues aquella chica de pelo castaño oscuro y ojos verdes había llamado de sobremanera la atención de este, que sonrió inconscientemente.
En el momento de subir al tren, Jay se quedó dubitativo y con serias dudas de querer hacerlo.
—Hermano, ¿qué es lo que pasa? —preguntó James.
—No quiero entrar.
—Pero volvemos a casa. Vamos a tomarnos un merecido descanso por fin.
—Quiero volver a ver a mi hijo y a Lena.
—Vaya... No contaba con eso ahora mismo —Se tocó James la perilla.
—Entonces, ¿te vuelves a Austin? —preguntó Bobby.
—Creo que sí.
—No quiero meterte presión, Jay, pero tienes un mes como máximo para hacer lo que tengas que hacer. Si no llegas a tiempo nos iremos de Virginia sin ti.
—Vale. Gracias a los dos por entenderlo —Abrazó primero a James—. Dale un beso a nuestra madre de mi parte —Abrazó a Bobby—. Espero que ella esté allí, Bobby.
—Yo también lo espero. Que Dios te acompañe, amigo mío.
—Ve a por tu caballo, que esto sale. Recuerda que en Austin también puedes coger el ferrocarril —dijo James.
De esta forma se despidieron temporalmente y la famosa tríada irlandesa se separó por primera vez desde que eran niños y James les juntó para trabajar codo con codo.
Bobby y James fueron al vagón donde se ubicaban las diminutas habitaciones e instalaron sus cosas. Cada habitáculo era para compartir entre dos, pero ellos prefirieron que cada uno tuviera el suyo, aunque tuvieran que pagar el doble de dinero, pero a ellos les resultaba indiferente. En el cuarto había dos camas, un pequeño armario, dos mesillas de noche ancladas
al suelo y como no podía ser de otra manera, una ventana que podían tapar con  una cortinilla. Se reunieron en uno de los vagones del tren y se sentaron juntos.
—Es... raro. ¿No crees? —dijo Bobby.
—Lo es, pero no me cabe duda de que volverá antes de lo que pensamos.
—¿Cuánto vamos a tardar hasta casa?
—Entre cinco días y una semana.
—Estoy deseando volver.
—El otro día susurraste algo sobre la chica aquella de Abilene. ¿Estará en Virginia?
—Me gustaría que estuviera. James, ¿tú nunca piensas en mujeres?
—Ahora mismo en esa de ahí delante —Movió ligeramente la cabeza, indicando así a Johnson que se trataba de la joven que estaba cinco asientos por delante de ellos.
—¿Qué? Pero, ¿la conoces?
—La he visto salir antes de la armería.
—Una mujer saliendo de una armería, qué cosa más extraña.
—Creo que por eso ha llamado mi atención.
—Pues ve a hablar con ella.
—Sabes... Creo que eso voy a hacer —Se levantó y con decisión se acercó a la joven.
—Hola, disculpa si incordio. Me llamo James. James Callahan.
—Hola James Callahan, para nada me molestas, siéntate. Jade Robinson.
—Encantado, Jade —Se dieron la mano.
—Bueno, dime James, ¿qué ha hecho que quieras acercarte y hablar conmigo?
—Que directa eres, ¿no?
—No me gusta perder el tiempo —Le miró con esos ojos verdes y penetrantes que hacían que James temblara por dentro.
—No es por nada en concreto. Quiero decir, sí lo es, pero no por algo malo.
—Tranquilo, que no muerdo.
—Es que antes, cuando saliste de la armería llamaste mi atención por alguna razón y cuando te he visto aquí le he dicho a mi amigo que hablaría contigo.
—¿Es algún tipo de apuesta?
—¡No, para nada! Solo quiero conocerte. ¿A qué te dedicas?
—Soy cazadora. ¿Y tú?
—Cazarrecompensas, aunque he dedicado buena parte de mi vida a cazar también.
—Nunca había conocido a un cazarrecompensas.
—Ni yo a una cazadora mujer, a decir verdad.
—Yo tampoco, por eso decidí serlo, además de que me gusta.
—¿Tu familia no estaba en contra?
—No tengo. En realidad vengo de enterrar en Wichita a mi madre. Ella era mi única familia. Es por eso que voy en el tren, regreso a mi hogar.
—Oh, lo siento. Debe de ser duro.
—Lo ha sido. Pero en estos tiempos el dolor se debe ir rápido si no se quiere ahogar uno en él. ¿No crees?
—La verdad es que yo aún lamento la muerte de un viejo amigo, pero entiendo lo que quieres decir.
—¿Cómo era?
—Era un viejo gruñón, pero muy divertido. Él me dio mi primera cerveza y también me enseñó lecciones importantes.
—¿Qué te parece si vamos luego al bar que hay en el segundo vagón y brindamos por él?
—Me parece que le habrías caído bien —sonrió James.
—Gracias —acompañó ella esa sonrisa—. ¿De donde eres?
—Me considero irlandés por mis padres, pero nací en Virginia City. ¿Y tú?
—Yo nací en Wichita, pero con dieciséis años me fui a ver mundo y llegué a un pueblecito llamado Leavenworth. Desde entonces vivo allí.
—Osea que también eres exploradora.
—Un poco. ¿Y qué pasa contigo?
—No sé, ¿qué es lo que pasa?
—Eres cazarrecompensas. Desde luego no eres un «cualquiera».
—No sabes si soy bueno o malo.
—Por Dios. Me has dicho que te llamas James Callahan. ¡Todo el mundo te conoce! ¿Por qué pensabas que yo no?
—Sinceramente, me has dejado sin argumentos para eso, Jade.
—¿Qué sientes cuando matas a alguien?
—¿A qué viene esa pregunta?
—Solo quiero saberlo.
—No siento absolutamente nada, la verdad.
—¿Nada?
—¿Acaso debería? Solo son proscritos, gente que no merece vivir.
—En la mayoría de ocasiones no será tan fácil como estás insinuando. Esa persona es mucho más que haber cometido un robo o el hecho de matar a otro.
—¿Y qué castigo impondrías tú?
—La muerte desde luego que no.
—Como te he dicho, para mí no significa nada, si no estaría todo el día... Ya sabes, comiéndome la cabeza —dijo el irlandés.
—A veces es necesario.
—Imagino que a veces sí, no te falta razón.
—Y dime, aparte de hacer eso, ¿qué es lo que te gusta hacer?
—Pues... —Miró hacia atrás para ver que Bobby seguía en el mismo asiento y no le podía escuchar— No se lo he contado a nadie, pero siempre que tengo un buen rato me gusta tallar cosas en la madera.
—¿Puedo ver alguna talla?
—Solo tengo en mi casa de Virginia. Las que hago normalmente las suelo tirar.
—Imagino que si vas a Virginia estarás un tiempo en este tren. ¿Me podrías hacer una?
—¿Y de donde saco parte de un tronco?
—Mañana pararemos en Amarillo. Podrías mandar a alguien a conseguir algo tan simple o ir tú mismo, ¿no?
—Bueno, me has convencido. Lo haré. ¿Te parece si te invito a beber algo?
Ambos fueron al vagón del bar, donde prosiguieron con la agradable charla y tomaron una copa tras otra. Las horas pasaron hasta anochecer y cada uno se fue a su respectiva habitación.
La jornada siguiente tras pasar por Amarillo, James comenzó a tallar la figura que quiso hacerle a Jade. Su elección fue hacer un quetzal, ya que le recordaba a aquella ave tan especial, pues la libertad que desprendía era inusitada. Sin ataduras, hombres que le dictaran lo que debía hacer ni tampoco estrictos estereotipos de ropa. Para él, la joven representaba toda la belleza que contemplaba en las frías noches en medio del desierto, o el silencio que tanto agradecía de aquellos parajes que, sin embargo, odiaría que el mismo mutismo de las llanuras fuera presa de sus labios, teniendo en cuenta que cada palabra que ella le dedicaba, era como una bocanada de aire en aquellos desvelos nocturnos.
Transcurrieron tres rápidas jornadas como si de un aguacero en medio de Texas se tratase y Callahan tomó una pequeña rutina diaria. Por la mañana despertaba a las siete y pasaba un par de horas tallando; luego marchaba al bar donde desayunaba con Bobby y la joven Robinson. Más tarde hablaban hasta tener que volver a comer. De vez en cuando ella se animaba y le leía poemas que escribía durante las noches, acompañada por el constante traqueteo de las vías y la luz de una efímera vela.
En el cuarto día, sobre las tres de la tarde, pasando cerca del Gran Cañón, el tren sufrió un asalto por la tribu india de los kiowa. Mientras el ferrocarril seguía su rumbo, estos cabalgaban lo más rápido posible, intentando alinearse con los vagones del ferrocarril para saltar a la zona del enganche. James y Bobby ordenaron a los dos agentes del tren que se metieran en el vagón del equipaje, pues allí estaban todas las cosas de valor. A pesar de ser buena con las armas, Jade era una persona que estaba en contra de la violencia, de modo que se quedó en su habitación sin hacer ruido, al igual que el resto de civiles.
James corrió hasta su compartimento y se colocó la Winchester en la espalda. Bobby ya se encontraba en el techo del tren, donde disparaba de manera continuada a los indios, que eran casi incontables. Más de una treintena de kiowas seguían al caballo de hierro y algunos incluso pudieron saltar a las pequeñas plataformas entre vagones. Callahan, que iba a subir también arriba, topó con uno caminando por el pasillo entre los asientos y este corrió hacia el irlandés con un tomahawk. James reaccionó sacando su cuchillo y esquivando la afilada hoja hacia atrás, golpeando el kiowa su arma contra un asiento. El cazarrecompensas acuchilló su tripa y de una patada le empujó hacia atrás. Sacó su revólver y le remató. Por fin subió y con el fusil disparó una y otra vez. Algunos cayeron de los corceles y otros pudieron saltar. El irlandés sabía que no se rendirían fácilmente. Tras acabar con cinco hombres, Callahan bajó de nuevo ante la amenaza de que los indios pudieran asesinar a los viajeros. Poco después, dos kiowas subieron a por Bobby y le arrinconaron cuando recargaba, que moviéndose con sumo cuidado para no caerse del tren en marcha, se puso el cuchillo en una mano y una chaira en la otra. Uno de estos quiso atravesarle con la lanza que portaba, pero la desvió de un golpe con el cuchillo y se acercó a él para intentar clavarle el objeto punzante sin éxito, pues el otro indio le agarró de la pierna y Johnson se desestabilizó y quedó a nada de caer del tren. El kiowa comenzó a ahogarle con la lanza pero este se deshizo de él clavándole en el costado la chaira mientras el otro tensó el arco para disparar. Johnson rápidamente se volteó y la flecha fue a parar a otro de los kiowa que intentaba saltar al ferrocarril. Bobby se estabilizó y con el cuchillo todavía en la mano forcejeó con un indio, al que sin poder superar en fuerza, le pudo empujar hacia abajo y sacarlo de la circulación.
Entretanto, James fue en dirección al vagón de las pertenencias, donde escuchó un jaleo tremendo, algo complejo ya que el sonido venía por todas partes de alrededor del tren. Las estancias personales se encontraban en perfectas condiciones y sin haber sido amenazadas por los kiowa en ningún momento. Callahan se cruzó con varios de estos a los que disparó sin mayor miramiento y prosiguió. Cuando llegó al vagón de las pertenencias, halló a los dos agentes muertos y a cuatro kiowas saqueando los cofres y las bolsas. Tal fue el reguero de sangre que formó en aquel vagón que llegó a caer incluso a las vías del tren y . Tras esto, el asalto indio se disolvió y estos quedaron atrás junto a sus muertos, que no fueron pocos.
El irlandés se aseguró de que Bobby estuviera bien y luego entró en el compartimento de Jade. Encontró a la joven sentada en su cama. Callahan se acercó y se sentó a su lado.
—¿Estás bien? —preguntó James.
—Sí, lo estoy. ¿Ha terminado ya?
—Ya se han ido.
—Menos los que no lo han hecho, imagino.
—Eso ya da igual.
—No entiendo por qué a los pasajeros no nos han hecho nada.
—Es fácil de entender. Algunos grupos de indios son pacíficos y otros agresivos. Quizá sí te puedas topar con algunas tribus que te quiten la pelambre de cabeza, pero la mayoría de veces no. Hay tantas tribus distintas que no podría enumerarlas ni en una hora. A estos indios en concreto parecía que solo le interesaban las cosas de valor.
—Entiendo.
—No quiero que me veas como a un monstruo por hacer lo que he hecho, pero tampoco espero que me admires. Solo que me comprendas.
—Intento hacerlo, pero no puedo entender cómo te es tan fácil arrebatarle la vida a un hombre.
—Cierra los ojos e imagina que todo lo que crees sobre la vida, la muerte, el cielo y esas cosas no fueran reales. Luego piensa que tienes delante a alguien que le da exactamente igual, pero además de eso, sabes que es alguien que ha hecho tanto daño que no merece otra cosa que una bala en la cabeza. Pues así es. Mi único problema es que me puedo llegar a exceder hasta con quien no hace tanto para merecerlo. Me pareces una mujer increíble y me gustaría conocerte más allá de este tren, Jade.
La muchacha le miró con los ojos engrandecidos totalmente sorprendida, ya que lo último que esperaba era aquella confesión por parte del irlandés y tan rápido como se acercó a él para besarle, se apartó antes de hacerlo.
—¿Qué... qué ha pasado? —preguntó James.
—No puedo besarte.
¿Por qué?
—No quiero ser otra de esas típicas chicas con las que estás y luego abandonáis. Conozco a los pistoleros como tú —Agachó la cabeza la cazadora.
—Mírame, Jade —Con la mano levantó su barbilla—. Conoces a los pistoleros como yo, pero no a mí.
—Me gustas mucho pero, ¿cómo sé que no me lo dices por decir?
—En dos días llego a mi pueblo. Bájate conmigo y te enseñaré mi pueblo y todo lo que tiene que ver conmigo.
—No puedo hacer eso, James. No puedo dejar mi hogar y mi trabajo por ti.
—¿Por qué?
—¿Hace falta que te diga por qué es? ¿En serio?
—Sí. Dímelo.
—Madre mía. Solo nos conocemos desde hace cuatro días.
—Para mí es suficiente.
—Te repito que me gustas, James, pero solo te pido tiempo y que nos conozcamos más. ¿Vale?
—Pero si vivimos a seiscientas o setecientas millas, ¿cómo quieres que lo hagamos?
—Podríamos hacerlo como hace cualquier persona normal. Te doy mi dirección y tú decides si venir a visitarme o no.
—Eres inquebrantable, ¿verdad?
—Si no lo fuera ya haría mucho tiempo que estaría casada.
—Supongo que en eso tienes razón. Pero no dejo de darle vueltas a algo.
—¿Qué es?
—Hace poco tiempo hablé con mi hermano Jay sobre esto. No sobre nosotros dos en concreto, porque evidentemente no te conocía, si no sobre lo que se siente al tener a alguien que realmente te importa. Yo le dije que si de verdad amaba a la mujer con la que tiene un hijo en común fuera con ella y se olvidase de Bobby y de mí durante un tiempo, pero no puedo evitar pensar que ojalá no lo hubiera hecho. Y no te puedo prometer que vaya a ser el tipo de hombre que va a verte a casa y te cuida como una reina toda la vida. Yo soy el tipo de hombre que trabaja hasta casi desfallecer y luego descansa a duras penas para poder continuar. Estos días que hemos pasado juntos han sido de los mejores que recuerdo, pero no te puedo prometer que vaya a ser fácil o que vaya a verte dentro de poco.
—Nunca es fácil, James. Una de las razones por las que me gustas es porque sé que contigo seguiría teniendo la misma libertad que ahora.
—Parece que te gusta lo difícil.
—Llevas razón en eso —Cogió Jade por el pelo de la barba a James y acercó su rostro al de ella, que terminaron por cruzarse en un primer beso extraño pero satisfactorio.
Minutos más tarde, el tren tuvo que hacer una parada para enterrar los cadáveres y que algunas personas limpiaran los charcos de sangre de los diversos vagones en los que los dos integrantes de la tríada pelearon.
El irlandés y la joven cazadora bajaron durante aquel rato del ferrocarril para dar una pequeña vuelta a pie y, para suerte de ambos, el Gran Cañón estaba a tan solo un par de yardas, por lo que, con unas vistas privilegiadas, se sentaron sobre un asiento hecho por unos cuantos troncos de madera y admiraron el hermoso abismo que llegaba casi hasta el horizonte. Callahan soltó una sincera sonrisa que en pocos años se le había visto. Jade se giró y vio lo feliz que estaba en ese preciso instante.
—¿Estás bien? —preguntó ella.
—Sí, es solo que a veces no me paro a ver este tipo de cosas. Me alegro de que estés aquí conmigo.
—¿Me prometes algo?
—¿El qué?
—Que vendrás a verme aunque sea una vez y que te pararás más a disfrutar de las cosas que merecen la pena. No solo hay que sobrevivir.
—Bueno —Sonrió el cazarrecompensas—. Claro, te lo prometo.
James puso su mano sobre la pierna de la joven y ella apoyó la cabeza en su hombro. Regresaron al tren dándose la mano y hablando sobre el futuro y varias tonterías sacadas por el camino que hicieron que ambos se sintieran más cómodos el uno con el otro. De nuevo, cada uno en su habitación en la noche, él le dedicó sus últimos pensamientos antes de dormir y ella permaneció despierta un rato más, con la mirada perdida en la tétrica oscuridad de la noche y oyendo el cantar continuo de la locomotora y sus vías.
Un par de jornadas después, Bobby y James llegaron a Virginia City, pero antes de bajar del tren, Callahan y la joven cazadora debían despedirse. El irlandés caminó hasta las puertas que le llevarían a su hogar. Ella se encontraba de pie y antes de salir, se giró para mirarla una última vez:
—Bueno, ya has llegado a casa —indicó ella apretando los labios.
—Dulce Jade —acarició James su mejilla.
—¿Vendrás a Leavenworth?
—Te prometo que iré, aunque no puedo decir que vaya a ser pronto.
—¿Podremos enviarnos cartas?
—No suelo hacerlo, pero por ti lo haré. Cada vez que llegue a un pueblo notificaré mi presencia para hacerme llegar el correo.
—Cuídate, ¿vale? Y no te mueras, hazme ese favor.
—Lo intentaré —sonrieron ambos—. Y tú sigue siendo igual de indomable.
—Lo seguiré siendo.
Se dieron un corto beso tras intercambiar una fugaz mirada, que terminó con el viaje en ferrocarril más intenso que vivirían en sus vidas. Bobby fue a recoger a los caballos, mientras James permaneció quieto en el andén, esperando a que finalmente el tren partiera. Cuando lo hizo, Callahan lo observó con gran anhelo, como si una parte de él se estuviera yendo en esos vagones y no fuera a regresar en al menos unos años.




Capítulo VIII
Recuerdo de juventud
Callahan y Johnson cabalgaron desde Reno, donde se ubicaba la estación más cercana a Virginia City. Hasta aquel pueblo les trajo recuerdos de trabajos pasados. Como no estuvieron durante mucho tiempo en él, no se toparon con conocidos ni tampoco con archienemigos como aquel francés esmirriado contra el que un día se enfrentaron. La gente de la zona comenzó a hablar sobre la aparición de James Callahan y Bobby Johnson y en apenas un par de días se supo en toda Nevada.
Salieron de Reno y entraron en la estepa camino a casa, no sin antes acampar debido a que cayó la noche y el frío se apoderó de ellos.
—James, ¿recuerdas que fue aquí donde acampamos hace ya unos años?
—Que Dios te guarde esa memoria que tienes, amigo mío.
—Sabes, ya no tengo tanto miedo como tenía por aquel entonces.
—Eso está bien, Bobby, pero el miedo es algo natural.
—Supongo que sí.
—Todos tenemos miedo de vez en cuando.
—¿Lo tienes en algún momento?
—Cuando me disparó aquel hombre cerca de Liberty Hill lo tuve. Y hoy, cuando he visto partir el tren también lo he tenido, pero no por mí en este caso.
—Entiendo esa sensación. Y lo de Liberty Hill... Fue algo increíble, James. Se corrió la voz de aquello, estoy seguro de que medio país conoce esa hazaña.
—Y eso está bien, pero tenemos que ser más cautos. Seguimos siendo jóvenes, pero hay muchachos deseosos de hacer lo que nosotros y a veces me llega a inquietar.
—James, ¿por qué conmigo te sinceras y con Jay eres tan duro a veces?
—Te has dado cuenta, ¿eh?.
—Como para no fijarse.
—Es mi hermano pequeño y siempre he temido más por él que por ti. Imagino que también es porque siempre he pensado que tú eres mejor pistolero, pero que quede entre nosotros.
—Vaya, es muy halagador viniendo de ti.
—No te confundas, que yo sigo siendo mucho mejor —Le dio un pequeño y amistoso golpe en el brazo.
Al alba recogieron sus cosas, depositándolas en los caballos y partieron hacia casa, ya que quedaban menos de cinco millas para llegar. Cuando se encontraron frente a su hogar, se toparon con una Virginia City que había duplicado su extensión y se hallaba llena de vida y jóvenes aspirantes que con sus ropas emulaban ser pistoleros como ellos.
—Vaya, sí que nos hemos perdido cosas, Bobby. ¿Preparado para lo que se viene?
—Estoy listo, James.
Avanzaron por la calle con los corceles, entretanto todos los lugareños y muchachos con ganas de comerse el mundo contemplaban ojipláticos a aquellas jóvenes leyendas del oeste.
En el mismo día, pero a las afueras de Abilene, en Texas...
Jay prosiguió su viaje de regreso a la casa de Lena y su hijo, donde esperaba estar con ellos al menos un par de semanas y disfrutar de su preciada compañía. En el pueblo que había visitado previamente, había adquirido varios obsequios para ellos: a Marcus le compró un revólver de madera para niños y también una locomotora de madera tallada, era toda una preciosidad de juguete. A Lena le iba a regalar un anillo con el cual le pediría matrimonio y dejaría sellado un vínculo con ella de por vida.
El día anterior a su llegada, hizo noche entre las montañas que se ubicaban a las afueras de Austin. Con una sonrisa permanente, no dejaba de mirar el anillo que le había comprado a su amada preguntándose si sería suficiente para pedirle que se casara con él. Le dio vueltas en su cabeza con la ilusión de un niño pequeño que va a montar por primera vez a caballo. El fuego de la pequeña hoguera, por una vez en la vida alimentaba sus ganas por ver más allá y casi podía imaginar en él la silueta de ambos, aunque por un momento un escalofrío recorrió su cuerpo y tiró arena sobre él para apagarlo. Nada más salir el sol, cabalgó raudo a su encuentro.
Cuando llegó a la ubicación de la casa, se topó con unas ruinas calcinadas de hacía muchos días y dos tumbas marcadas por cruces, una más pequeña que la otra. Callahan bajó torpemente del caballo, tropezando y cayendo al suelo.
—¿Qué es esto? —expresó agobiado.
Entró a la casa y no vio más que paredes ennegrecidas y, donde antes estaba el cuarto de su hijo, no encontró nada más que ceniza. Salió del lugar y se arrodilló ante las tumbas, en las cuales no se había fijado en lo que ponía por el golpe de realidad que se acababa de llevar. En las tumbas ponía: «Lena Wiggins. Madre de Marcus Callahan e hija de Calvin Wiggins y su esposa, Maurine. 1855 — 1876» y «Marcus Callahan. Hijo de Jay Callahan y Lena Wiggins. 1872 — 1876». Jay cayó totalmente roto al suelo y deshecho en lágrimas ante aquel horrible descubrimiento. Tras permanecer en el suelo por más de cinco minutos, una mano se deslizó por su hombro y este reaccionó pegando un salto del susto.
—¿Quién es usted? —preguntó Jay, mirando a aquella anciana.
—Me llamo Mildred, hijo, soy vecina. Tranquilo.
—Señora, ¿quién ha hecho esto? —preguntó Jay a la vez que se secaba las lágrimas rápidamente con las mangas.
—¿Quieres venir a mi casa y mientras
te preparo una bebida caliente te lo cuento?
Jay no respondió con palabras, tan solo asintió y todavía desubicado recogió el sombrero, que previamente se le había caído y mareado guió a su corcel hasta la posta más cercana. El pistolero entró en la acogedora casa colindante y se sentó en una silla adornada por telas hechas con ganchillo. La mujer le llevó al poco rato café y se sentó en la silla a su lado. Callahan cogió el pequeño plato bajo la taza y lo depositó en la mesita de al lado para que se templara.
—Dígame sin preámbulos que ha pasado, señora.
—Eres Jay Callahan. ¿Me equivoco?
—Lo soy, pero no sé qué tiene que ver con esto.
—¿Y ella era tu mujer, no?
—Era la mujer que amaba y mi hijo.
La mujer se quedó en silencio durante varios segundos hasta que comenzó a hablar.
—Hará una semana y media más o menos, poco después de que te fueras de la ciudad. Yo no vi nada, pero una mañana me desperté y encontré la casa en llamas. Las autoridades dijeron que unos tipos se dedicaban últimamente a robar en casas y luego las quemaban.
—Malnacidos... —farfulló impotente el cazarrecompensas.
—Al parecer no fue más que eso, hijo. Lo lamento de veras. Era una buena chica y Marcus era un niño muy alegre.
—¿Se sabe quienes fueron? —Se levantó rápidamente.
—Los agentes que vinieron no vieron nada. Hijo, que te vayas ahora no cambiará nada. Siéntate y toma el café.
Jay observó a Mildred con dureza, ya que no podía dejar de pensar en aquellos bandidos, pero aun así se sentó a terminar el café.
—Estás pasando por un momento complicado, y te entiendo.
—Mi hijo ha muerto, no me puede entender.
—Créeme que sí.
—Dígame, ¿cómo puede entenderme? Porque lo dudo mucho —preguntó de forma retórica y se levantó enfadado y caminó hacia la puerta para marcharse.
—Mis dos hijos murieron en la guerra de Secesión.
Callahan se giró y la miró.
—Lo siento —expresó sinceramente.
—El dolor no se va, hijo. Puede llegar a aumentar con los años incluso, pero debemos vivir con él y llevar la mejor vida posible e intentar hacérsela más fácil al prójimo.
—¿Ha pensado en...?
—¿El suicidio? Constantemente. Siempre tengo las mismas ganas, pero lo que me falta es valor y dinero para comprarme una salida fácil.
—¿Y si yo le diera salida?
—¿Cómo es eso? —preguntó la mujer.
Jay fue hasta su caballo y, de las alforjas sacó uno de sus revólveres de repuesto. Entró en el hogar de la anciana y se la dejó en la mesita más cercana a ella.
—Espero que encuentre paz. Ahora iré a llorar en solitario a mi familia —dijo Callahan, acariciando el rostro de la anciana.
—Espero que tú la encuentres también, hijo.
—Sabe, señora, una vez maté a un hombre que hizo algo malo y años después me encontré con su hijo ya adolescente. Sorprendentemente, el muchacho no estaba cabreado conmigo, pero se acercó y me dijo que su padre no había sido un buen hombre. Yo le respondí que ningún hombre en esta época lo era y que en el caso de su padre, alguien dejó la puerta abierta y entraron los perros equivocados. Los perros éramos yo, mi hermano y mi compañero.
—No hay persona que no sea el malo de la historia para alguien, ¿no?
—No hay nadie bueno.
Jay se marchó de aquella casa y cabalgando rumbo al centro de la ciudad, oyó un disparo procedente de las afueras. Pensó en todas las posibles opciones que tendría a partir de ese momento, pero la más inteligente sin duda sería la de coger el primer tren con destino a casa para reencontrarse con su hermano y Bobby. Antes de eso, pasó por la oficina del marshal Beau a preguntar. Sin embargo, no encontró más que unas tristes condolencias por parte de todos y el haber perdido el tiempo inútilmente.
El cazarrecompensas hizo noche en un hotel de Austin mientras esperaba el ferrocarril que le llevaría a Virginia City, aunque encontrar a su familia así, desembocaría en que jamás volvería a ser el mismo y, por supuesto, en lo que le restaba de vida tampoco podría conciliar de nuevo una relación romántica. Aquellos ojos que se iluminaban por apenas un buen trago de cerveza dejarían de brillar. Desde ese momento, dejó de emocionarse y de celebrar, porque ya sabía lo que significaba la verdadera pérdida.
Cuando Bobby y James entraron al pueblo...
Toda Virginia City calló por un momento cuando vieron a los pistoleros, pero un hombre gritó de repente: «¡James Callahan y Bobby Johnson están aquí!», y todo el pueblo comenzó a armar barullo por la emoción. Los sombreros salieron por los aires, los alaridos salían de todas partes y la bebida empezó a correr entre todos los pueblerinos, mientras estos seguían trotando por la calle alrededor de un camino formado por personas, una mujer se paró delante de ellos; no era otra que Suzanne y, al verla, Bobby desmontó apresurado y la levantó entre sus brazos para fundirse en un apasionado beso. Al terminar, se fijaron en que James también estaba en tierra y esperando a ser presentados:
—Imagino que tú eres la famosa Suzanne de la que Bobby no deja de hablar —Cogió su mano y la besó en señal de cortesía.
—Y tú eres el James Callahan del que tanto he oído hablar en este pueblo.
—Un placer conocerte. Ahora idos a festejar vuestro amor, que yo tengo que hacer algunas cosas por el pueblo. Bobby —Le sujetó el hombro antes de marcharse y le susurró al oído—. Parece una buena chica, no la fastidies como siempre.
James se quedó en la calle con el caballo de Bobby, a la vez que este subía junto a su amada al hogar que compartía con los hermanos Callahan.
—Pensaba que no vendrías —dijo Johnson, subiendo las escaleras al lado de la muchacha.
—Al principio yo tampoco, pero lo pensé durante unas cuantas jornadas y decidí que sí, así que cogí una diligencia hasta Austin, me subí al ferrocarril y aquí estoy.
—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —Entraron en la casa.
—Llevaré unos cinco o seis días. Tu hermano se ha portado muy bien conmigo y ha procurado que estuviera a gusto.
—Eso te iba a preguntar. ¿Dónde está Duncan? —Dejó sus armas sobre la mesa y se sentaron en el sofá, frente a la chimenea.
—Hoy creo que tenía que hacer unas cosas en la granja de tu familia y también en las haciendas de James.
—Pues luego le veré entonces. Sabes... A veces me da miedo que piense que le he dejado atrás.
—Yo creo que te está agradecido.
—¿Tú crees? ¿Y eso?
—El otro día me dijo que no podría llevar vuestro tipo de vida.
—Es normal que diga eso. La vida que llevamos es dura, pero el sueldo es bueno.
—Pero eso no es lo más importante, ¿no?
—Claro que no, pero piensa que tienes que ser muy buen pistolero. Duncan sabe manejar un arma, pero no sé si tan bien como para eso.
—Entiendo.
—Ven aquí, anda —La abrazó—. Te he echado de menos.
—También te he echado de menos. Bobby...
—Dime.
—Yo también siento algo por ti. No te lo dije antes de que te fueras.
—Algo intuía, pero no me quise hacer ilusiones.
—Vaya creído estás hecho —Se levantó ella, bromeando con que estaba enfadada.
—Venga, no te pongas de morros. ¿Qué te gustaría hacer hoy?
—No sé. Quiero que me cuentes lo que hacías por el pueblo cuando eras pequeño, que paseemos.
—Te voy a llevar a las afueras, a la granja donde residía cuando mis padres la mantenían —Abrió la puerta a la joven de manera cortés.
—¿Qué pasó con ellos? —preguntó Suzanne.
—¿No te lo ha dicho Duncan?
—Me dijo que era mejor que me lo contaras tú.
—En realidad nada especial. Cuando empecé a trabajar con James y el dinero llegó, se mataron a beber con los primeros cuarenta dólares que les di.
—¿Cuántos años tenías?
—Creo que diez, pero no es algo que me atormente. Estamos mejor desde entonces —contestó Johnson, ya pisando la arena de la calle y yendo por el interior de los porches para no importunar a las diligencias y carros que iban y venían. Todos le contemplaban con adulación.
—Aquí todos te admiran.
—No me admiran a mí, admiran mi forma de disparar, que es distinto.
—Sigue siendo una parte de ti, ¿no?
—Si quieres decirlo así...
—¿Me enseñarás a disparar?
—¿Qué? ¡No! ¿Por qué iba a hacer eso?
—Hombre, tendré que aprender a defenderme si tú te vas.
—No me convence que tengas un arma, querida.
—Bueno, es tu elección la de querer enseñarme o no. Yo voy a aprender igual.
—No sabía que estuviera con una mujer tan tozuda. Si tanto lo deseas, te enseñaré a lo largo de estas semanas.
—¡Bien!
Pasearon por las afueras del pueblo y rememoraron la época en la que ambos fueron niños. Suzanne le contó algunas anécdotas de su infancia y también cómo lo pasaron ella y su madre cuando su padre tuvo que marcharse a luchar en la guerra y no regresó. Bobby le habló de su relación con Duncan y también de que se sentía mal por haber dejado a su hermano de lado. Unas horas después, se acercaron por la que fue la casa de Johnson, que ahora era una vieja granja solitaria y abandonada, aunque ni mucho menos destrozada. Cuando fueron a entrar, la puerta se abrió frente a ellos y salió Duncan, que miró fijamente a su hermano:
—¡Pero bueno, hermano! —Se acercó Bobby y le abrazó— ¿Cómo estás?
—Estoy... Bien, Bobby. Estoy bien —Sonrió y se sujetó el sombrero para que no se le cayera, debido al fuerte abrazo de Johnson.
—¿Y esto, hermanito? —señaló la estrella dorada que tenía en el pecho.
—Puedes imaginarlo, Bobby. Ahora soy el sheriff de esta ciudad.
—¡Vaya! Si que has llegado lejos sin mí, hermanito. Por cierto, ya os conocéis Suzanne y tú, ¿no?
—Sí. Ha estado comiendo y cenando todos los días con mi mujer y conmigo.
—¿Cómo? —Miró a su hermano y luego a Suzanne.
—Parece que te has perdido algunas cosas —dijo la joven.
—¿Cuándo te casaste? —preguntó Bobby.
—Hará un año y medio más o menos.
—Vaya, lamento no haber estado. Es culpa mía por no registrarme en las estaciones cuando llego a un pueblo. Estamos desconectados del mundo, pero empezaremos a hacerlo.
—Pasad a la casa, está un poco mal por dentro, pero la estoy reformando.
—Ya veo que no pierdes el tiempo —Entraron y se sentaron en sillas de madera.
—Todo ha cambiado mucho desde que os marchasteis.
—El pueblo ahora es casi el doble de grande que antes. De verdad querida, deberías haberlo visto cuando éramos unos críos.
—Lo habéis hecho grande vosotros tres. Desde que la tríada irlandesa es conocida por toda América vienen muchachos con ganas de ser iguales a vosotros. Esto está lleno de vida y fiesta desde hace un tiempo —respondió Duncan.
—Debes tener mucho trabajo, imagino.
—Con dos ayudantes es fácil, pero de vez en cuando tengo que pegar algún tiro, sí. Aunque imagino que tus historias serán mucho más dignas de contar, ¿no es así?
—Bueno, hemos vivido alguna que otra aventura.
Los hermanos prosiguieron con la charla con Suzanne como espectadora y, cuando la noche cayó Duncan le presentó a su embarazada esposa. La abundante cena que tomaron les dejó totalmente fuera de juego y tras aquella agradable velada, tanto el pistolero como la muchacha descansaron en la mullida cama de un hogar propio y la calma que le proporcionaba a este saber que tenía a todos sus seres queridos a salvo. Al amanecer, la joven se sentó extrañada y confusa frente al espejo del tocador y el cazarrecompensas pudo darse cuenta de aquello:
—¿Ocurre algo, querida?
—Sí, Bobby. Llevo unos días en el pueblo, pero a veces me pregunto qué es exactamente lo que hago aquí.
—No te entiendo. Estar conmigo, ¿no?
—Sí, pero cuando te vayas... ¿Qué haré aquí?
—No sé, puedes hacer lo que quieras.
—¿Hasta irme?
—Yo solo quería verte lo antes posible, Suzanne —Se acercó y le frotó los hombros—. Si no hubiéramos hecho esto seguramente habríamos tardado años en reencontrarnos.
—No comprendes. Tú tienes una vida, cuantas casas quieras y fama, pero yo no tengo nada de eso.
—Lo que quieres saber es qué te gusta, ¿no?
—Sí.
—¿Y cómo sabrás eso?
—No lo sé. Con tiempo, imagino.
—Con eso no te puedo ayudar, pero sí con mi amor y también dinero si lo necesitas.
—Me alegra saber que me apoyas —Tocó su mano y todavía sentada le miró a los ojos sonriendo.
—Siempre lo haré, querida. Mientras tanto, disfrutemos el poco tiempo que tenemos por delante.
Por otra parte, cuando Bobby y James se separaron a la entrada del pueblo...
Callahan mandó dejar el corcel de su compañero en el establo, mientras él, seguido por buena parte del pueblo, guiaba a su animal con la rienda desde el suelo y caminaba a casa de su madre respondiendo las preguntas de aquellos muchachos y también las de los ancianos del pueblo, deseosos de conocer más aventuras del pistolero, puesto que los rumores de cada una de sus historias solían correr tan rápido como la cerveza en una taberna irlandesa. Con más de treinta personas tras él y por el camino que llevaba a las granjas, Duncan llegó y parando en medio del camino, bajó de su appaloosa y caminó hasta James. Cuando llegó a él, se chocaron la mano con fuerza y compartieron una sonrisa cómplice.
—¿Cómo estás, sheriff?
—Magníficamente, viejo amigo. Pero a ti te veo mejor.
—Mal no estoy, a decir verdad. Y menos estando en mi pueblo.
—Vengo para decirte que he cuidado de tu rancho este tiempo y también de tu madre y Jonah.
—¿Y Jeff?
—Todo igual. No se le ha vuelto a ver.
—Muy bien. Gracias, Duncan. Te has convertido en un hombre de fiar.
—No se deben.
—A más ver, amigo mío. Debo continuar.
James prosiguió con su camino junto a la gente que le acompañaba, hasta que llegó a la granja de su madre. Las vallas ya no eran las mismas; el cultivo que estaba dentro era mucho mayor y ahora tenían una porción mayor de tierra, pero la casa seguía siendo el mismo chalet de madera en el que se había criado. En la entrada, los vecinos del pueblo se fueron para dejar intimidad y, sin apenas esperas, mientras James ataba el caballo, Rose abrió la puerta y contempló a su hijo. Incrédula por al menos diez segundos, bajó los dos escalones del porche y caminó hacia él con alegría.
—Hola madre —Se abrazaron con entusiasmo.
—Estás muy grande, hijo —Acarició su cara para poder recordar sus facciones y expresiones.
—Que yo ya no crezco, madre.
—Ya me conoces, James, pasa. Cuéntame, ¿dónde está tu hermano Jay?
—Se fue a ver a Lena y al niño.
—Me gustaría conocerlos algún día.
—Lo sé, madre. Al final sé que Jay hará lo mejor para ellos —Se sentó en una de las sillas de la cocina mientras Rose cogía dos tazas.
—¿Quieres café?
—Claro. ¿Cómo está Jonah?
—Está bien. Ahora mismo imagino que estará en la parroquia, pero imagino que se habrá enterado de que estás aquí.
—Supongo que sí.
—¿Y ese corte que tienes en la cara?
—Gajes del oficio, madre. Qué te voy a contar que no te dijera cuando era adolescente.
—Cada día me venías con un moratón distinto —Dio un sorbo a la taza—. Recuerdo cuando te peleaste con aquel norteño por robarnos tres o cuatro tomates.
—Aquel tipo era un pie tierno y yo... Bueno, siempre buscaba razón para pelear, aunque no creas que he cambiado mucho.
—Lo sé, hijo. Tu sangre es irlandesa, no me extraña.
—Hablando del pasado. ¿Has vuelto a ver a padre?
—No le he visto. Creo que dejó el pueblo hace mucho. Al que echo de menos es a tu hermano Jeff...
—Él no merecía ni el aire que respiraba, era un borracho.
—¡Es tu hermano! James, controla lo que dices sobre tu familia.
—Perdóname, madre, pero Dios sabe que tengo razón.
—Solo espero que esté bien. Pienso en vosotros a diario, pero él siempre fue el más indefenso.
—Recuerdo cuando yo tenía siete u ocho años y jugábamos a perseguir la gallina, pero en vez de gallina era con Franky —Sonrió James con melancolía.
—Siempre se escapaba de vosotros y se llevaba el palo en la boca. Aunque no tuviéramos gran cosa, añoro esos días.
—Yo también madre, yo también.
Continuaron charlando durante un rato hasta que Jonah Junior hizo acto de presencia en la casa y Rose dejó a ambos a solas y se marchó para poner la comida a las gallinas y vacas del granero.
—Me alegra verte bien —expresó Jonah.
—Y a mí —contestó James.
—¿Cómo es la vida de pistolero, hermano?
—Es dormir poco y mal. Es mirar siempre tu espalda por si te van a pegar un tiro y cobrar mucho dinero por cazar gente horrible. ¿Y la vida de pastor?
—Es pasarse todo el día escuchando las plegarias de otros para ver si Dios puede resolverlas. Muchas veces es en vano, pero me gusta el camino que estoy llevando. Estoy tranquilo.
—Me alegra oír eso, de veras. Y siento haberme metido contigo cuando éramos pequeños. Pensé que eras demasiado cobarde como para seguirnos a mí y a Jay.
—Has madurado mucho estos años —Tocó el hombro del pistolero en señal de afecto.
—No te creas, sigo siendo el mismo fanfarrón —respondió James.
—Por cierto, ¿y nuestro hermano?
—Tenía asuntos que atender.
—Bueno, entonces espero que esté bien. Me alegro de que estés aquí, James.
—Y yo de estar, Jonah.
—Bueno, te voy a dejar para que te instales en tu casa y hagas lo que precises. Gracias por regresar, aunque sea por un tiempo.
James sencillamente asintió y cuando Jonah salió por la puerta, se levantó y caminó por la cocina, pasando también el salón del hogar hasta llegar al cuarto donde de pequeño se alojaba y compartía con su hermano mayor. Observó pausadamente todas sus cosas de niño: su diminuta y vieja cama en la que descansaba tan a gusto, la mesita sobre la que depositaba todo lo interesante que hallaba por ahí, como su colección de piedras supuestamente parecidas a animales o la vaina de su primera bala disparada con un revólver. El cazarrecompensas se sentó y sujetó el casquillo con la yema de sus dedos, recordando el momento exacto de aquella primera vez. Tenía siete años y estaba pasando la tarde recogiendo bayas silvestres,
colocando trampas fabricadas por él mismo en las llanuras próximas a su granja y paseando con su querido perro. Dado que su padre todavía no les había abandonado, no precisaba aún un arma con la que cazar y la presión que tenía encima de sí era tan pequeña que no comprendía aún el complejo mundo que le rodeaba. Tras colocar una trampa conformada por varios pinchos de madera creados por él mismo y camuflados por unas hojas para que los conejos cayeran en ella, se sentó en el césped y esperó a la vez que afilaba su diminuto cuchillo con una roca. Al cabo de un buen rato, alguien susurró en su hombro:
—¿Intentas cazar, chico? —preguntó un hombre de unos veinte años de edad y vestido de forma estilosa pero que a su vez infundía miedo.
James se echó para atrás, sobresaltado por el susto y apuntó con el filo de su arma blanca al hombre.
—No te hace falta eso, pequeñín, no te voy a hacer daño —Tendió su mano para levantarle.
—¿Quién es usted?
—Hay que ser cortés, amiguito. Antes de presentarse uno, debe decir su nombre para ser amable y luego se pregunta.
—Perdone, señor. Me llamo James.
—Un placer, pequeño James. Jack Derry a tu servicio. ¿Intentas cazar?
—Sí, señor.
—Llámame por mi nombre. ¿Qué es lo que quieres cazar?
—Intento atrapar cualquier cosa para darle una sorpresa a mi madre a la hora de cenar.
—Eso está muy bien. Uno siempre debe honrar a su madre. ¿Te puedo ayudar en algo?
—No lo sé. He puesto las trampas, pero si no pican no se puede hacer nada.
—No lo creas, amigo. ¿Has cazado con el revólver alguna vez?
—No he disparado nunca.
Jack cogió la mano del chico y le puso en la mano una Colt Navy.
—Te voy a enseñar, sígueme. El perro que se quede aquí.
El futuro cazarrecompensas —por aquel entonces un niño inocente— siguió al desconocido hasta alcanzar el borde de la llanura y llegar al bosque, donde entre un par de árboles, Jack se agachó indicando al joven que hiciera lo mismo y prestase atención. Había encontrado una madriguera de conejos.
—¿Cómo has sabido que ahí estaba la madriguera?
—He tenido algún que otro compañero indio y esos saben rastrear. Aprendí de ellos. Ahora atento, chico. Tienes el arma, ¿no?
—Sí.
—Ven aquí —Rodeó al chico con sus brazos y le puso delante, ayudando a que colocase las manos bien para apretar el gatillo—. Tienes que tener cuidado, porque tiene retroceso. Mantén los brazos fuertes y todo irá bien.
—No sé si quiero hacerlo.
—No pasa nada, James. Vas a tener que hacer esto muchas veces en la vida, es mejor que la primera vez sea con un conejo y para comer. Ahora, ¿ves ese que asoma la cabeza? Ese que está a punto de salir.
—Lo veo.
James apuntó, mientras Jack le sujetaba los brazos para un tiro limpio y, tras amartillar el gatillo lo más lento posible, el sonido de la bala retumbó entre los árboles y terminó alcanzando al animal en la cabeza.
—¡Muy bien, chico! —dijo Jack, yendo a ver al conejo y cogiéndolo por las orejas—. Ha sido directo al ojo. Ahora tómalo y llévaselo a tu madre. Si te pregunta dile que un cazador te lo ha regalado. Y guárdate la vaina de la bala, siempre es especial tener la primera que disparas.
Derry se guardó el revólver en la cartuchera y procedió a marcharse.
—Jack.
—Dime, chico —Giró la cabeza y le dio un toque con el dedo a su sombrero.
—¿Cuál fue tu primera vez?
—Disparé a un hombre que quería matar a mi madre y no me arrepentí porque era por ella. No lo hagas tú por un animal. Es para tu madre.
Aquel hombre desapareció y James jamás le volvió a ver, pero aquel trozo de latón siempre le recordaría el rostro de Jack, el extraño hombre que apareció al principio de su vida para introducirle en el mundo real.
James se levantó de la cama y guardó el objeto en el bolsillo interior de su chaqueta. Salió de la casa y montó en Callus hasta su rancho. Cuando llegó a su casa, la encontró intacta y también limpia; no había una mota de polvo, lo que significaba que, a pesar de todo, Duncan siempre había mantenido su palabra con los años y había cuidado de todas las propiedades de James. El irlandés se sentía más agradecido de lo que podía mostrar. Los muebles de la casa le recordaban a cuando Ethan vivía y ambos se sentaban en el porche a tomar cerveza. También añoró desde la ventana que daba a la parte trasera cuando le enseñó a manejar revólveres con pericia. Una paz le invadió y, antes de que se pudiera dar cuenta, estaba recostado en una esquina de la casa durmiendo a pierna suelta. Por primera vez en mucho tiempo, pudo quedarse traspuesto sin miedo a que alguien le asesinara. Se amodorró profundamente durante un largo periodo de tiempo y cuando despertó, se encontró con que ya eran las cinco de la tarde de la jornada siguiente. El pistolero tenía un hambre de perros y las tripas le rugían como si de un león se tratase. Caminó hasta la caseta que tenía separada del hogar, donde cogió  heno para que su corcel se alimentara antes de partir tranquilamente al pueblo.
Habiendo llegado, el irlandés observó que los comercios y casas del lugar estaban plagados de propaganda del gran acontecimiento del año; el concurso de tiro. Extrañado, se apeó del animal dejándolo en una posta y se acercó a la armería, donde el anciano Randy ponía otro cartel más por si no fueran suficientes los doce que ya tenía pegados en los cristales.
—¿Y esto, Randy?
—¡Hola James! —Se giró el viejo Smith—. Pues es que hemos adelantado el torneo de tiro. Ya que estás aquí y lo ganaste tantas veces seguidas... He pensado que había que aprovechar el tirón de tu nombre. ¿Te vas a apuntar?
—Claro, ya que estoy aquí por qué no. Será un placer ganar a todos los aspirantes.
—Ahora el precio de la inscripción ha subido a cinco dólares.
—¿Me pides dinero? Soy yo el que sostiene el pueblo con mi nombre y tu chiringuito.
—Pero James...
—No, mejor todavía —Interrumpió al armero—. Me vas a dar la mitad del dinero de las inscripciones, ya que sin mí no se apuntarían ni treinta personas. Con mi nombre en esos carteles cuánta gente se ha inscrito esta mañana, ¿cincuenta?
—Setenta —respondió en voz baja.
—¿Cuándo va a ser esto?
—Dentro de dos días.
—Pues antes del torneo me das mi parte y si no es así yo no me presentaré y todos te pedirán explicaciones. ¿Entendido?
—Sí.
Callahan caminó hasta llegar a la taberna donde se abrió paso echando las puertas vaivén hacia delante. Todo el mundo calló observó su presencia casi como una deidad.
—¡Yo le invito a la primera ronda! —gritó una voz desconocida entre las mesas y se cortó el silencio.
La cerveza corrió con alegría en el lugar junto a las canciones melancólicas y amoríos imposibles. A los jóvenes hambrientos de fama les brillaban los ojos al tener a ese gran cazarrecompensas frente a ellos.
Al jolgorio y la fiesta se le solían unir
en muchas ocasiones los problemas. En las mesas se amontonaban los muchachos con no más de quince o dieciséis años, todos ellos debatiendo por quién sería mejor contrincante para el pistolero, hasta que un crío decidido, que todavía podría mamar de la teta de su madre, se acercó con pintas de llevar ropa de su padre, puesto que el abrigo y el sombrero le venían grandes:
—James Callahan.
—Pero bueno, ¿qué tenemos aquí? Un enano de las cavernas —Apoyó el irlandés el hombro sobre el sombrero del muchacho, totalmente ebrio.
—No haga eso —Se apartó el chico—. He venido a retarle a un duelo a muerte.
—Chico, crees que quieres hacerlo pero en realidad... —Hizo una pausa para eructar—. No quieres hacerlo, te lo digo de veras.
—Le he retado. Si lo rechaza quedará como un cobarde.
—Bueno, tú lo has querido —Tomó el último chupito y golpeó la barra con la palma de su mano—. ¡Atención todos! Este jovencito me ha desafiado a un duelo a muerte. Dice que si no cumplo seré un hazmerreír, así que vamos allá. ¡Que alguien llame al sheriff
Duncan para que esté presente!
Los más mayores se echaron a reír, a sabiendas de lo que le esperaba el joven, pero el gran grupo de muchachos, confiados con su amigo, se colocaron alrededor de los porches de la calle, junto al resto de las personas, todos expectantes a que empezase el duelo. Duncan apareció pocos segundos después y dio el visto bueno al reto del joven.
—Como retado, puedes elegir la modalidad en la que quieras pelear —dijo Duncan a Callahan.
—¿Qué? —se quedó atónito el muchacho.
—Chaval, retar a un duelo a muerte significa que la otra persona elige cómo quiere que sea el duelo —respondió James.
—Yo... yo pensaba que solo era a revólver.
—Si es lo que quieres, que así sea —James metió la mano en su zurrón y sacó cien dólares—. Toma, Duncan, apuesto cien dólares por mí. Pasa tu sombrero y que la gente lo pase bien.
Johnson pasó el sombrero por todas las porchadas, recaudando algo más de trescientos dólares, aunque solo veinticinco de esos trescientos eran a favor del muchacho. Ya a veinte pasos el uno del otro y en posición, rozaban sus cartucheras con la yema de los dedos mientras los ciudadanos clavaban sus miradas atentas en el cazarrecompensas. Cuando fueron a desenfundar a la vez, el joven apenas llegó a tocar la empuñadura de madera de su arma cuando James ya había disparado contra su brazo derecho. Este cayó de lado y empezó a lloriquear, mientras todos los vecinos del lugar aplaudían al pistolero natal. Los jóvenes quedaron totalmente sorprendidos con la velocidad con la que Callahan había resuelto el entuerto de su amigo, que se hallaba en el suelo tembloroso. James se acercó lentamente y sus espuelas acentuaban los pasos que daba sobre la húmeda tierra de la calle.
—Ya te dije que no querías hacerlo. Te falta mucho por aprender y muchos golpes por darte para que puedas medirte siquiera a alguien que sea la mitad de rápido que yo.
—Lo... lo siento, señor Callahan.
—Deja de balbucear como una nena y vete de aquí, que no te he dado en las piernas —Le propinó una ligera patada en la espalda para espantarlo—. ¿Cuánto he ganado, Duncan?
—Aparte de tus cien dólares, te llevas... —Contó el dinero— Ocho dólares.
—Pues ya tengo para beber una semana.
James continuó pasándoselo bien, quedando con Bobby, charlando con su hermano y ayudando a su madre con la granja, como hacía antaño. La jornada del torneo, se presentó con su ropa lavada y sus revólveres relucientes para hacer gala de su mejor habilidad. Más de ciento cincuenta hombres y diez mujeres se apuntaron al torneo. Un número inaudito de personas que fueron atraídas incluso de otras localidades, tanto para participar como para sencillamente ver a ese gran pistolero. Bobby decidió no participar, pues a él no le gustaba ser el centro de atención. La calle estaba a rebosar y todos hicieron un pasillo a James para que se colocara en posición inicial. La primera prueba consistía en atinar a cinco botellas seguidas y, como eran tantos, se iban sucediendo. En la ronda inicial fueron descalificados más de sesenta y en la segunda, que consistía en alcanzar varios postes diminutos, otros setenta y cinco.
El gran favorito, como no podía ser de otra manera, era James, pero un joven cuyo nombre y rostro era desconocido no había fallado un solo tiro, algo que de los ciento sesenta participantes solo había logrado Callahan. Antes de la prueba final, el irlandés se dirigió a este:
—¿Cómo te llamas, chico?
—Connor Derry, señor Callahan.
—¿Derry?
—Sí, señor, vengo de New Washoe City para concursar contra usted.
—¿Conoces a un tal Jack Derry?
—No, señor, no sé quién es.
—¿Y qué edad tienes?
—Catorce años.
—Pues eres muy bueno con esa... ¿Colt Navy?
—Sí, es algo antigua, pero es la única que tengo.
—Mucha suerte, Derry.
—Igualmente, señor Callahan.
El concurso prosiguió su cauce hasta que solo quedaron ellos dos. James se pavoneaba de tal manera que cada vez que lanzaban la manzana, esperaba a que casi tocase el suelo para disparar su revólver, pero el muchacho no desistía. Duraron un buen rato sin que ninguno fallara un solo tiro, hasta que el pistolero, cansado, propuso algo distinto; alguien se pondría a cien yardas con la fruta en la cabeza y estos dispararían con la Winchester del irlandés. El hijo del anciano Randy fue el que se colocó y, tembloroso a más no poder, se mantuvo todo lo quieto que pudo. Callahan acertó su tiro, pero en el turno del chico, se echó atrás, dejando caer el arma y retirándose del concurso.
—Ha estado bien, Connor. Serás un buen pistolero en un futuro.
—Gracias, señor, pero eso no me devuelve el dinero de la inscripción ni el viaje.
—Randy, dame el premio —se dirigió al viejo armero.
Este se acercó y le otorgó una Smith & Wesson Schofield impoluta en su caja de madera y el dinero por vencer. James se llevó al chico lejos de la muchedumbre y le dio la caja con el arma sumado a quince dólares.
—Te has ganado este arma.
—Pero si he perdido, señor.
—Yo también perdí, pero un gran hombre hizo esto por mí y soy quien soy por él, así que acepta esto que hago por ti. También te digo que nunca doy nada regalado. ¿Me has dicho antes que vives en la ciudad de New Washoe City?
—Sí, delante de las cuadras, en la zona sur.
—Si algún día te necesito, tocaré tu puerta. Recuerda a James Callahan.
—Gracias por esto, señor Callahan.
—No tienes que dármelas, ahora ve a montar en tu animal y márchate con la cabeza alta.
El cazarrecompensas fue a la taberna junto a Bobby y el resto para festejar el final de aquel magnífico día, bebiendo y comiendo hasta reventar, aunque esas dos cosas las hicieron todos menos él, que poco después fue caminando hasta el cementerio a visitar a su antiguo mentor.
—Hola, viejo cascarrabias —Se sentó al lado de la lápida de Ethan—. A veces me cuesta recordar que estás muerto, ¿sabes? Hago algo, o digo algo y pienso «Esto le gustará a Ethan», luego recuerdo que cómo te va gustar, si estás muerto. Me gusta pensar que estás arriba velando por mí, pero no sé si hay algo ahí. Espero que cuando muera me reciba el otro viejo, imagino que será un viejo como tú, bueno como tú no, con barba blanca y toda la historia, pero no sé si yo iré al cielo. Estarías orgulloso si vieras lo de antes. Ese chico... Era igual que yo cuando tú me ayudaste y gracias a lo que hiciste por mí soy quien soy, aunque a veces piense que tener este don es una maldición, te lo agradezco de veras. Te quiero, anciano —Se dio media vuelta para irse—. Y ya que te estoy contando mi vida... He conocido a una chica preciosa, te caería bien, es más dura que tú. Ya te contaré más cuando la visite si es que al final tengo tiempo de ir al norte.




Capítulo IX
El último forajido de Oregón
La tríada irlandesa continuó unida al menos por los tres años siguientes. Bobby tenía una relación intermitente con Suzanne, pues tras pasar unas semanas juntos en Virginia City, ella se marchó a Nueva York para aprender a leer y escribir con soltura. Cuando regresó, se encontró con que aquel salvaje Oeste no era para ella, pues tras haber vivido durante unos meses en la gran ciudad norteña, veía el oeste cincuenta años atrasado con respecto a donde acababa de estar, pero aún así permaneció en el pueblo. Mientras no estaba con Bobby, escribía sobre lo que veía y también leía las noticias a los vecinos analfabetos de Virginia y sus localidades colindantes. Finalmente, se terminó convirtiendo en maestra del pueblo para convertir a los jóvenes en futuras personas de bien.
Jay jamás volvió a ser el mismo tras la muerte de su hijo y la mujer a la que amaba, pero con el paso del tiempo, gracias a su hermano y a Bobby, pudo volver a hacer chistes y a disfrutar de algunas de las mejores cosas de la vida, como una cerveza fría o refrescarse la cara con agua en medio del desierto. Lo que decididamente jamás tendría de nuevo sería una familia propia, pues el pesar que tenía sobre sí mismo tras aquello era demasiado grande como para tener que volver a soportarlo.
Y James
sencillamente seguía siendo él mismo, metiéndose en líos farragosos por ganar unos cientos de dólares y teniendo una moral cada vez menos clara y más laxa, pues cuantos más años cumplía, más dejaba de lado el hacer lo correcto. Todavía no había visitado a Jade, ya que conforme avanzaron los meses, sentía que aquel fugaz y tórrido romance entre aquellos vagones fue casi como un sueño, sueño del que no quería despertar al recordarlo cuando se reencontrarse con ella y fastidiarlo. Bobby solía decirle que era muy valiente para quitar vidas, pero muy cobarde como para intentar mejorar la suya.
Los cazarrecompensas estaban descansando en la noche a menos de cinco millas de Woodburn, pueblo ubicado a unos cincuenta o sesenta minutos a caballo de la gran ciudad que era Portland. Los componentes del trío metían en la hoguera chorizos recién comprados en un asentamiento a un muchacho español. Se contaban sus batallas de viejas glorias y se cobijaban con sus mantas y el calor de la hoguera ante el impetuoso frío de la noche.
—¿Cómo pensáis que será el futuro? —dijo Bobby tras beber un sorbo de whisky.
—Ni idea. Me gusta pensar que algo más amistoso entre hombres y más calles asfaltadas para que no tengamos que caminar entre tierra aguada —respondió Jay.
—¿Y tú, James? —preguntó Bobby.
—Es complicado. Yo creo que la naturaleza de los humanos va a ser siempre la de animales salvajes camuflados con tela, pero si hablamos de edificios y cosas así imagino que serán más altos y robustos, aunque yo soy más de naturaleza.
—Me pasa lo mismo. Aún recuerdo cuando pasamos por Sacramento, aquella ciudad olía asquerosa —apuntó Jay.
—¿Pues sabéis qué? Yo he oído que hace poco tiempo que un muchacho de un sitio llamado Viena hizo una especie de diligencia pero sin caballos —dijo Bobby.
—¿Qué dices, Bobby? ¿Cómo se mueve eso entonces? —preguntó Jay.
—Pues supongo que solo con las ruedas, o algo así.
—¿Quién te contó eso? —preguntó James, igual de extrañado que su hermano.
—Me lo contó un muchacho europeo que conocí hace unos meses. La cuestión es que no sé cómo se puede mover, pero imaginaos que esa cosa pudiera ser posible.
—Tendría que verlo con mis propios ojos para creerlo —respondió sonriente e incrédulo James.
Nunca antes hasta aquella ocasión habían tenido que ir tan al norte, ya que la tríada había aceptado el encargo de acabar con una banda de unos veinte integrantes que parecían hacer la vida imposible a la gente de Woodburn. Su alcalde, Matthew O'Hara, ofrecía cien dólares por cada uno y por su líder quinientos, un forajido al que apodaban «Bandana gris», ya que siempre la llevaba puesta y nadie había podido visualizar su rostro, aunque se decía que era un gran bebedor.
Los irlandeses cabalgaron durante la jornada siguiente y consiguieron llegar antes de lo previsto al lugar, que apenas era una calle conformada por unas cuantas casas levantadas en una extensa llanura verde. La realidad era que aquel pueblo y sus alrededores eran una auténtica preciosidad, pues conforme más avanzaban hacia el norte, mayores bosques, prados repletos de plantas y animales hallaban a su paso. Sin embargo, lo que se vivía en aquel lugar era mucho menos que idílico, ya que unos gritos en la taberna alertaron a estos. James mandó a su hermano a la estación para confirmar su llegada, por si les llegaba alguna carta o correo importante y a Bobby a hablar con el alcalde. Él trotó lentamente, se apeó del caballo y ató la rienda a una posta. Sus espuelas marcaban sus firmes pasos y los tres escalones que tuvo que subir fueron los que despertaron la curiosidad de los dos hombres que andaban atemorizando a las personas que se encontraban en la sala, tirando botellas y vasos de cristal. Tras darse paso por la puerta vaivén, James habló:
—¿Quienes son estos dos desgraciados que andan malmetiendo y creando caos? —preguntó a un viejo escuchimizado que miraba la escena desde una esquina.
—S... son chicos del grupo de Bandana Gris.
—¿Y tú quién eres? —preguntó uno de aquellos brutos, que sujetaba al ayudante del sheriff por el cuello.
—No te tiene que importar quién soy, si no qué soy capaz de hacer si me enfadas. Ahora suelta al chaval y márchate.
—¡Me cago en! —gritó el otro bandido, que intentó sacar su arma en vano.
Callahan desenfundó y disparó contra su arma, haciendo que el revólver saliera por los aires y el grandullón cayera al suelo pero se levantase segundos después; tiempo suficiente para disparar al que sujetaba al muchacho en la pierna y hacer que cayese arrodillado. James se acercó y de una patada lo noqueó. El otro fue a soltar un
gancho de izquierdas y el cazarrecompensas lo esquivó agachándose. Tras propinarle un puñetazo en la barbilla, Callahan le agarró por la pechera y lo estampó contra la barra del bar y, mientras que con una mano le sujetaba la cabeza, con la otra le asestó repetidos golpes en las costillas que le hicieron caer al suelo, respirando a duras penas.
—¿Y tu jefe, atontado? —se dirigió al ayudante que estaba siendo agredido anteriormente.
—Gracias por la ayuda, señor. Me llamo Earl Stanton y...
—¿Dónde está tu jefe?
—El sheriff Navarro había salido con Roger, el otro ayudante, a por uno de la banda, cuando estos han llegado.
—¿Navarro? ¿Es un piel roja?
—Español, señor.
—Entonces bien. Soy James Callahan —Dio la mano al joven para levantarlo, mientras este quedó asombrado, al igual que el resto de fieles de la taberna.
—¿Ha dicho James Callahan? ¿El mismo James Callahan de la tríada irlandesa?
—El mismo.
—¿El mismo que disparó a ciento cincuenta yardas con una Winchester y acertó? —preguntó el tabernero.
—El mismo.
¿El mismo que...? —fue a preguntar otro lugareño, aunque fue cortado por el irlandés.
—Sí, sí. Lo he dejado claro. Coge a ese y yo llevaré al otro, los meteremos en las celdas y esperaremos —dijo al chico.
La oficina del sheriff estaba bastante bien cuidada y todo lo que se podía apreciar dentro de ella estaba en orden, algo que para muchos otros en pueblos más y menos grandes no se podía encontrar, pero a su vez se notaba que sufrían a causa de aquellos cuatreros, pues algunas de sus paredes tenían agujeros de balas. Al cabo de un rato llegó Jay y más tarde apareció el sheriff junto al otro ayudante; se encontraban agotados, sucios y humillados por la nueva afrenta de la banda de forajidos.
—¿Se puede saber quiénes sois y qué haces en mi oficina? —preguntó este con malas pulgas.
—Señor, ellos son James y Jay Callahan —respondió Earl.
—¿De verdad son ustedes?
—Los mismos que visten y calzan —dijo Jay.
—Necesitaré pruebas de ello.
—No necesita más pruebas que estas —James se apartó para enseñarle la celda con los bandidos todavía inconscientes de los bandidos—. Les he noqueado en mis primeros cinco minutos en la ciudad, creo que es suficiente como para demostrarlo.
—¡Y lo ha hecho él solo! —dijo Earl emocionado.
—Bueno, le tomaré la palabra, pero llamamos a la tríada y aquí solo están ustedes dos —respondió todavía incrédulo.
—Porque estaba avisando al alcalde —interrumpió Bobby, que recién entraba por la puerta junto a Matthew O'Hara.
—Como ya he dicho antes al señor Johnson,  es un placer tenerles aquí, señores Callahan —Dio la mano a ambos—. Tenemos un serio problema con esta agrupación.
—Según la información que teníamos eran cien dólares por cada hombre además de quinientos por su líder —expresó James.
—Así es, pero el pago no se hará efectivo hasta tener a su líder.
—¿Y cómo es? Necesitamos información para trabajar —dijo Bobby.
—Bandana Gris es un hombre al que solo le importa pasarlo bien y crear el caos, o al menos las mujeres del pueblo que han estado con él dicen eso. No es una banda de asesinos, si no de ladrones y gente molesta. Suelen venir todos los domingos de misa. Mientras todo el mundo está allí, ellos fuerzan alguna cerradura y se cuelan a armar alboroto y romper cosas, dan un par de palizas, tirotean algo y se van. De vez en cuando vienen algunos a beber entre semana y también roban algunos animales a las granjas de la zona para alimentarse —describió el sheriff la situación general.
—No parece que vayan a ser un gran problema para nosotros —afirmó Jay.
—El tema es que si no me equivoco son veinte, bueno, dieciocho con estos dos aquí —dijo James.
—¿Entonces supone un problema serio? —preguntó el alcalde.
—No, pero necesitaremos ayuda del sheriff Navarro y de sus ayudantes. Haremos lo que sea necesario, pero queremos colaboración máxima en el pueblo —respondió James.
—Está hecho —dijo Matthew.
Acto seguido, los pistoleros se acomodaron en el pueblo dejando algunas de sus pertenencias en la casa del alcalde, ya que este les había invitado a quedarse el tiempo que precisaran para dar caza a los forajidos y, aunque su morada no fuera lujosa como un hotel de la gran ciudad, era espaciosa y estaba limpia.
James, sentado en una cómoda mecedora de su habitación, limpió su revólver con un trapo y también desquitó de tierra sus botas que tenían roña seca en la punta de tanto caminar por terrenos aguados y cabalgar por desiertos áridos más al sur de lo que se encontraba. Salió de la casa y regresó a la oficina del sheriff, donde se colocó de pie frente a la mesa más grande y pidió un mapa de la zona. Junto a sus dos compañeros irlandeses y también con Navarro y sus ayudantes, intentó trazar un plan:
—Mi idea es que nos dividamos durante el día en dos grupos. ¿Alguien conoce donde se cobijan los de Bandana Gris? —preguntó James.
—Roger y yo los seguimos hará una semana y creemos que tienen dos refugios; el que conocemos es una cueva que está justo bajo esta montaña al norte —Marcó Navarro con el dedo en el mapa—. Es una mina abandonada. Creemos que tienen otro lugar de encuentro porque fuimos el sábado pasado, no les encontramos y nos pasamos todo el día atentos.
—Se mueven los fines de semana entonces, que es justo cuando se ponen a armar jaleo. Estamos de suerte, es miércoles y nos quedan unos días para prepararnos bien. Jay se quedará contigo —dijo James refiriéndose a Navarro— y con Earl para proteger el pueblo por si acaso. Nunca se sabe cuándo podrían venir para rescatar a los imbéciles que tenemos encerrados. Yo me iré con Roger y Bobby a ver la guarida.
—Me parece bien —indicó Jay.
—Y, hermano, facilita nuestro trabajo de investigación, ¿quieres?
—Claro, James.
—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó el sheriff.
—Si los presos no quieren hablar, habrá que sacarles la información de algún modo —dijo James saliendo por la puerta.
James y el resto montaron y cabalgaron hacia el norte, entrando en un bosque que según iba contemplando el cazarrecompensas, pensaba en una infinidad de posibles emboscadas para aquel grupo. Se apearon de los caballos al rato, dejándolos atados a los árboles, a lo lejos del sendero que proseguía entre dos montañas. Estos iban a la izquierda y al menos tenían algo a su favor, que era la altura, dado que la mina estaba en lo bajo de la montaña. Se tumbaron en el suelo entre árboles y arbustos y con los binoculares otearon lo que sucedía en la lejanía de aquella entrada: los hombres entraban y salían, la cerveza corría por doquier y el festejo era continuo.
—No veo a nadie con una bandana gris —observó Bobby.
—Yo tampoco —reafirmó James.
—Nosotros cuando vinimos no le encontramos entre aquellos, solo sabemos que cuando vienen al pueblo él está al mando —respondió Roger.
—Imagino que estará dentro de la mina. Me causa mucha curiosidad saber quién es —dijo James.
Pasaron allí más de dos horas sin poder ver quién era aquel desconocido, de manera que James decidió hacer una locura; sacó de su zurrón diversos objetos, entre los que se encontraba un tarro cerrado con tinta, una pluma y una hoja doblada en blanco en la que escribió:
Mi nombre es James Callahan e imagino que ya me conocéis. Soy la persona que acaba de asesinar a uno de los vuestros. Ahora defiendo este pueblo y quiero que desistáis en vuestra insistencia por destrozar Woodburn. Tenéis tres opciones: la primera es marcharos y no volver a molestar este lugar jamás; la segunda es que os mate a todos, que para mí sería la más fácil y la tercera sería que me entreguéis a vuestro líder y así solo él tendrá pena de muerte. Tenéis hasta el domingo para decidiros.
Tras esto, clavó el papel en el árbol de su lado izquierdo y cargó la
Winchester.
—¿Qué vas a hacer, James? ¿Sabes que están a unas doscientas yardas? —preguntó atónito Roger.
—Cállate y prepárate para correr hasta los caballos —dijo Callahan.
El pistolero apuntó a varios posibles blancos y, finalmente, se decantó por un desgraciado que estaba bailando e intentando a su vez mantener el equilibrio con una botella de ron en la cabeza. Fue curioso que se decantara por aquel tipo, ya que había otros descansando y el blanco habría sido más fácil, pero el irlandés era excepcionalmente orgulloso y no quería algo fácil. Su precisión con las armas era notoria y conocida por toda Estados Unidos, pero desde aquel día, mucha gente comenzó a apodarle «James Águila Callahan» o «El Águila Callahan» por su gran vista y atino. Apuntó durante unos treinta segundos y efectuó el tiro más complejo de su vida, que alcanzó a aquel hombre en un ojo, haciéndole caer y dando a otro en una pierna de rebote. Todos se alertaron y con rapidez se pusieron a cubierto. Algunos incluso corrieron hasta allí, pero cuando llegaron, James y compañía ya estaban lejos. Mientras cabalgaba, Callahan tenía sus manos todavía temblorosas por el esfuerzo mental del tiro y tener que calcular la bajada de la bala, pero estaba orgulloso porque había hecho algo inaudito. Cuando llegaron a la oficina, hallaron un gran charco de sangre y a Earl limpiándolo como buenamente podía. En una esquina, Jay frotaba su camisa con un trapo y lo remojaba en un cubo de agua para quitarse las manchas.
—Jay, ¿no crees que te has pasado un poco? —preguntó Bobby.
—No quería hablar, qué quieres que te diga, Bobby. Solo le he rajado un poco la tripa y la cosa se ha ido de madre, pero ha hablado. Navarro le ha llevado a ver al doctor.
—Bien hecho, Jay —dijo James orgulloso—. ¿Dónde está su otra guarida?
—Es un campamento que tienen al este del río Pudding.
—Gracias, Roger y Earl. Id a ver si Navarro está bien y traed de vuelta al preso.
Earl regresó con el preso al cabo de unos minutos mientras Bobby y James dejaban sus caballos en el establo y Jay se cambiaba de ropa. Se reunieron en la taberna para comer, pero cuando James fue a entrar, se quedó tras las puertas vaivén escuchando a Roger, que estaba subido en la barra, mientras mujeres, hombres y niños le escuchaban con atención:
—Y allí permanecimos los tres durante un buen rato, hasta que al gran James Callahan, el mejor pistolero que ha pasado por estos lares, se le ocurre disparar a uno de ellos. Sin embargo, yo no las tenía todas conmigo, pero rápidamente me mandó callar, cogió su Winchester y, a doscientas yardas... ¡Pum! Disparó a uno que estaba bailando y cesó en el momento en el que la bala le atravesó, pero para colmo, también le dio a otro que tenía detrás. Fue como ver un gran águila cazando un conejo en una madriguera.
—¡Es imposible! —gritó alguien desde el público.
—Es verdad —dijo James entrando por la puerta—. Si quieres te pones a doscientas yardas y yo te disparo, a ver qué pasa.
—Aquí está, ¡el Águila Callahan! —Levantó Navarro su jarra de cerveza seguido por el resto de personas para celebrar aquella victoria frente a la agrupación de Bandana Gris.
Los tres fueron invitados a beber, comer y festejar. No obstante, tras comer y reposar por unos minutos, James decidió ordenar a Navarro custodiar la oficina mientras los ayudantes se turnaban para vigilar la calle desde los tejados. James se situó en el balcón de la casa del alcalde, que tenía dos plantas. Con aquello tenía altura como para poder tener una visión completa de toda la zona. Jay y Bobby descansaron
para coger fuerzas para la jornada siguiente. James se sentía inseguro ante la idea de un asalto inminente y por el hecho de tener tantos enemigos por cualquier frente. Guardó las armas y fue al cuarto de Bobby para avisarle de que vigilara durante el tiempo que estaría fuera en la noche.
El irlandés cabalgó al este por algo menos de quince minutos y cuando llegó, siguió el cauce del río. En la más absoluta oscuridad y tan solo escuchando el río a su izquierda, bajó y caminó hasta unos matorrales para ocultarse, ya que acababa de hallar una zona iluminada por una pequeña fogata con una tienda al lado y un hombre de espaldas calentándose las manos. Analizando la escena bien e intentando hacer el mínimo ruido, se fijó en que su bandana no era de otro color que el gris, y ese color escaseaba en ese tipo de prendas, ya que solían ser casi todas negras. Sin moverse demasiado, se puso de pie y apuntando con el revólver dijo:
—Manos en alto, Bandana Gris, porque eres Bandana Gris, ¿me equivoco?
—No, te equivocas, James. Ven y calienta las manos. Es una noche fría.
—¿Qué? —dijo James reconociendo la voz y aligerando sus pasos para situarse frente a él.
Cuando contempló su rostro, se sentó y ojiplático guardó la Colt.
—¿Qué diablos haces, Jeff? —preguntó el cazarrecompensas a su hermano.
—No gran cosa, hermano mío, quería descansar, pero aquí estás.
—Sabes que no me refiero a ti, lerdo. ¿Por qué atacas este pueblo?
—Es lo que sé hacer y lo que llevo haciendo los últimos... Diría seis o siete años.
—¿Por qué te has convertido en forajido?
—Verás... Cuando me echaste de nuestro hogar estuve perdido mucho tiempo, así que cabalgué no sé ni cuantas millas, pero llegué a un pequeño pueblo del norte. No me quedaba ni un dólar y llovía a mares, así que con mi viejo revólver decidí atracar una tienda, pero como no tenía bandana me corté un trozo de tela con mi chaqueta y me tapé la cara. Seguí atracando establecimientos y pueblos y algunos locos
empezaron a seguirme y... Hasta el día de hoy. No hay mucho más que contar.
—Nunca he comprendido como funciona tu cabeza; pudiste ser uno de los nuestros, pero te encuentro aquí haciendo el idiota con un grupo de lerdos que no saben ni qué es el agujero del culo.
—No quise ser de los vuestros porque no me gusta la ley. Sé que a ti tampoco, así no te hagas el digno.
—Me gusta el dinero por encima de cualquier ley, pero no de cualquier civil. Hay una gran diferencia entre nosotros.
—Si tú lo dices.
—Mira, Jeff, sabes que puedo acabar con todos vosotros, no sería fácil pero sabes que puedo. Al final ganaré yo, así que si me aprecias a mí, a Jay o a madre, por favor huye de aquí.
—Ya no soy ese adolescente asustadizo, James. Puedo batirme contigo sin problemas.
—Crees que puedes, Jeff, pero la realidad es que cuando estemos frente a frente seré yo quien dispare primero, así que vete y no ataquéis, por el amor de Dios te lo pido.
—Mi decisión está tomada. Si quieres quedarte unas horas más puedes, hasta el alba no regresaré a la mina. ¿Cómo está Jay?
—Lleva fastidiado un tiempo. Su hijo murió hace varios años.
—¿Estaba casado?
—Bueno, digamos que era un niño bastardo.
—Ya veo. Yo tengo algunos así por ahí. Lo siento por él. Muchas veces pienso en vosotros. Recuerdo cuando dormíamos juntos en el cuarto y que siempre que madre cocinaba verduras nos pasábamos la noche con concursos de pedos y él vencía —dijo esbozando una sonrisa Jeff.
—Qué me vas a contar, si os oía desde el otro cuarto —Cogió la taza de Jeff y echó un trago.
—¿Lo sigue haciendo? Me ganaba todas las veces.
—Eso está solucionado ya. Nunca comemos verdura, así que no se cuesca —rieron ambos.
—¿Y a madre la has visto?
—Sí. Vamos un par de veces al año y pasamos un par de semanas allí.
—Me gustaría volver a verla en alguna ocasión.
—Estás a tiempo de hacerlo.
—Lo sé, pero como te he dicho, he tomado una decisión.
—Hablamos de ti hace un tiempo, de cuando perseguíamos a Franky con el juguete aquel que tenía, ¿qué era?
—Era el tronco de madera aquel envuelto que de tanto morderlo lo partió en dos. Tú hiciste un intento de tallar un alce y yo el de tallar un oso.
—Cierto. Creo que al final me salió un búho.
—Sería un búho en descomposición, porque era un horrible.
—Ahora lo hago mucho mejor, mira —sacó de su zurrón una pequeña talla de madera de un lobo y se la dio.
—Vaya, si que te sale mejor —La ojeó con detenimiento y procedió a devolvérsela.
—Quédatela, puedo hacer más.
—Gracias.
Tras conversar durante media hora más, James apoyó su mano en el suelo para levantarse, montar en su caballo y regresar al pueblo, pero Jeff, todavía sentado, le agarró de la manga:
—James.
—¿Sí?
—No dudéis en disparar. Yo no dudaré.
—Suerte, hermano —dijo el cazarrecompensas mirando de reojo a su hermano.
—Igualmente, hermano —respondió Jeff en voz baja.
El pistolero llegó minutos después y despertó a Jay para que hiciera guardia mientras él y Bobby descansaban en las últimas horas de noche. Cuando el sol salió, tanto ellos como el sheriff y sus ayudantes estaban en pie. Reunieron a todo el pueblo bajo la orden de James para explicarles que todos los lugareños debían refugiarse en la casa del alcalde para que ellos pudieran disponer de todos los hogares y planear una buena estrategia para poder defenderse. Callahan también quiso disponer de todos los hombres que pudieran y quisieran echar una mano en el posible tiroteo que se armaría en las futuras jornadas.
Finalmente y sin contar a los componentes de la tríada ni al sheriff y sus ayudantes, pudieron disponer de seis hombres que quisieron apoyar en la contienda.
Los siguientes días se sucedieron como la calma que precede a la tormenta. El trabajo inicial de los hombres que ayudaron fue ubicar dos diligencias con dinamita antes de las dos entradas principales de Woodburn para poder volarlas por los aires si los bandidos decidían pasar por allí, aunque sería una decisión estúpida por parte de los cuatreros.
Para sorpresa de todos, aquel fin de semana el grupo de bandana gris no atacó, pero James quiso estar atento durante toda la semana posterior, de modo que la seguridad se aumentó todavía más y el único que podía entrar y salir era el mensajero con cartas para mandar y recoger. Los civiles armados y ayudantes del sheriff permanecían todo el día sobre el tejado de los edificios observando con binoculares los alrededores, mientras Navarro y los irlandeses paseaban por el pueblo esperando un posible asalto, ya que estos dispararían en tierra y utilizarían el interior de las casas a su favor, mientras el resto haría fuego de cobertura desde arriba.
El jueves de aquella segunda semana protegiendo el pueblo, James dejó a su hermano y a Bobby al cargo para despejarse un rato en el río Pudding durante la hora de comer. Se sacó la ropa, quitó la navaja oculta de su bota, el cuchillo de caza lo dejó entre la ropa, depositó sus revólveres en las alforjas del corcel y se metió al río a bañarse. El baño con la fresquisima agua del río le ayudó a calmar la tensión acumulada y despejar la cabeza por unos minutos. Se volvió a poner la ropa y cuando se estaba colocando la segunda bota, fue sorprendido por un fornido bandido que tenía la barba casi por el pecho, que puso una cuerda sobre su cuello y apretó con todas sus fuerzas. El forajido comenzó a ejercer toda la fuerza que le resultaba posible y Callahan opuso resistencia metiendo el brazo izquierdo de por medio en aquella soga improvisada, hasta que pudo alcanzar con su mano derecha la navaja y se la clavó en el brazo, que causó automáticamente que cesara en su empeño por ahogarlo. Aún en el suelo, Callahan se giró y le soltó una patada en la cara que le hizo caer sangrando y teñir de rojo unas cuantas plantas silvestres. Se acercó tocándose el cuello y le quitó el revólver, con el que le disparó hasta vaciar el tambor.
Rápidamente se terminó de poner la bota que le faltaba y subió con presteza a su corcel para galopar hasta Woodburn. Cuando estaba llegando, empezó a oír en el interior del pueblo un gran tiroteo. James ató a su caballo en un tablón suelto de una de las casas en la parte trasera y corrió a la calle central cogiendo solo uno de sus dos revólveres para superar con agilidad obstáculos con la otra. En la parte izquierda del pueblo se situaron los forajidos y en la derecha estaba el sheriff junto a Jay y la mitad de hombres del tejado. Los hombres que se apostaron en los tejados de la izquierda corrían un grave peligro, pues los forajidos subían a por ellos y solo Bobby intentaba hacerse un hueco a tiros para cruzar y poder salvarlos. James disparó tres veces a uno que se escondía tras un barril y pudo acabar con él. Gracias a eso se hizo algo de paso para cruzar corriendo y resguardarse en uno de los edificios de la parte de los forajidos. Subió al tejado y saltó al tejado colindante en el que uno de los hombres estaba atemorizado y agarraba el rifle como si fuera las faldas de su madre y él un niño. James le alentó con palabras de ánimo para seguir con el tiroteo pero cuando el hombre finalmente se animó e iba venciendo el bando de James, Jeff apareció y disparó a bocajarro en la cara del hombre; James se giró con rapidez y antes de que pudiera desenfundar, Jeff disparó en el hombro derecho de su hermano, que chocó contra el pequeño muro del techo que le separó de caer una planta y aterrizar en el suelo. Como era ambidiestro, fue rápido y con la izquierda cogió su revólver y le disparó en la pierna, que hizo caer a Jeff sobre aquel mismo tejado. El mayor de los Callahan aprovechó la confusión y se levantó para correr hacia Jeff, que cuando reaccionó, James ya le había dado una patada en la mano para tirar su revólver. El pistolero le zarandeó y forcejeando, Jeff cayó del edificio de madera y el tiroteo cesó. Los cuatro o cinco forajidos restantes salieron corriendo y Jeff, todavía con la bandana puesta, comenzó a escupir sangre por la boca. Con Jay, Bobby, Navarro y el resto mirando, James bajó con toda la tranquilidad del mundo y apuntó a Jeff con la Peacemaker. Mirándole a los ojos y con los labios apretados, bajó su arma:
—Vete de aquí —Tiró su revólver al suelo y se sentó en las escaleras del porche—. Que nadie toque a este hombre mientras se va. ¡Es una orden!
Jay y Bobby miraron a James como si fuera un marciano, sin saber quién se ocultaba bajo esa bandana y contemplando cómo con ese forajido se escapaba una gran cantidad de dinero. Por primera vez en su vida, el pistolero había elegido algo que no fuera el dinero, una situación inaudita y que pocas veces se volvería a repetir a lo largo de su vida. Entretanto los vecinos recogían, limpiaban y arreglaban los desperfectos, James fue atendido por el médico y cuando por fin pudo sacarle la bala y desinfectar su herida, le colocó una gasa y tanto Bobby como Jay aparecieron:
—¿Cómo estás, James? —preguntó Johnson.
—Mejor. En realidad hasta tengo suerte, me han alcanzado tres veces en mi vida y aun así no han podido matarme, podríamos hacer apuestas.
—Yo digo que a la quinta terminan contigo —bromeó Jay—. Es broma, eres de hierro, desgraciado.
—Ahora en serio, James, ¿por qué has dejado escapar a Bandana Gris? —preguntó Bobby.
—Era Jeff.
—¿Qué? ¿Cómo que Jeff? —preguntó exaltado Jay.
—Sí. Una de las primeras noches que estuvimos aquí, fui al río y lo encontré. Estuvimos hablando  y me dijo que si le tenía a tiro que le matara, que él no dudaría en hacerlo.
—¿Y por qué no lo hiciste? —preguntó Bobby.
—Creo que él me podría haber matado en ese tejado si hubiera querido. Por eso.
—Sabes que ahora tenemos que irnos de aquí cagando leches —dijo Bobby.
—Lo sé. Jay, recoge nuestras cosas, Bobby, ve a la estación por si acaso hubiera algo. Yo me repongo y nos ponemos en marcha.
Callahan pagó al médico y tras reposar unos instantes, salió de la cabaña. Bobby y Jay ya le esperaban con los caballos en la entrada para marchar a algún nuevo lugar desconocido, pero el destino tenía otra misión para los cazarrecompensas a partir de ese momento. Cuando James subió al caballo, Bobby le entregó una carta que iba a su nombre y decía lo siguiente:
Desde Vancouver, Canadá.
De Louis Abbot para James Callahan, a 07 de agosto de 1830.
Señor Callahan, le escribo con motivos estrictamente laborales para ofrecerle tanto a usted como a su hermano Jay Callahan y al señor Bobby Johnson un puesto temporal sobre el que me explayaré más adelante.
Como he dicho, mi nombre es Louis Abbot. Si no ha oído hablar de mí es comprensible, pues usted ejerce su oficio en lugares donde casi no llega prensa ni información del mundo más civilizado. Actualmente soy aspirante de mi partido político para poder llegar a ser el primer ministro de Canadá, pero imagino que a usted eso no es algo que le importe en exceso.
Su fama se extiende hasta aquí como puede comprobar. Tengo entendido que su agrupación es una de las más efectivas a la hora de cumplimentar un encargo de trabajo y le escribo para solicitar —si fuera posible— su presencia en Vancouver antes del día 10 de noviembre, dado que deberé trasladarme al nordeste, más concretamente a la ciudad de Calgary por motivos laborales. El tema que nos concierne es que a pesar de ir con un gran convoy, mi temor es grande, pues la tribu india de los siux me tiene amenazado de muerte por haberles quitado algunas tierras. Me gustaría formar una alianza para que usted y sus compañeros me escoltaran hasta allí, con un sueldo inamovible de cuatro mil quinientos dólares estadounidenses para cada uno de ustedes. Espero verles pronto y formar una fructífera alianza.
Firmado: Louis Abbot.
—¿Qué dice la carta, James? —preguntó Bobby.
—Que nos vamos a Canadá, amigo mío.
Lo que James no sabía todavía era que no solo irían al norte, si no que estaba firmando una terrible sentencia para uno de ellos. Una que cambiaría sus vidas de tal forma que todavía no podrían ni imaginar en sus peores pesadillas.




Capítulo X
El calor de la hoguera
Las dos noches que pasaron a la intemperie de camino a Portland fueron un duro varapalo, pues los pistoleros venían del suroeste del país y cada brisa de aire helado era para ellos peor que un golpe en el estómago. Cogieron el ferrocarril en Portland y les dejó en Ellensburg, a poco más de doscientas cuarenta millas para llegar a Vancouver. En una gran taberna de dos plantas, los componentes de la tríada se sentaron y organizaron el largo y complejo viaje:
—Este es el mapa que he podido conseguir —dijo Jay extendiéndolo sobre la mesa.
—Gracias, Jay. Vale, yo propongo que hagamos un rodeo por Seattle para que no nos resulte tan costoso llegar a Vancouver e ir por la costa —expresó Bobby.
—Sería desviarnos cincuenta millas. Si fuésemos rectos por el parque nacional Wenatchee y luego por el de las Cascadas del Norte atajaríamos mucho tiempo —discrepó James.
—He hablado con gente de aquí y dicen que tribus indias habitan esas zonas. No me parece buena idea, la verdad —dijo Bobby.
—Hazle caso, joven. Los siux están dando problemas por la frontera y también en Canadá —increpó un anciano desde otra mesa.
—Usted a su sopa, abuelo —dijo James—. Jay, sabes que tengo razón. Vamos a atajar y ganaremos tiempo para descansar.
—James, Jay, hacedme caso. Estamos hablando de indios, no de cuatro bandidos a los que podemos cargarnos en un callejón a tiros.
—Creo... creo que estoy contigo, James —dijo Jay.
—¿Cómo no? No podía ser de otra forma —respondió indignado Bobby.
—Bobby, escúchame. Cuando lleguemos a Vancouver tendremos tiempo de sobra para poder prepararnos y practicar con este frío de narices —planteó el líder de la agrupación.
—Nunca me hacéis caso.
—Venga, Bobby, no tenemos diez años como para cabrearnos por tonterías.
—No, no. ¿Sabéis qué? Cuando acabemos esto habré terminado. Tengo suficiente como para vivir toda una vida tranquilo —Se marchó mosqueado.
—Cada año tiene más malas pulgas —rió James.
—Tiene razón en que le consideramos el último mono —contestó Jay.
—Yo le considero un hermano. Para mí es igual de importante que tú, pero es... Siempre ha sido demasiado correcto. Tú con los años también te has dejado esas cosas a un lado, ¿por qué él no?
—Eres muy tozudo con lo que piensas, hermano, pero la verdad es que hace bien su trabajo y no lo podemos perder.
—Puede hacer lo que quiera. Es adulto, no un niño pequeño.
—Es adulto, sí, pero deberíamos empezar a pensar en hacer otras cosas diferentes.
—¿Cómo qué? ¿Retirarnos? Míranos, Jay, estamos en la cima; todo el mundo conoce a la triada irlandesa. Hasta en esta ciudad en la que no habíamos estado nunca nos conocen y nos envidian.
—Hay más cosas que la fama y el respeto.
—Dime algo, hermano, ¿por qué crees que he querido ir recto?
—Dímelo tú.
—Si hubiéramos ido por Seattle no cruzaríamos por Leavenworth. Quiero ver a Jade, la chica aquella del tren. Ver si está casada o si sigue soltera.
—¿Y si no lo está? No cometas el mismo error que yo, James.
—Cuando llegue allí sabré lo que tengo que hacer, solo necesito estar a lomos de mi caballo y pensar.
—Como hermano tuyo que soy, quiero aconsejarte en esto y te digo que si no está casada todavía, se lo propongas en cuanto volvamos de Calgary.
—Han pasado tres años, no sé si se acordará de mí. He sido un necio con las mujeres toda la vida, Jay.
—Todavía puedes formar una familia. Vivir tranquilo en un rancho y tener unos niños sanos que sigan tu legado.
—Pensaré todo esto en su debido momento.
Salieron de la cantina y encontraron a Bobby ajustando la silla de su caballo. Hablaron para resolver la disputa anterior y, aunque no llegaron a un punto concreto, dejaron que el asunto se disipara con el paso de los minutos. Luego fueron a comprar abrigos para soportar mejor el contundente frío del norte. Hicieron noche en uno de los hostales de la zona y al alba cabalgaron rumbo a Leavenworth. Conforme más galopaban, más densos eran los bosques y más altas eran las montañas. Ninguno de los tres quería pensar en cómo podría ser el terreno en Canadá por las dificultades que podría conllevar aquel encargo.
En la noche que pasaron a la intemperie se refugiaron de la lluvia dentro de una pequeña cueva natural en la que crearon una pequeña fogata que intentaron hacer crecer inútilmente cortando troncos mojados con sus nuevas hachas compradas en Ellensburg.
Al día
siguiente, sobre la hora de comer, los irlandeses llegaron a Leavenworth, un pueblo que parecía sacado de una novela de fantasía. Tenía un río que pasaba por en medio del pueblo, un frondoso bosque que lo rodeaba y no había una sola porción de tierra que no estuviera cubierta por briznas de hierba.
Desde su corcel y mientras Bobby y Jay se adelantaban, James se acercó al porche de uno de los ranchos que estaban desperdigados por las afueras del pueblo y preguntó a una mujer que barría las hojas de sus escaleras:
—Disculpe, señora, ¿sabe si vive por aquí Jade Robinson?
—Claro, todo el mundo la conoce. Es una muchacha peculiar cuanto menos.
—Y... ¿Me lo puede decir?
—Esa que está allí es la granja de Gary Newman —Señaló con el dedo a la derecha—, pues esa no, la siguiente tampoco, la otra. Verá que es un poco más pequeña y tiene un establo tan diminuto que apenas caben un par de caballos y tres o cuatro fardos de heno.
—Gracias, señora.
Callahan cabalgó raudo y con el corazón acelerado hasta que llegó. Ató a Callus en la valla que indicaba que entraba en la propiedad privada de la joven y para confirmarlo, se acercó al buzón, donde efectivamente ponía «Jade Robinson» y ningún nombre más, algo que alentó al pistolero. Se acercó a la puerta tan lentamente que le pareció una eternidad, pero no podía acelerar ni controlar las piernas a causa de los nervios, cosa que no le había pasado nunca. Picó dos veces a la puerta con los nudillos, pero no obtuvo respuesta. Curioso y algo relajado, decidió caminar hasta la parte trasera del rancho para ver si podría estar haciendo algo allí. James se ubicó entre dos árboles que estaban en esa zona trasera y ojeó el terreno donde la muchacha partía los troncos para echarlos a la chimenea; también ese diminuto establo y la zona donde tendía su ropa mojada para que se secara, aunque el irlandés dudaba que eso pudiera ser posible con el frío que hacía en aquel lugar constantemente. De manera sorpresiva, una flecha se incrustó en el tronco del árbol que este tenía tras de sí y rápidamente se agachó para protegerse.
—¡Eh, pistolero! —gritó Jade.
—¿Qué? Jade, ¿dónde demonios estás? —preguntó levantándose del suelo.
—Pues aquí arriba —saludó ella desde el tejado de la casa—. Es que te he visto desde que has hablado con la arpía de mi vecina y te estaba espiando —Se deslizó por las tejas y bajó de un brinco sin problemas para caer frente a él.
—No te recordaba tan salvaje. ¿Cómo sabías que estaba en la zona?
—No lo sabía. Me gusta estar ahí arriba viendo qué es lo que pasa.
—¿En serio?
—Es broma. Bueno, es verdad que me gusta estar ahí arriba, pero ya había oído que andabais por aquí. Las noticias corren como la pólvora.
—Vaya, parece que la información sobre mí llega antes a los sitios que yo mismo.
—Es posible, sí.¡Oye! ¿Te apetece que te enseñe mi casa?
—¡Pues claro! He venido a verte, quiero saber y conocer todo lo que te gusta de aquí.
—Pues no se hable más.
La casa de Jade era pequeña pero acogedora. El salón constaba de dos mecedoras, una mesa con prendas de ropa a medio confeccionar, un par de vitrinas con bastantes libros, una alfombra de piel que estaba cercana a las mecedoras y una chimenea que tenía colgado un calcetín navideño, a pesar de ser tan solo 14 de septiembre.
—Jade, ¿por qué tienes un calcetín de Navidad si es septiembre? —preguntó sentándose en la mecedora.
—No tiene que haber un por qué. Me gusta la Navidad y está ahí todo el año.
—Entiendo. Si lo llego a saber te hubiera traído algún abalorio de Navidad. La próxima vez será.
—Habrías quedado muy bien con eso —dijo mirándole de reojo.
—Pero sí que te he traído algo. Lo tengo desde que te conocí. Bueno, lo tallé mientras estuvimos juntos en el tren, pero nunca te lo di —James sacó de su zurrón una pequeña talla de un pequeño ave y se la dio—. Es un quetzal, un pájaro que vi hace muchos años al sur de Texas. Lo tallé para ti porque según mucha gente es el pájaro más bonito del mundo. Yo no sé si es verdad, pero tú me lo pareces.
—Que bonito, James. Te agradezco mucho el detalle —Se levantó y besó su mejilla.
La joven caminó por el salón hasta entrar en la cocina y coger un par de tazas que llenó con café, dio una a Callahan y se volvió a sentar.
—Te veo de muy buen humor —dijo él.
—¿No debería estarlo?
—Claro que sí, solo que en el tren no te vi tan feliz en ningún momento, ¿tuve yo algo que ver?
—¡No! Para nada, es solo que era una mala época de mi vida. Tú fuiste lo único bueno de aquellos meses.
—Me alegra oír eso. Oye, Jade, siento no haber venido en estos tres años. Te dije que vendría y no cumplí mi palabra.
—No tienes que pedir perdón. Sé que has estado ocupado, pero no estábamos ni estamos comprometidos y tampoco en una relación. No me dijiste nada que no fuera cierto.
—Me das una lección tras otra, chica. ¿Qué has estado haciendo últimamente?
—Pues he seguido escribiendo algunos poemas en mis apuntes; también cazando, porque es básicamente de lo que subsisto y... Ah, imagino que te habrás fijado por como te ha hablado la vecina, pero todos creen que soy una rara por seguir soltera y sin hijos a los veinticinco, así que muchos me intentan hacer la vida imposible.
—¿Y has dicho que eso lo creen los vecinos?
—Sí, ¿por?
—¿Y quién es el peor de todos?
—No me he parado a pensarlo, pero supongo que Gil Witherspouth y su mujer, Dede, pero mejor dejamos el tema a un lado. ¿Qué tal si damos un paseo?
—Claro. Después de ti, querida.
Cuando se encontraban tranquilamente caminando por los bonitos senderos entre granjas, James volvió a sacar el tema un rato después:
—Entonces, ¿cuál es la casa de Gil?
—Sé lo que pretendes, pistolero —Cogió su mano.
—¿Qué? ¡No! Para nada. Sabes que no haría daño a un civil, pero me gustaría dejarle claro que no se puede meter con una mujer por ser como es.
—¿Estás seguro de eso?
—Claro, querida —Acarició su espalda lentamente.
—Es esa de allá —Señaló una granja pasada.
Pasearon hasta la entrada, donde James le pidió amablemente que permaneciera al lado de la valla de madera mientras él se acercaba al porche, que se situaba lo suficientemente lejos de la entrada como para que no se oyera lo que iba a decirle al lugareño. Callahan picó a la puerta y le abrió un hombre de edad parecida a él, quizá algo más mayor. Gil portaba una camisa azul impecable y lucía un afeitado totalmente rasurado que le otorgaba un aspecto de persona estirada.
—¿Quién es usted? —preguntó el hombre.
—Es usted Gil Witherspouth, ¿me equivoco?
—El mismo.
—Mi nombre es James Callahan y la bella mujer que espera allí imagino que ya la conoce, es Jade Robinson, vecina suya.
—Ah, sí –Se hizo a un lado de la puerta para mirarla—. La loca del pueblo. Y sé quién es usted, cazarrecompensas.
—¿Ha dicho «la loca del pueblo»? Permítame pasar un momento —Empujó sutilmente a Gil dentro de la casa y cerró la puerta.
—¿Qué hace? —Puso el hombre su mano sobre el pecho de James para intentar pararlo.
Callahan le agarró el brazo y se lo retorció hasta hacer que se arrodillara.
—Escúchame, atontado; vas a dejar a Jade Robinson en paz o volveré, mataré a tu mujer y haré que te comas sus ojos. ¿Has entendido?
—¿Quién es, Gil? —dijo acercándose Dede.
Cuando esta llegó a la entrada, contempló la escena con su marido arrodillado y antes de que comenzase a gritar, James alargó su única mano disponible y le soltó un puñetazo con el que noqueó a la mujer.
—Pues eso. Olvídate de Jade o te mataré, si no soy yo será alguno de los míos. Quiero que hagas correr la voz por el pueblo de que es intocable e innombrable.
Acto seguido, se marchó de la casa y sonrió a Jade desde el porche, que todavía esperaba apoyada en la valla.
—¿Por qué has entrado? —observó con un tono inquieta la joven.
—Me ha reconocido y me ha pedido que pasáramos dentro. Luego le he dicho que te dejase de importunar a ti al igual que a otras mujeres que llevan una vida alternativa, después he saludado a su mujer y aquí estoy —Mintió él.
—Qué difícil es creerte, pistolero —observó incrédula y sujetó su brazo de vuelta a la casa.
Tras montar a lomos de sus caballos, cabalgaron al centro del pueblo y allí se reunieron con Bobby y Jay. Cenaron los cuatro juntos en la taberna a la vez se contaban anécdotas de cuando eran niños, de la época en la que eran cazadores para Ethan y las diferencias que tenían con ella a la hora de poner trampas y el dinero por cada presa que recibían. Antes de medianoche, Jay y Bobby fueron a sus estancias para descansar. También avisaron a su líder de que la jornada siguiente partirían para explorar el terreno y le esperarían pasando la montaña que se vislumbraba al norte desde el centro de la ciudad. James acompañó a Jade a casa y, una vez bajo techo y echando troncos en la chimenea para calentarse de la fría noche, se desvistieron y sobre la alfombra de piel, hicieron el amor hasta que las llamas dejaron de prender.
A la mañana siguiente, Jade preparó huevos mientras James puso dos vasos sobre la mesa y echó café. Mientras desayunaban, ella no le quitaba la vista de encima:
—¿Qué me pasa? ¿Tengo algo en la barba?
—No. Es solo que me gusta tenerte aquí.
—Y a mí. Estás tú y este lugar es agradable, aunque hace mucho frío —Sonrió Callahan y la hizo sonreír a ella.
—¿No has pensado en dejarlo nunca?
—¿La verdad? Nunca he pensado seriamente en ello.
—Pero, ¿qué tiene el ser cazarrecompensas que te gusta tanto?
—Exactamente no lo sé. Viajo, gano mucho dinero y la gente me teme.
—No creo que que la gente te tema sea algo bueno.
—Lo que yo creo es que alguien temido es más difícil de borrar del mapa que alguien amado.
—Yo preferiría ser amada por una sola persona que temida por mil. ¿Tú no?
—Depende de la persona que te ame y de los que te teman.
—Y el dinero... Imagino que ya tienes suficiente como para vivir una vida sin molestarte por él. Leí en las noticias que os llevasteis mil dólares por atrapar a no sé quién.
—Bueno, sí. Tengo tanto dinero que no sé ni qué hacer con él.
—Sé que te vas a ir, pero dime que vas a volver antes de primavera, si no no voy a poder prometer que siga aquí, ni que te espere a ti, porque no soy de nadie, James.
—Tengo que hacer algo en Canadá, pero si sobrevivo volveré. No te puedo prometer una vida tranquila en un rancho, pero sí viajar juntos y descubrir lugares nuevos.  ¿Qué te parece?
—Me parece que has acertado con tus palabras, vaquero —Acercó su silla y besó al irlandés.
—Por cierto, ¿has estado en Canadá alguna vez?
—Solo una vez, ¿por qué tienes que ir?
—Tengo que escoltar a un tal Louis Abbot de Vancouver a Calgary.
—Lleva cuidado con esa zona. Llevo escuchando desde hace unos años que los siux no tienen piedad con los extranjeros que pisan sus tierras.
—Jade, ya me conoces, y también al bueno de Bobby y a mi hermano Jay. Sabemos protegernos bien, no te preocupes.
—Solo te digo que lleves cuidado con tus pasos. ¿Cuándo os tenéis que ir?
—Lo antes posible. Ellos ya han salido, así que quizá después de comer yo deba hacerlo también. Siento no poder quedarme más.
—Entiendo que es tu deber, no te disculpes.
—Jade, ¿alguna vez has pensado en irte de aquí? Pero no a otro pueblo, me refiero a otros países como Irlanda o algo así.
—No me lo he planteado.
—Yo hasta hace poco tampoco, pero me causa curiosidad saber qué hay en sitios más allá de América. Mis padres huyeron de Irlanda como si allí hubiera monstruos, pero empiezo a pensar que todos vinieron aquí.
—¿Estás bien?
—Sí. Es que el otro día Bobby me contó que alguien le contó a él que en un país lejano han hecho como una diligencia sin caballos. Es raro de explicar, pero es como que se mueve sola —dijo mirando al suelo.
—Tendría que verlo con mis ojos para creerlo.
—¡Eso mismo dije yo!
—Algo nos conecta ahí arriba —Señaló a la cabeza del irlandés.
—Así es. Antes de irme quería hacer algo contigo, querida.
—¿Qué es?
—Vamos a tu zona de tiro —dijo él levantándose.
Jade y Callahan fueron a la parte trasera de la casa, donde se ubicaban los árboles y ella practicaba tiro con arco asiduamente.
—Quiero ver quién de los dos es mejor disparando con estos cacharros, pero te advierto que no disparo con uno desde los catorce o quince años, eh.
—Claro, excusas por si pierdes, ¿no? —La cazadora colgó un cartel con una diana dibujada sobre las ramas.
—Veamos qué tal se te da —Disparó y atinó en el centro.
Jade también acertó, justo a una pulgada de su flecha y con cada atino se alejaban un poco más. Al final James terminó errando un disparo por culpa de esta, que le desconcentró hablando sobre diligencias voladoras.
—Oye, chica, has hecho trampas.
—Para nada, solo que no admites que no eres tan bueno con el arco, vaquero.
—¿Vaquero? Pero si no muevo ganado.
—Qué listo que eres  —dijo irónica.
Tras la hora de comer, la despedida fue tan amarga como echarse a la boca un puñado de tierra. No hubo besos ni tampoco abrazos, solo unos pasos hasta la entrada del rancho y un «hasta luego» de James tocándose el sombrero y sin volver la vista para poder soportar el volver a perderla de nuevo. Un beso o un abrazo habría supuesto demasiado para ambos en aquel momento, y también demasiado poco para tener que aguantar sin verse durante todo el invierno. Callahan tenía claro que iba a regresar nada más finalizar su empresa en Canadá.
Antes de adentrarse entre montañas y lugares inhóspitos, hizo una parada en la taberna del pueblo para rellenar la
bota con agua. Entretanto esperaba, al otro lado de la barra había un hombre gigantesco que sacaba al menos dos cabezas a James sujetando a una mujer del brazo, increpando y pidiéndole un servicio como chica de compañía, a pesar de que la joven no tenía nada que ver. Sin esperar nada a cambio, Callahan se acercó y de una patada en la rodilla le hizo tambalearse y chocarse contra la pared. Acto seguido, el grandullón se abalanzó contra él, pero hábil, James le estampó una botella en la cabeza y moviéndose el gigantón de manera errática, el pistolero le soltó otra patada en el culo que le hizo caer contra una mesa, tirando los vasos de otros hombres e iniciando una pelea multitudinaria. Entre todo el barullo, James recuperó su bota y repartiendo varios golpes a borrachos se hizo paso para dejar que las jóvenes pudieran salir ilesas del establecimiento. Algo había cambiado dentro del cazarrecompensas.
Acampados en medio del bosque, Bobby colocaba una tela encima de los sacos de dormir y también de la fogata que tenían todavía encendida, ya que parecía que iba a caer una fuerte tormenta.
—¿Crees que hoy vendrá James tal y como quedamos? —preguntó Jay.
—Imagino que está de camino —se sentó Bobby junto a Jay, cada uno en su respectivo saco.
—Entonces, ¿es verdad que te vas a retirar del trabajo?
—Sí, viejo amigo. También tiene que ver con que Suzanne está embarazada.
—¿Qué dices? ¿De veras?
—La carta que recibió James de Louis Abbot no fue la única. Suzanne me envió correo contándomelo. Se ve que la última vez que fuimos se quedó en cinta.
—Haces bien, Bobby. Enhorabuena por tu niño.
—¿A ti no te gustaría retirarte también?
—Nunca lo pensé, ni siquiera cuando tuve a Marcus. Tú serás mejor padre que yo.
—Con verle crecer me conformo. No quiero que un día unos chavales me peguen un tiro solo porque quieren cargarse a alguien famoso.
—Es parte de la carga constante que llevamos.
—Por eso quería rodear por Seattle. Nunca nos hemos enfrentado a los indios en el bosque, siempre ha sido a campo abierto o en nuestro terreno. Ahora nos jugamos más que dinero.
—Quizá tengas razón, Bobby.
—¿Y por qué votaste por la opción de James?
—Él nunca nos ha fallado. Siempre dice de hacer locuras, pero por alguna razón siempre salen bien.
El camino a Vancouver seguía en pie. Sin embargo, el impredecible y azaroso destino que les aguardaba en las siguientes doscientas millas hasta la ciudad marcaría a los tres irlandeses que, desconocedores de su sino, continuaron sin pensarlo dos veces.




Capítulo XI
Contraataque nocturno
Las primeras jornadas tras adentrarse en la montaña, los pistoleros cabalgaron sin mayor problema que el tiempo inclemente del norte. Cruzaron frondosos bosques para continuar hacia el noroeste, donde se ubicaba Vancouver. A la quinta noche, acampados alrededor de árboles, con un frío monumental y sin poder hacer fuego, ya que las bestias o quizá indios podrían detectarlos, una inquietante presencia alertó a Jay, que se encontraba haciendo guardia e inmediatamente se levantó y agarró su rifle de cerrojo. Avanzó unos cuantos pasos y se apoyó tras un abeto para protegerse por si algo intentaba atacar. Unas ramas en el suelo se rompieron a unas yardas de distancia y este, nervioso, tiró un par de piedras pequeñas a los sacos de James y Bobby.
—Chicos, chicos —susurró Jay—. Hay algo ahí.
—¿Y qué es? —preguntó Bobby.
—No lo sé, pero veo como una silueta extraña entre esos árboles de allí.
James y Bobby se acercaron a él e intentaron vislumbrar algo entre la noche, pero no escucharon nada y aquella silueta parecía más bien fruto de la imaginación de Jay.
—Habrá sido solo una ardilla —dijo James, que se volteó para tumbarse en el saco de nuevo.
—James tiene razón, venga —tocó Bobby la espalda de Jay para indicarle que tenían que regresar a la zona de los sacos.
Nada más girarse, un gruñido cercano ahuyentó a todas las aves que se posaban en los árboles de la zona y el graznido de estas desubicó por completo a los tres, que ahora ya estaban definitivamente alerta.
—¡Es un oso! —gritó Jay, que se situó en posición correcta como para poder ver de nuevo la silueta gracias al trasluz de la luna.
James y Bobby cogieron sus Winchester y apuntaron con cierto desconocimiento hasta la zona aproximada donde se ubicaba el animal. Con cada gruñido, el oso parecía estar más cerca.
—¡Disparad! —gritó James.
Las balas comenzaron a sucederse en la misma dirección con una efectividad misteriosa. Lo único que sabían es que aquella descomunal criatura se acercaba rápidamente.
—¡Creo que le estamos dando! —dijo Bobby.
El tronco tras el que se refugiaba Bobby recibió un tremendo zarpado y Bobby, a salvo, cayó en el suelo y desenfundando su revólver terminó de rematar al animal con tres balas en la cabeza.
—¿Estás bien, Bobby? —preguntó James.
—Sí, solo me ha arañado en el antebrazo, pero estoy bien —tocó la zona intentando cubrir la herida estando todavía en el suelo.
James le cubrió el brazo con un trozo de tela y lo ató con fuerza. La herida no era excesivamente grande como para tener que preocuparse, de modo que simplemente dejaron que parara de sangrar. Mientras Bobby intentaba en vano volver a dormir, Jay vigilaba y James se acercó con su cuchillo de caza al oso, al que arrancó tres zarpas; luego las limó y limpió para darle por la mañana una a Jay, otra a Bobby y la última para él. Sentados en sus respectivos sacos y con los primeros rayos de sol entrando por las ramas de los árboles, James se preocupó por su hermano y por Bobby:
—Estas zarpas del oso representan nuestra tríada. Bobby, he pensado sobre lo que me dijiste de que te retiras y si quieres seguir con ello, adelante. Eres como mi hermano y siempre te voy a apoyar. Jay, no sé que vas a querer hacer tú después de esto.
—Creo que seguiré siendo cazarrecompensas. Se me da bien y no tengo nada por lo que parar —expresó el menor de los Callahan.
—Me parece bien, pero yo no sé la vida que voy a tomar. Le he prometido a Jade todo mi tiempo después de primavera.
—James, te agradezco que me entiendas y que me consideres tu hermano. Se lo dije a Jay, pero voy a ser padre, me iré por esa razón —dijo Bobby.
—Vaya. Enhorabuena. Cría a ese chaval bien y que no sea un cazurro como nosotros —respondió James—. ¿Cómo va ese brazo?
—Me duele, pero no me impide hacer nada.
—Entonces podemos seguir, ¿no? —preguntó James.
Los pistoleros recogieron sus cosas y prosiguieron el viaje, entrando en el parque nacional de las Cascadas del Norte, zona que delimitaba la frontera entre el estado de Washington con Canadá. La vista era tan hermosa con esos picos nevados, las zonas frondosas y tantos animales como uno imaginara que de vez en cuando alguno de ellos se paraba para contemplar la magnificencia de lo que estaban viviendo. No obstante, también tenía sus cosas malas el estar ahí, y es que vivían al borde de una hipotermia constante, pues solo hacían fogatas durante un par de horas al día y a plena luz del día.
Tras atravesar por un estrecho barranco por el que a duras penas cabían los corceles, se encontraron con un amplio bosque que se extendía por más de cuarenta millas y, frente a ellos, un sendero curiosamente bien definido por el que cruzar.
Al cabo de un rato, Bobby y Jay se distanciaron de James para poder montar el campamento cerca del sendero mientras este permaneció cazando conejos y colocando trampas en zonas cercanas. Cuando regresó a lo que supuestamente debía ser el campamento, halló un revoltijo de cosas como el petate de Jay a medio abrir, los palos que Bobby colocaba en el suelo como postas provisionales para atar a los caballos pero esta vez en el suelo, la comida tirada y las armas de estos desperdigadas por ahí. Callahan paseó por la escena en la que parecía que hubiera habido un forcejeo y, tras guardar algo de comida en las alforjas de su caballo y las armas de Jay y Bobby, siguió el rastro de hojas alteradas por el aparente paso de personas y caballos.
Conforme avanzaba, contemplaba mayores vestigios de los indios, como plumas por el suelo y algunas marcas en árboles que no comprendía. James dejó al corcel atado alrededor de un árbol y siguió a pie, ya que cuanto más se adentraba en el bosque, el peligro aumentaba y debía ser sigiloso. Caminó hasta el anochecer y pudo vislumbrar donde se situaba el grupo de indios; en lo alto de una colina que no presentaba abetos ni pinos más que en sus laterales, lugar por donde se podría esconder y trazar un plan para sacar de ahí a Jay y Bobby. Subió lentamente y mirando hacia todas las direcciones para comprobar que no le seguían. Se tumbó entre la maleza para ojear todo el campamento siux. El asentamiento indio constaba de cinco tiendas en las que, al parecer, dormían ocho de esos indios, que iban vestidos con camisas normales y cubiertos por pieles de animales para que no les traspasara el frío. También tenían pintadas dos rayas rojas que cruzaban sus rostros, pasando por los ojos de forma vertical. Levantaron una fogata para calentarse en la noche y después de mucho observar, vio que Jay y Bobby estaban tumbados, atados y amordazados en una de las tipis, que custodiaba uno de esos indios. Totalmente emborrachados en la noche, exceptuando a aquel indio, Callahan reptó por el lateral hasta llegar a la zona trasera de la tienda. Sabiendo que el indio miraba hacia afuera, no tenía otra opción que caminar cuando nadie mirase y acuchillar al indio sigilosamente y rajar la tienda por detrás para salir de allí.
El pistolero esperó y esperó y, finalmente, caminó y al aparecer por la tipi, el indio abrió la boca para intentar gritar, pero James le incrustó el cuchillo en el cuello antes de que pudiera alertar al resto de siux y puso su cuerpo en un lateral de la tipi para que no se viera. Los indios seguían bebiendo alrededor de la hoguera, pero si miraban podrían ver a este liberando a los dos, de modo que quitó una de las pieles de cabra que cubría al indio muerto e intentó tapar rápidamente como pudo la entrada. Los dos cazarrecompensas estaban en el suelo conscientes y viendo como este les quitaba las vendas los ojos y la mordaza de la boca.
—Chicos, dadme un segundo —expresó James, que rajó la tienda por la parte trasera para poder huir.
Seguidamente, desató las manos a Jay y le dio el cuchillo para que se desatase él los pies e hiciera lo mismo con Bobby y, además, les dio
uno de sus revólveres a cada uno para que se pudieran defender por si acaso, ya que él tenía la Winchester. Cuando James fue a salir por la obertura que había hecho, se topó con que uno de los indios estaba mirando aquella raja extrañado y, antes de que James pudiera traspasarle la cabeza con una bala, que lo hizo, soltó un estruendoso grito de guerra. Callahan se puso en pie y corrió a la vez que disparaba para ahuyentar a los indios de la tienda donde se ubicaban sus compañeros. Corrió hasta la zona de caballos de la tribu donde se subió a uno y comenzó a disparar uno tras otro. Echó la vista al otro lado del campamento y mientras Jay salía por la parte trasera, atravesó una flecha al menor de los Callahan y cayó cuesta abajo. Rabioso, James continuó disparando hasta que aquel caballo recibió una flecha y él cayó repentinamente, pero gracias a Dios no se rompió la pierna y pudo seguir. Un indio se abalanzó encima de él con un tomahawk y antes de recibir el golpe que habría sido su estocada final, giró la cabeza y con su hombro cercano al rostro del siux le lanzó un golpe que le hizo caer; el irlandés agarró el arma y lo remató. Tras esto, se hizo dueño de aquella hacha y la arrojó a otro que venía a por él, clavándosela en el pecho al indio y cayendo muerto en el acto. Confirmando que no quedaban rastros de indios vivos, corrió hasta más abajo de la colina y apoyó la cabeza de Jay en su regazo, que estaba tirado en el suelo debido a que la flecha le había atravesado en el costado.
—Jay, eh, aguanta.
—Hermano, escucha...
—No, no, no. Tranquilo, te va a doler pero tengo que sacarte esta basura india.
Puso a Jay de lado y, sujetando la parte frontal de la flecha con la mano, la rompió de una patada y pudo quitársela, aunque los gritos de dolor de su hermano pequeño se clavaron en sus tímpanos. Rompió su chaqueta y taponó la herida como buenamente pudo.
—Jay, cállate, vas a atraer a las bestias. ¿Dónde está Bobby?
—Entere... Tien... —dijo Jay antes de desmayarse.
Callahan regresó al campamento y entró a la tipi donde habían estado secuestrados sus compañeros. Allí, aparte del siux con el que había acabado, también halló el cadáver de Bobby con la cabellera arrancada. Callahan salió de la tienda y de forma instantánea vomitó. Buscó una manta que encontró en otra tienda y volvió a entrar para tapar su cuerpo. Se echó las manos a la cabeza durante un rato y regresó con Jay, que precisaba su atención.
James despejó aquel lugar de cadáveres indios y puso a su hermano junto al fuego de la gran hoguera que todavía prendía. Cuando despertó por la mañana, apenas recordaba lo que había pasado en la noche:
—¿Hermano? —preguntó tumbado y acomodado por pieles que James había recogido y colocado para él en la noche.
—Ey, pensaba que no ibas a despertar.
—Tengo sed.
—Toma, no te muevas —acercó su cantimplora y le dio de beber.
—¿Qué pasó anoche?
—Bobby ha muerto, Jay.
—¿Qué?
—Lo mataron los indios y a ti casi también.
—Joder —Se tapó la cara con las manos y comenzó a sollozar—. ¡Joder!
Callahan se marchó colina abajo y empezó a cavar una tumba lo mejor que pudo. Cuando terminó horas después, depositó allí su cuerpo e hizo que Jay se apoyara en él para ir hasta la tumba y darle un último adiós. Colocaron una pequeña cruz y Jay se quedó a solas con él:
—Adiós, Bobby. Te quiero y te he querido desde siempre. Has sido mi hermano más que cualquier otro y me has protegido de todo hasta el último momento. Gracias por empujarme de la tienda a pesar de que debería haber sido yo quien tendría que estar en esa tumba ahora —Soltó unas cuantas lágrimas—. Te prometo que no dejaré que tu hijo sea como nosotros. Él estudiará como me dijiste que querías y le cuidaré. También haré que Suzanne sepa lo valiente que has sido, no le faltará dinero ni protección. Te quiero, Bobby —dijo con voz entrecortada.
—¿Has terminado?  —preguntó James.
—Sí —respondió Jay visiblemente afectado.
Ayudó a subir a Jay en su caballo y regresaron a por el corcel de este. James recogió las pertenencias que pudo y se pusieron de nuevo manos a la obra en el viaje. Pero en aquella segunda noche sin Bobby, el silencio se hizo más notable y la oscuridad hacía mella en ellos. Jay cayó rendido y dormitó durante horas. En ese momento a solas, mientras hacía guardia, James se alejó un poco de los sacos y se recostó en un tronco, al lado de un acantilado por el que veía un hermoso río y también la luna llena. Callahan no pudo aguantar más y se echó a llorar desconsoladamente ante la oscuridad que tantos años le había atormentado. Rememoró las noches en vela. Las charlas con su amigo y el apoyo constante que había sido para él durante toda su vida. Ahí fue cuando supo con exactitud que no podría volver a verle y que si había un cielo al que ir, él jamás se reencontraría con Ethan ni con Bobby.
—Que tu camino hasta Dios sea breve y que tu destino sea incierto. Espero que nuestro Señor al menos te conceda eso —concluyó James al lado de ese acantilado.
Jay mejoró lo suficiente como para poder cabalgar durante los dos días siguientes, pero al tercero enfermó gravemente y James tuvo que hacer un pequeño campamento provisional para cuidar de él. Desde la alta montaña en la que se apostaron podían ver la gran ciudad de Vancouver. Aquellas vistas desde lo indómito a la civilización se sentían especialmente prometedoras, pues las ganas que tenía James de un buen baño caliente eran comparables a las que Jay tenía de echarse en una cama de verdad. Al poco tiempo, cuando el menor de los Callahan pudo caminar sin toser cada tres pasos, bajaron cuidadosamente y se sumergieron en las calles de la urbe. El primer lugar que visitaron fue un médico, que aplicó un ungüento a la herida de Jay y también le dio unas pastillas para la fiebre. Más tarde, guiados por las autoridades hasta la casa de Louis Abbot, se apearon del caballo para hablar con el guardia que custodiaba el hogar del político tras la alta verja:
—Jay, escucha —dijo Callahan a su hermano, antes de acercarse—. Tienes que verte sano, al menos hasta que conozcamos a este tal Abbot, no quiero que piense que somos débiles.
—No sé si seré capaz. Necesito comer y tumbarme. Llevo mucho rato en el caballo.
—¿No puedes mantenerte en pie media hora?
—Creo que no, me estoy mareando, James.
—Vale, ve a sentarte ahí —Señaló un banco en el parque de enfrente de la casa.
—¿Cuánto vas a tardar?
—Ponle una hora o dos como mucho. Estate aquí cuando salga, ¿entendido?
—Sí, estaré aquí —respondió agotado.
Jay caminó y se sentó en el banco. Se mantuvo inmóvil por más de diez minutos, refugiado en sus pensamientos y también queriendo no pensar en el tremendo frío que hacía, pero el destino es curioso y al cabo de unos minutos, un hombre negro con aspecto señorial que llevaba una boina en la cabeza se paró frente a él:
—¿Jay? ¿Jay Callahan? —preguntó el hombre.
—¿Sí?
—Señor, soy... soy Owen Lewis. ¿Me recuerda?
—Perdona, no recuerdo quién eres.
—Señor, usted me salvó hace años —Se sentó a su lado.
—¿Tú eres el chico aquel de... Texas?
—¡Ese! Madre mía, no sabe cuántas veces le he hablado a mi mujer de aquella hazaña suya, del señor Johnson y de su hermano.
—Está... —Comenzó a toser.
—No tiene buena cara, señor Callahan. ¿Le gustaría venir a mi casa y tomar un buen plato de algo caliente? Vivo solo a tres calles de aquí.
—Suena bien.
—Pues no se diga más. Deje que le ayude, señor —dijo Owen, que ayudó a este a levantarse para caminar.
—Dígame, señor Callahan, ¿qué le ha pasado?
—Viniendo hasta aquí nos asaltaron los siux.
—Ya veo. Está la cosa mal últimamente. ¿Y su hermano y el señor Johnson?
—James está ahora reunido con un tal Louis Abbot.
—¡Vaya! Con el alcalde Abbot, es todo un privilegio.
—¿Alcalde?
—Sí, señor. Pero según oí se va a presentar a las próximas elecciones nacionales. ¿Entonces van a proteger al señor Abbot?
—Eres un tipo listo, Owen.
—¿Y el señor Johnson también está reunido?
—Murió hace poco.
—Pero qué me dice, señor, es una auténtica pena.
—Lo es. Creo que ya te dije que no me hablaras de usted, somos amigos, ¿no?
—Si, perdone, perdona, Jay. Mira, ahí vivo, en el segundo piso —indicó el bueno de Owen un edificio con mucha clase.
Cuando llegaron a la casa, Lewis abrió la puerta y Jay pasó dentro de la casa de su viejo conocido.
—Cariño, ven por favor. Te presento al famoso Jay Callahan. Jay, esta es mi mujer Chloe.
—Es increíble. No sabe las veces que me ha hablado Owen sobre usted. Pase, por favor y siéntese para comer algo, estará famélico —dijo la mujer.
—¿Puedes traerlo? —preguntó Owen a su mujer, mientras Jay pasaba.
El irlandés se sentó con dolores y miró extrañado a Lewis.
—¿Traer qué? —preguntó Callahan.
—Verás, amigo mío, a ti te debo todo esto. Tú me ayudaste a ser libre y me diste dinero para llegar aquí sin pedir nada a cambio. Te presento a Jay Lewis, mi hijo —dijo mientras Chloe ponía sobre los brazos del pistolero al bebé.
—¿Es... es por mí? —preguntó casi sin creerlo.
—Claro que es por ti —respondió Owen.
—Me recuerda a mi hijo la primera vez que lo tuve en brazos —Miró a Owen, ahora convertido en padre.
Cuando se sentaron a comer, la curiosidad no dejaba de merodear por la cabeza de Jay, que terminó preguntando:
—Owen, dime una cosa. ¿Cómo has podido conseguir todo esto en cuestión de unos años? Es decir, tienes una casa bonita, una mujer más bonita aún y un hijo sano. ¿Cuál es tu secreto?
—No hay secreto, amigo mío. Cuando salí del estado de Texas compré un caballo y cabalgué mucho tiempo. Cuando llegué aquí me compré un buen traje y me cogieron de recepcionista en un magnífico teatro. Después conocí a Chloe y me enamoré de ella. Y aquí estamos.
—Diciéndolo así suena tan fácil.
Cuando terminó de comer, Jay se marchó agradecido con su antiguo conocido y ahora amigo Owen, que le había dado una importante lección sobre lo que representaba para una persona una acción que, inicialmente para él no había sido nada, pero a Owen le había cambiado la vida drásticamente.
Por otro lado, cuando James dejó a su hermano sentado en el banco, se acercó a la verja e intercambió palabras con el guardia:
—Soy James Callahan y busco a Louis Abbot —dijo mientras este le observaba indiferente.
—¿James Callahan? ¿Tiene alguna identificación de que es usted?
—No me toques las narices, chico. He recorrido muchas millas para estar aquí.
—Señor, no puedo... —James le interrumpió sujetándole la ropa de manera amenazante a través de la verja.
—Mira, muchacho, como no me dejes entrar ahora mismo rompo la carta que me envió tu jefe y me lío a tiros aquí mismo —Le empujó para atrás.
—Vale, vale, deme un segundo —dijo el guardia intimidado por el pistolero.
Cuando regresó, abrió la puerta junto a otro guardia y le custodiaron por la inmensa casa del político.
Las paredes estaban sobrecargadas de cuadros, colores oscuros y algunos objetos que parecían realmente antiguos, como espadas y bustos de personas que para el irlandés eran desconocidas. Los guardias le guiaron hasta una sala que, tras abrir las puertas reconoció claramente como una biblioteca y no pequeña precisamente. Un hombre, sentado en medio de la única y lujosa mesa de todo el cuarto se levantó y se acercó lentamente a Callahan para darle la mano como saludo cordial; era un hombre de unos cincuenta y tantos años de edad, con el pelo canoso y lujosamente vestido con una chaqueta hecha a medida de color rojo.
—Con que es usted el famoso pistolero James Callahan, al menos de eso me han informado mis custodios.
—Así es. Leímos su carta hace un tiempo y decidimos venir mi hermano y yo —Sacó la misiva del bolsillo y la dejó sobre la mesa.
—¿Y Bobby Johnson? He oído historias sobre la famosa tríada, pero en pocas ocasiones he escuchado que no estuviera el señor Johnson.
—Él no ha podido acompañarnos —Calló James por unos segundos—. Es que va a ser padre.
—Oh, la paternidad. Un lastre y también algo fundamental para todo buen hombre. ¿Usted tiene hijos, señor Callahan?
—Por ahora no tengo. No he tenido tiempo para ello.
—Hace bien, hace bien. ¿Quiere algo de beber? —Levantó un dedo a sus guardias para que se marchasen y la criada trajera dos copas.
—Por qué no.
—Y dígame, James, ¿dónde se encuentra su hermano ahora mismo? —comenzó a caminar hasta su despacho, que estaba al lado de la biblioteca mientras Callahan le seguía.
—Pues está descansando, ha sido un largo y duro viaje.
—¿Duro? Según he oído, para usted no hay nada que no pueda domar o conquistar.
—¿Qué es lo que ha oído exactamente?
—Muchas cosas, como por ejemplo que pudo acabar con unos cuantos mexicanos antes siquiera que desenfundasen sus armas; o alguna de las más recientes, que disparó a un hombre a doscientas yardas y acertó. Ahora es usted James Águila Callahan. ¿Me equivoco?
—Eso fue reciente. Si que corren las noticias.
—Más que el caballo más veloz.
—Me gustaría hablar del tema por el que estoy aquí.
—No se anda con rodeos. Bien, como dije en la misiva, les quiero contratar para que me escolten junto a otros veinte hombres hasta Calgary. Son casi mil millas y el trayecto como ve es muy largo y se va a efectuar este invierno a lo largo de noviembre, diciembre y enero. Hemos pensado en que como iremos con diligencias, caballos y llevaremos mucha comida, no podremos recorrer todo lo que quisiéramos a lo largo de las jornadas, de modo que, con ayuda de mi mano derecha, he estimado que el viaje será de sesenta jornadas; a diecisiete millas por día.
—Es complicado teniendo en cuenta que habrá dificultades como ventiscas y asaltos a nuestro convoy, y no solo por parte de los siux.
—Lo imaginaba, pero por eso está usted aquí y su hermano. Sin embargo, yo ofrecí cuatro mil quinientos dólares por cada uno de ustedes, pero veo que falta un componente y es algo que quizá desmotive a mis hombres. Debería rebajar quinientos dólares tanto de su sueldo como del de su hermano.
—¿Perdón? Mire, he venido hasta aquí, que ya es más de lo que haría casi cualquier gran cazarrecompensas por usted. He recorrido desde mi hogar hasta aquí casi novecientas millas. Está pagando al mejor pistolero de Norteamérica y al segundo mejor.
—No sé qué decirle, yo le veo a usted aquí, pero no al difunto Robert Langford ni a Wyatt Earp.
—Como ha dicho, Langford está muerto y de Earp solo se habla en Arizona. No he venido aquí a que me insulten. Mis actos hablan por sí solos —Se levantó de la silla mosqueado.
—Vale, vale, disculpe mi insolencia. Si tanto insiste, le pagaré lo que pide.
—Pido lo que se me prometió. Y antes de comprometerme a nada quiero dejar algo claro; nadie nos manda a los Callahan, ni usted ni su mano derecha. Yo estoy aquí para protegerle, no para servirle.
—Entendido. ¿Algo más?
—Sí, quiero el dinero por adelantado —Se levantó del asiento a la vez que la sirvienta llegaba con dos vasos de whisky.
—Eso es imposible, debe ser cuando el trabajo se haya hecho.
—Pues quiero la mitad.
—Eso me parece correcto. ¿No quiere tomar la copa antes de marcharse?
Callahan agarró la copa y de un trago se bebió el lingotazo.
—Bueno, gracias por el tiempo y pásese por aquí mañana con su hermano para firmar el contrato. ¿Dónde se hospedan? Es para pagarles la estancia y por si les necesitamos.
—Hemos venido directos, tenemos que verlo. Y no necesito que nos paguen nada, solo lo que nos corresponde.
—Entendido. Es usted un hombre peculiar. Le recomiendo hospedarse en el hotel «Brand's and Juliet», está a una sola calle de aquí y es el mejor de la ciudad.
—Iremos a ese. Buen día.
—Con Dios —se despidió Louis.
James caminó hasta el parque y allí recogió a Jay, que había regresado de casa de Owen con mejor cara, gracias a que había comido algo caliente y había reposado durante unos minutos. Terminaron la jornada dejando a los caballos en los establos más cercanos y, posteriormente, descansando en el hotel para estar frescos al día siguiente. Jay despertó con mejor color y tras ponerse las botas desayunando junto a James, dieron un gran paseo por aquella extraña ciudad que nada tenía que ver con el oeste. No había peleas en bares ni tampoco juergas continuas de cuarenta y ocho horas. La gente parecía simple y trabajadora. Sencillamente parecía otro mundo, pues apenas a las afueras de aquella ciudad estaba el bosque y con él, la incomodidad de dormir en la tierra y también los forajidos e indios acechando constantemente.
Cuando fueron a la mansión de Abbot, firmaron todos los documentos necesarios y se guardaron una copia para ellos, junto con los dos mil doscientos cincuenta dólares estadounidenses que les acababa de pagar el político a cada uno. Acto seguido, fueron al salón de la casa y allí tomaron una copa. Rato después, un hombre abrió la puerta de la sala e hizo acto de presencia; se trataba de Denis Moreau, mano derecha de Louis. Era un hombre alto, con el pelo corto y barba de candado al igual que James, pero más larga que él si cabía. Su aspecto era cuanto menos amenazador y calzaba unas botas negras con una serpiente dibujada en ellas.
—De modo que aquí tenemos a los famosos hermanos Callahan —dijo acercándose a ellos para darles la mano.
—Señores, este es el oficial Denis Moreau, mi mano derecha como ya me habrán oído decir en varias ocasiones —explicó Louis.
—¿Moreau? —preguntó James, sin saber de dónde procedía ese apellido.
—Es francés —respondió el oficial.
—Los franceses siempre me han parecido un poco floridos de más —observó el pistolero en tono despectivo.
—Quizá es porque no ha conocido a franceses de verdad, señor Callahan.
—Ya lo comprobaremos durante el viaje.
Las tensiones entre los hermanos Callahan y los canadienses fueron aumentando significativamente con el paso de las semanas previas al viaje, hasta que dos noches antes de emprender la travesía, unos exploradores descendieron por la montaña e informaron a las autoridades de que tras pasar por una montaña, hallaron el cadáver de ocho indios siux y también una tumba que llevaba tallado el nombre de Bobby Johnson en la cruz.




Capítulo XII
El final de una época
Los hermanos Callahan se hallaban en el teatro cuando una incontable cantidad de agentes de la ley entraron y se colocaron en las escaleras en fila. El teatro se pausó por un instante para ver qué era lo que estaba ocurriendo exactamente y, justo cuando los pistoleros se levantaron de sus butacas, Denis entró por la puerta:
—James y Jay Callahan, por favor, acompañadme —dijo el oficial.
Extrañados, salieron del lugar con los espectadores atentos a lo ocurrido y caminaron escoltados por aquellos hombres hasta llegar al departamento de comisaría, donde esperaba Abbot:
—¿Qué está pasando, Louis? —preguntó James.
—Me acaban de informar de algo muy curioso sobre vosotros.
—¿El qué? No te andes con rodeos —dijo Jay.
—Unos exploradores míos han descubierto la que armasteis en el bosque y también la tumba de Bobby Johnson, el otro integrante de vuestra agrupación.
—¿Y qué quieres, un premio? —preguntó James sarcásticamente.
—Quiero saber por qué me mentiste y me contaste el bulo ese de que iba a ser padre.
—No es un bulo, va a ser padre. En lo único que te mentí es en que había regresado con su mujer. No tengo que rendir cuentas ante nadie.
—Me da la sensación de que no quisiste decírmelo porque pensarías que te vería débil. ¿Me equivoco?
—No te metas jamás en mi vida —Se acercó con el dedo en alto a Louis—. Estoy aquí para protegerte y llevarme el dinero que se me prometió, nada más.
—¿Tú qué opinas, Jay? Siempre estás detrás de tu hermano y dejas que hable por ti.
—No me hace falta hablar, solo te diré que como vuelvas a inmiscuirte en nuestra vida o dejarnos en ridículo delante de otros, tu problema con los indios será lo de menos.
El día de partida se armó un gran alboroto en las calles colindantes a la casa del político, pues varias diligencias se encontraban paradas y los hombres que marchaban con el grupo se despedían de sus mujeres e hijos. Jay preparaba el orden de los caballos y carros junto a Denis, mientras James estaba sentado en un banco dando zanahorias a su corcel y viendo cómo cargaban las diligencias con provisiones. Un anciano que subía sacos con patatas y alimentos varios no le quitaba el ojo de encima, de modo que este se acercó a él:
—Oiga, ¿le conozco de algo?
—¿No me recuerda, mercenario?
—No soy mercenario, anciano. Imagino que sabe quién soy.
—Sí, hablamos hace años y le dije que esperaba que el demonio le llevara.
—Sigo sin recordar quién es usted.
—Yo le pagué para que encontrara el cuerpo de mi hija.
—Ahora le recuerdo. Usted se llamaba Daryl, ¿no?
—Sí, y veo que todavía no le ha llevado el demonio.
—No me gusta rendirme fácilmente, pero sé que si existe un paraíso en el cielo, alguien como yo jamás lo pisaría. Dígame, ¿qué hace tan alejado de Texas?
—Unas semanas después de que mi hija mayor muriera vendimos nuestra casa y nos trasladamos a la ciudad. Luego mi mujer y mi otra hija enfermaron y murieron. Yo... Bueno, me vine aquí, al confín del mundo para alejarme de todo aquello.
—Le acompaño en el sentimiento.
—Y yo a usted por lo de su amigo.
—Parece que de un día para otro se ha enterado todo el mundo.
—No tiene nada de malo que uno sepa que sus muertos se han ido dignamente.
—Tiene razón, pero me preocupa que la madre de su hijo se entere y no sea por mí o por mi hermano.
—Comprendo. Pues debería escribirle una carta. La noticia llegará a su casa antes que usted de esta expedición.
—Creo que ya es tarde para hacerlo. Cuando regrese le contaré lo ocurrido. Por cierto, esto se lo debo —Sacó treinta dólares de su zurrón y se los dio a Daryl.
—No hace falta que me devuelva el dinero.
—Quiero estar en paz con usted, creo que es un buen hombre. No me malentienda, voy a seguir asesinando a personas y cobrando por trabajos poco lícitos, pero cobrarle por lo de su hija creo que fue pasarse.
—Le agradezco el acto, pero si tuviera treinta dólares me mataría bebiendo.
—Haga lo que quiera con ellos —Se marchó el irlandés y montó en su caballo para partir cuanto antes.
Al cabo de media hora salieron, no sin antes preguntarle a Jay cómo había repartido finalmente el convoy: James iría delante marcando el terreno con Denis, seguidamente la diligencia en la que iba Louis y luego dos carromatos cubiertos por tela con abundante comida y agua. Entre medias de esto, una serie de hombres a caballo escoltando tanto las provisiones como al político y detrás del todo comandaría Jay a varios jinetes armados.
Trotando a apenas cinco yardas el uno del otro, Denis se dirigió a James:
—Dime, vaquero, ¿cómo murió Johnson? —preguntó este, sin obtener respuesta del irlandés—. Con que no quieres hablar, entonces imagino que fue una muerte digna para él y deshonrosa para ti. Supongo que él disparaba a todos esos mientras tú y tu hermanito huíais por el bosque como cervatillos. Por eso no querías contarlo, ¿no? Sí, es por eso.
Sin decir absolutamente nada, James apuntó a este con su revólver y lo amartilló listo para disparar.
—¡Eh, eh! Tranquilo pequeño águila —Se puso nervioso el tipo.
—No me faltes al respeto o te vuelo la cabeza.
—No podrías, recuerda que en este país yo soy la máxima autoridad.
Callahan guardó su arma y se alejó de Denis.
Las primeras doce jornadas transcurrieron con normalidad, pero a la decimotercera ocurrió una desgracia; a menos de cien millas, cruzando un estrecho paso por una montaña, uno de los carros se fue yendo poco a poco hacia la derecha y cayó por el barranco, falleciendo así también el hombre que lo transportaba, ya que no pudo saltar a tiempo. Con la mitad de alimento para el viaje, decidieron pasar de recorrer diecisiete a catorce millas diarias para cazar animales e intentar buscar riachuelos o lagos cercanos.
Los pistoleros eran aclamados por buena parte de los escoltas que acompañaban el convoy, pero el respeto de Louis, Denis y sus tres secuaces no lo tendrían jamás, dado que juntos formaban una piña y no se permitían hacer amistades con el resto por su estirada personalidad.
Alrededor de la hoguera, uno de los hombres comenzó a tocar la armónica, mientras Jay, sentado a su lado y tapado con una manta pero aún con frío, ya que empezaba a nevar, recordó a su buen amigo Bobby; la primera vez que le escuchó tocar fue con diez años, sentados en el prado al que les gustaba ir y acompañados por James, Duncan y Jeff. A los dos últimos los sentía casi tan lejanos como a su hijo fallecido. Escuchando la melodía de fondo, se llevó la mano al bolsillo y sacó el instrumento de Johnson, que llevaba siempre encima desde que lo sacó de las alforjas del caballo de su amigo. De repente, dejó de escuchar la música y se transportó a aquel recuerdo en el que estaba entre amigos. La tarde era primaveral, tenían que ahuyentar a los mosquitos con las ramas y había risas por doquier:
—¡Eh, Jeff, Jay, mirad lo que me ha dado Ethan para celebrar vuestro cumpleaños! —dijo Bobby acercándose al riachuelo donde les gustaba relajarse entre juncos.
—¿Qué es? —preguntó Jeff recostado.
—¡Son bollos!
—¿Y qué es un bollo? —dijo Jay.
—Son como pan, pero en dulce. O eso me ha dicho Ethan.
—¿Cómo qué dulces? —preguntó Duncan, ya que le había llamado la atención.
—Sí, como pan pero con azúcar, mira —Sacó uno de la bolsa y dio uno a Jeff, otro a Duncan y otro a Jay—. Ups, solo queda uno. ¿Lo quieres, James?
—¿Para qué voy a querer un dulce? —contestó el joven haciéndose el duro.
—Bueno... Lo puedo partir por la mitad, un trozo para ti y otro para mí.
—No sé, mejor todo para ti —reafirmó Callahan, tragando saliva del hambre y volviendo a tumbarse.
Los cuatro empezaron a comer a la vez que James les miraba y de nuevo, tragaba saliva. Bobby se dio cuenta y arrancó un trozo para dárselo. Lo mismo hizo Jeff, Duncan y Jay y, de este modo pudieron comer todos. Seguidamente, Bobby sacó su armónica y deleitó a todos con el magnífico y melancólico sonido del diminuto instrumento. Jay se volvió a transportar al duro presente y encontró a James hablándole:
—Hermano, ¿estás ahí? —preguntó pasando la mano por su cara.
—Estaba ausente, perdona. ¿Qué decías?
—Qué me están sacando de mis casillas el maldito Abbot y su perro faldero.
—¿Qué ha pasado?
—Ha venido a hablar conmigo y me ha dicho que habrá que aligerar y que era por nuestra culpa por no comandar bien.
—¿Cómo que no comandar bien?
—Eso dice el muy idiota. Tengo ganas de cargármelos a los dos que no lo sabe nadie.
—No podemos, James. Es como si en Estados Unidos mataras a los dos hombres más importantes del país.
—Ya, pero... ¿Y si lo hiciera a escondidas? Nadie podría culparme entonces.
—No lo veo, James.
—Veremos cómo van las próximas jornadas. Descansa, se avecina una tormenta y tenemos que estar preparados.
En la noche, comenzó a caer nieve de manera intensa y el frío levantó a buena parte del grupo, pero lo que terminó por alertar a todos fue la lluvia de flechas que empezó a caer en el campamento. El peligro provenía de los alrededores del bosque. Los siux ya estaban ahí y con su primera arremetida se llevaron por delante a cuatro hombres. Los hermanos Callahan salieron de su tienda y con los revólveres en mano, empezaron a disparar sin miramiento. Denis también salió y con un rifle se puso a disparar a todos los que podía. James corrió hasta los árboles y se cubrió en uno de ellos, que le salvó de tres flechazos. Extendió el brazo, apuntó bien y con tres balas tumbó a tres indios que tiñeron la nieve de rojo.
—¡No dejéis de disparar! —gritó James a los soldados, que seguían en una lucha encarnizada con los indios.
Uno de estos se abalanzó sobre Denis y cayeron ambos delante de la tienda donde estaba Abbot refugiado que, sin hacer nada, se dedicó a mirar como el indio ahogaba poco a poco a este. Jay, sin saber si salvarle o no, se quedó mirando por unos segundos hasta que decidió pasar y seguir cubriendo a su hermano tiroteando a los siux cercanos a él. Cuando el mayor de los Callahan oteó el campamento y vio a Denis en peligro, disparó al oponente que tenía encima de él y Moreau se quitó el cuerpo de encima. James se acercó y le levantó para susurrarle al oído entre disparos:
—No me des las gracias. Si alguien te tiene que matar ese seré yo.
El oficial le miró con el mismo miedo que desprecio, pues ahora le había visto en acción y sabía de lo que era capaz.
—¡Se van! —gritó uno de los del convoy.
—¡James, ven! —dijo Jay a su hermano.
Daryl había sido alcanzado con dos flechas en el pecho y se encontraba tumbado, sangrando sobre la fría nieve.
—Anciano, respira profundamente y tranquilo —dijo James.
—Chico, me voy.
—No, no te vas. ¡Que alguien traiga el botiquín!
—Ya veo a mi mujer. Veo a mis niñas —Sonrió—. Son tan hermosas —Soltó una lágrima y dejó de respirar.
El pistolero puso la mano sobre su pecho y confirmó que se había ido. Aquella noche enterraron a los seis difuntos y continuaron por la mañana. Al alba, el irlandés escuchó una conversación entre Louis y Denis que aparentemente era intrascendente, pero que a él le hizo hervir la sangre:
—Ahora ya no tendremos que preocuparnos tanto por las provisiones —dijo el político desde el interior de la diligencia.
—Toda la razón, señor. Ahora podremos recorrer más millas sin parar.
James sujetó el revólver, apunto de accionarlo contra ellos, pero Jay apareció tras él y le sostuvo la mano para que no hiciera ninguna tontería. A la hora de comer había caído tanta nieve que los caballos no podían más, de modo que cesaron el viaje durante unas jornadas. Durante esos días talaron árboles y se hicieron pequeños refugios para aguantar la terrible nevada.
Alejados de los pequeños refugios, los hermanos Callahan quitaron la capa blanca a un tronco y se sentaron para hablar:
—No puedo más con estos tipos, Jay.
—Tienes que aguantar, en menos de tres semanas nos los quitamos de encima y volvemos a casa.
—Me están desquiciando.
—A mi también, pero tienes que sentir indiferencia. No hemos llegado hasta aquí para tirarlo todo por la borda.
—En eso tienes razón, pero no argumentas tan bien como Bobby —dijo James.
—Era el más cuerdo de los tres.
—¿Qué harás con el dinero, Jay?
—Se lo voy a dar todo a Suzanne. Que tenga una buena vida con el niño. ¿Y tú?
—Quizá siente la cabeza, Jade se lo merece.
—Es mucho mejor que tú, no la espantes como hacíamos cuando éramos adolescentes.
—Yo también espero no hacerlo. ¿Qué me pasa, hermano?
—Tu defecto es que eres un infeliz patológico, James. Nunca te conformas con todo lo que has conseguido, pero deberías.
—Será eso. Míranos, estamos aquí en la última frontera conocida del mundo y habiendo recorrido no sé
cuántas millas y sigo pensando en qué será lo siguiente.
—Nos tenemos que relajar de una vez por todas. Hacer lo que hacíamos cuando éramos niños. ¿Te acuerdas?
—Y tanto
que me acuerdo. Estoy cansado.
—¿Crees que podremos llevar una vida normal?
—Lo dudo.
Dos mañanas después, pudieron seguir y Abbot mandó a Denis y a James a explorar el camino por el que debían pasar con una hora de antelación a estos, para asegurarse de que los siux no estuvieran por la zona. Ellos iban por el camino de tierra; a su derecha se extendía por millas un frondoso bosque y a la izquierda se encontraba un peligroso barranco y bajo este, se ubicaba el gran río Thompson.
Denis y James dejaron los corceles atados a unos árboles, ya que creyeron ver arbustos y ramas moviéndose. Si bien podían ser animales pequeños, preferían ojear todo y asegurarse de que los indios no estaban por allí. Adentrándose en el bosque, Denis volvió a importunar al pistolero:
—Entonces, pistolero, ¿por qué estás aquí? ¿Necesitas dinero o algo así?
—Necesito que te calles y sigas adelante.
—¿Por qué eres tan idiota?
—Solo hago mi trabajo.
—Los irlandeses solo tenéis mala leche, nada más.
—Mejor que ser unos maricas como los franceses
—¿Qué? —Se giró con la mano en su cinto y acercándola a su arma.
—No comiences algo en lo que no puedas vencer —puso su mano también en la Colt.
De repente, disparos lejanos comenzaron a escucharse y gritos de indios. Los siux estaban atacando el convoy mientras estos se encontraban mucho más adelantados.
—¡Joder! —dijo Denis, que echó a correr rumbo a su caballo.
Callahan fue tras él y de forma traicionera le incrustó el cuchillo de caza en el cuello.
—Los irlandeses también cumplimos nuestras promesas —Le susurró al oído.
Limpió su cuchillo en la ropa del canadiense y caminó hasta Callus, sobre el que galopó para retroceder a la posición del tiroteo. Los hombres que se refugiaban tras la diligencia y disparaban sin cesar, pero caían uno tras otro, mientras que Abbot estaba hecho un ovillo entre la nieve y rezando por no llevarse un flechazo. Jay continuaba encima de su corcel haciendo círculos y tiroteando. Cuando James apareció, se unió a su hermano en la batalla. Bajó con presteza y se acercó a los abetos donde se escondían y comenzó a hacer una escabechina de indios, que poco a poco fueron yéndose, pero uno de estos alcanzó al animal sobre el que iba montado Jay, que se descontroló e hizo caer al pistolero por el inmenso barranco hasta el río.
—¡No! —gritó James, que corrió hasta el borde del acantilado.
El cazarrecompensas fue agarrado del brazo por parte de Abbot, que no le soltaba.
—¿Qué diablos haces? —preguntó a la vez que gritaba.
—Hay que seguir. Tu hermano está muerto ya.
—No está muerto, ¡déjame! —Se soltó del político.
—¡Si te vas no cobrarás nada!
—Me da igual el dinero —respondió subiendo al caballo.
—¡Haré que te busquen! ¡Pondré precio por tu cabeza!
—Vete al infierno —Disparó a Louis a la cabeza sin pensarlo dos veces.
El político cayó muerto al suelo mientras el resto de la expedición contemplaba la escena.
—¡Marchaos! —gritó James y se fue cabalgando en busca de una bajada para localizar a su hermano.
Pudo descender lo suficiente como para seguir el cauce por la orilla, hasta que encontró su cuerpo mojado boca abajo y tendido sobre la fría nieve. El mayor de los Callahan le alejó del agua y se quitó la chaqueta para ponérsela a él, que tenía los labios morados y estaba pálido.
—Jay, ¡Jay! —dijo su nombre y le dio dos bofetones para despertarle.
—Ja... Ja... Ja... James —Temblaba de frío Jay.
—Tranquilo, habla tranquilo.
—Te... tengo... tengo frío.
—Lo sé, voy a sacarte de aquí y vamos a buscar refugio.
—Qué... qué... qué... ¿Qué ha pasado?
—He disparado a Abbot.
—Co... ¿Cómo? Esta... estamos... estamos muertos.
—No lo estamos, todavía no, Jay.
—James... —Comenzó a sollozar—. Tengo... tengo... tengo miedo. Es... ¿Es nuestro final?
—Hermano... Creo que esto es solo el principio.
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